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    Es un lenguaje de programación, diseñado por encargo del Ministerio de Defensa de los Estados Unidos en el año 1970. Fue diseñado con la seguridad en mente y con una filosofía orientada a la reducción de errores comunes y difíciles de descubrir. 


    El nombre se eligió en memoria de Lady Ada Augusta Byron (1815-1852), Condesa de Lovelace, hija del poeta Lord George Byron, a quien se considera la primera programadora de la historia, por su colaboración con Charles Babbage, creador de la máquina analítica.


    En 1953, aproximadamente cien años después de su muerte, las notas de Ada sobre la máquina analítica de Babbage fueron publicadas bajo su nombre real, estando ahora reconocida dicha máquina como un modelo temprano de ordenador y las notas de Ada como una descripción de su software.


    Esta novela, está dedicada a todas las personas, hombres o mujeres, que consiguieron, con su trabajo, hacer nuestra vida mejor, y que, sin embargo, murieron sin ser reconocidos por ello. Muchas gracias. [
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    Londres, 1852


     


    El cuerpo yacía inmóvil, tumbado de costado, bajo una gruesa capa de mantas. En la semioscuridad de la habitación, iluminada por la luz de la luna que entraba por la ventana, se vislumbraba a duras penas una silueta. Por encima del embozo de la sábana, se veía la cabeza de un anciano, cubierta por un gorro de dormir. Su cara estaba cubierta por un antifaz, y, debajo, por una barba blanca, que le cubría el resto del rostro. Roncaba ligeramente, indiferente al extraño, que se había introducido en su habitación unos momentos antes, y que estaba inmóvil al lado de la cama. El asesino, levantó su brazo derecho para asestar una puñalada en el cuerpo del durmiente, cuando, de repente, la habitación se transformó en un pandemónium de carreras y gritos. Dos hombres le derribaron. Sólo entonces, se encendieron varias lámparas de gas simultáneamente. 


    Cuando el delincuente estuvo retenido en el suelo, el viejo se levantó de la cama de un salto, con una agilidad impropia de su edad. Se acercó a él, observando cómo los dos policías que le tenían sujeto alumbraban su cara con una de las lámparas, entonces, se volvió hacia el inspector que estaba a su lado, sujetando una de ellas.


    - ¡Te lo dije James!, ¡sabía que era el sobrino!, me debes una cena en “Pomme de terre”, ¡lo sabía! - la mujer, pues claramente lo era por su voz, se quitó la barba de pega con un tirón seco, y luego el gorro de dormir. Se le quedaron algunos restos de pegamento en la barbilla, pero, por lo demás, su aspecto, era normal, estaba completamente vestida. El inspector de policía, sonreía al verla moverse de un lado a otro con aquella energía, poco le faltaba para ponerse a dar saltos de alegría. 


    - Está bien, Alexandra, te invitaré. Aunque lo justo sería que me invitaras tú a mí, ganas más que yo- se quejó.


    - ¡Ja!, ¡de eso nada! una apuesta es una apuesta- cogió su revólver de debajo de la almohada y lo metió en el bolso como si tal cosa. De allí sacó un pañuelo con el que se terminó de limpiar los restos de la barbilla- bueno, me voy a casa, con un poco de suerte, mi tía me habrá guardado cena.


    - No he conocido, en mi vida, a nadie, hombre o mujer, que coma tanto como tú- la cogió por el codo- Vamos, te llevo yo, es tarde- hizo una seña a uno de sus hombres, para que se encargaran del detenido.


    - Voy a llevar a la señorita Wallace a su casa, enseguida voy a comisaría- Frank, su segundo al mando, asintió.


    Alexandra siguió parloteando por el camino, hasta que subieron al coche, y una vez dentro, también. 


    - Este caso era muy importante- le miraba con los ojos brillantes- ha salido en los periódicos. Ya nadie puede poner en duda, que puedo hacer el mismo trabajo que un hombre- él asintió, estaba totalmente de acuerdo con ella. El anciano, que había sufrido dos intentos de asesinato, la había contratado gracias, en gran medida, a su amistad con la tía de Alexandra. Ella había hablado con James, cuando se le ocurrió la idea de ponerse como cebo. La tomó en serio porque ya había trabajado con ella un par de veces antes, y conocía su profesionalidad, y que sus ideas, generalmente, eran muy acertadas.


    La escuchó tararear mirando por la ventanilla. Lo hacía en ocasiones. Cuando estaba contenta.


    - Y ¿qué sabes de tu hermano?


    - ¡Qué pesado!, sigue dándome la paliza para que deje esto. Pero ¡me encanta! - se encogió de hombros- Está en St. Ives, pero viene de vez en cuando a vernos. Tú me entiendes ¿verdad James?


    - Claro, a mí también me gusta el trabajo- algo en el tono de su voz le hizo observarle con atención. Le miró por primera vez a la luz esa noche, había algo en él distinto, era como si le ocultara algo.


    - James ¿qué ocurre?


    - No sé a qué te refieres- se encogió de hombros.


    - James…, creo que ya nos conocemos, no me insultes mintiéndome. Prefiero que me digas que no me lo puedes contar - él también la miró atentamente.


    - No pensaba decírtelo, pero te vas a enterar igualmente. El otro día mi jefe me llamó a su despacho. Recibí órdenes de visitar al Marqués de Bute- Alexandra no pudo evitar dar un respingo, al escuchar aquél nombre. James no era tonto y se dio cuenta.


    - ¿Fuiste a verle? - ya no estaba tan contenta.


    - Sí, esta mañana- la siguió mirando, como si valorara la conveniencia de contarle todo. 


    - ¡James por favor!, cuéntame lo que te dijo, sino, no haber empezado con la historia- el coche se había parado ya frente a la casa de su tía, pero ninguno de los dos se movió.


    - Bien, pues he estado la mansión del Marqués, que me imagino que ya conoces. Me ha recibido el dueño en persona, y bastante enfadado. Me echa la culpa de tu intervención en este caso y en los otros dos en los que hemos colaborado.


    - ¡No me lo puedo creer! – ella se había quedado con la boca abierta, literalmente. 


    - Sí, créetelo, además, tenía mucho interés en conocer nuestra verdadera relación, ya que le parecía que no era solamente profesional. Teniendo en cuenta que, como los dos sabemos, este hombre es conocido en nuestro ambiente, por haber sido de los mejores espías que ha dado el país, y, posteriormente, director del Servicio Secreto, me llama la atención lo burdamente que ha tratado todo el tema. Es casi como si quisiera que yo te lo contara para que tú hicieras… ¿qué?


    Ella miró sus propias manos. Sabía que, al final, Gabriel no se conformaría con las negativas que le había estado dando durante meses. Había llegado el momento. Tenía que ser mucho más firme, y cortar aquello de raíz.


    - Lo siento James, es culpa mía, bueno, en parte. Es un hombre al que es difícil decir que no. 


    - Lo imagino- James alargó su mano enguantada y dio un apretón en una de las suyas- Alex, si necesitas ayuda, sabes que puedes contar conmigo. 


    - Lo sé- negó con la cabeza- pero esto tengo que solucionarlo yo. Bueno, me pasaré mañana por comisaría, para la declaración- James bajó primero para ayudarla. Tardó unos segundos en soltar su mano.


    - Recuerda lo que te he dicho, sabes dónde encontrarme- ella le miró, era un poco más alto que ella, con el pelo castaño, y unos hermosos ojos del mismo color. Sería un hombre muy guapo, si no fuera por una cicatriz que le cubría toda la mejilla izquierda, provocada por una quemadura. Nunca le había contado qué le había ocurrido. Pero ella sabía que esa no era la única que tenía. Y eran peores las internas, ella también las tenía. Apoyó su mano en la mejilla herida y le miró a los ojos.


    - Gracias James- dándole después un beso en dicha mejilla, se dirigió a su casa. James no dejó de mirarla en ningún momento, nadie había vuelto a besarle, desde el incendio. Cuando ella entró, subió al carruaje y se marchó. Todavía tenía mucho que hacer esa noche. 


    Anthony, el mayordomo cerró la puerta algo serio, la señorita tenía aspecto de cansada. Más de lo habitual. 


    - Tiene la cena guardada en la cocina ¿quiere cenar en el comedor?


    - No, por favor Anthony, yo sola, no. En la salita, en la mesa junto a la ventana, muchas gracias. Así leeré algo mientras. ¿Mi tía ya se ha acostado?


    - Sí, hace rato. 


    - Váyase usted a dormir Anthony, llevaré yo mis cosas a la cocina. 


    - No me importa esperar- le miró seria. 


    - Anthony por favor, es tarde, sino no cenaré tranquila. Le aseguro que no necesito nada.


    Estaba agotada, no era raro, ya que llevaba meses sin tomarse un descanso. Su tía había empezado a quejarse, al ver sus ojeras y que había perdido varios kilos. Había contado la misma historia a todo el mundo, que tenía que esforzarse mucho más que un hombre, para que la consideraran buena en su trabajo. Que ya tendría tiempo de descansar. Pero no era verdad. Lo cierto era que, si no llegaba a la cama por las noches, totalmente extenuada, no era capaz de dormir. Aparecían en su mente dos ojos negros, y recordaba las veces que se habían encontrado, repasando las conversaciones. Más que conversaciones, las discusiones, que habían mantenido. 


    Se sentó cenando directamente en la bandeja que le habían traído. Mientras lo hacía, sola en la salita, ya que Anthony le había hecho caso y se había ido a su habitación, recordó la última discusión que mantuvo con Gabriel.


    Drogo y Amanda, les habían invitado a comer, al volver de su luna de miel en su finca de la Toscana. El sitio elegido había sido el restaurante que estaba más de moda en la ciudad, The Clerk. Su dueño arrastraba un rumor de hombre misterioso, conectado, de alguna manera, a los bajos fondos. Alejandra tenía muchas ganas de ir allí, sobre todo para conocerle y ver qué había de cierto. Black, así se llamaba, había sido encantador, les recibió como si fueran de la realeza, y les ubicó en uno de los salones privados, que Alexandra sabía que se reservaban con meses de anticipación. Los invitados eran los mismos que acudieron a la boda de Drogo y Amanda, el año anterior. Su tía Margaret con su “amigo”, el doctor Sweets, ella misma con su hermano Jake, y, por supuesto, Gabriel, el Marqués de Bute. 


    La comida fue bastante desagradable para ella. Desde el principio, era evidente que los dos hombres, Black y Gabriel, se conocían, y que no eran, precisamente, buenos amigos. Algo después, Black debió notar algo, entre Gabriel y ella, y, desde entonces, no dejó de flirtear con Alexandra. Ella estaba segura de que lo hacía para molestar a Gabriel. Como también quería fastidiarle, le siguió un poco la corriente. Gabriel se fue cociendo en su propio jugo, hasta que, a la salida, la cogió del brazo para que esperara. Ella aceptó quedándose a su lado, dejando que salieran los demás. Luego se volvió hacia él. 


    - ¿Qué quieres? - levantó la barbilla, altiva, sabiendo que, ese simple gesto, le molestaría.


    -  Tenemos que hablar, te he mandado varios mensajes- ella tiró del brazo, pero él no la soltó. Black estaba al lado de la puerta, observando el intercambio, cuando decidió intervenir.


    - Alexandra, ¿necesita ayuda? - la utilización de su nombre, hizo que ella se diera cuenta de que estaba siendo usada para provocar a Gabriel. En ese momento decidió cortar la situación, antes de que pasara a mayores.


    - No, gracias señor Black- le echó “la mirada fulminante”, heredada de su tía, pero no pareció hacerle efecto. Tendría que practicarla más, cada vez más hombres eran inmunes. 


    - Le he dicho que puede llamarme Black, no es necesario el señor.


    - Ya, como le he dicho señor Black- volvió a repetir el tratamiento- no le necesitamos- por fin se dio por aludido y se marchó. Al parecer, eso tranquilizó algo a Gabriel, que la soltó. Ella siguió andando.


    - Por favor- escuchó. Nunca, pero nunca, había esperado escuchar esa palabra en su boca, se dio la vuelta asombrada y se quedó mirándole. 


    - Está bien, ¿qué quieres?


    - Solo que hablemos, media hora como mucho, en un sitio público si quieres. Vamos a tomar un café.


    - Está bien, quedamos en el Savoy en media hora, acompañaré primero a mi tía ¿De acuerdo? - él asintió respirando hondo.


    Se despidieron en la salida, y en el coche, su tía le preguntó qué había pasado.


    - Nada, un malentendido.


    - Pues a mí me parecía una pelea de gatos callejeros, y, en este caso, el premio eras tú, querida- su tía reía con ganas, sus tirabuzones blancos disparándose hacia todos lados. 


    - Los hombres son muy pesados tía- resopló.


    - Hija, estoy preocupada por ti- la miró sorprendida, se había puesto seria.


    - ¿Por qué tía?, estoy bien de salud, vosotros también, y tengo mucho trabajo.


    - ¡Por eso!, no digo que te cases, no, si no es lo que quieres. Pero hija ¡no te diviertes nada!, siempre estás trabajando. Me gustaría que, alguna vez, salieras con un hombre. A mí el Marqués no me parece mal, es un buen tipo, y, además se le ve con experiencia. 


    - ¡Tía!, ¿no me estarás diciendo lo que creo?


    - Sí, por lo menos, prueba el sexo, antes de decidir si te gusta o no. Si lo haces, tiene que ser con alguien que sepa lo que hace y que te tenga cariño- Alexandra movió la cabeza hacia los lados, negando lo que oía


    - No te estoy escuchando, por cierto ¿Dónde iba el doctor Sweets tan deprisa?


    - Tenía una visita, ya sabes que está muy liado, siempre está de acá para allá, nunca tenemos tiempo de estar juntos. Bueno, casi mejor, porque siempre acabamos discutiendo- soltó un par de risitas, acompañada por su sobrina. Llegaron a la casa. 


    - Tía, tengo que ir a la comisaría, imagino que volveré en un par de horas. Como mucho- su tía la miró un largo momento antes de bajar, y, sonriéndola le dijo- pásalo bien querida. Luego, descendió del coche ayudada por Anthony, el mayordomo, que había salido a la calle para hacerlo.


    ¡No había manera de ocultarle nada!, solo esperaba ser como ella, cuando tuviera su edad- pensó sonriente, le dijo al cochero que iban al Savoy y volvió a acomodarse en el asiento.


    Todo Londres hablaba de la inauguración de ese hotel, ella todavía no lo conocía, pero imaginaba que sería como los demás. Se equivocaba. En el salón de té, había mujeres en parejas, por primera vez, saliendo a tomar algo en público, sin ningún hombre a su lado. Era precioso, lujoso, pero a la vez acogedor. Cuando llegó, le dijo al jefe de comedor que la estaba esperando Gabriel. Él ya estaba esperando, le buscó por la sala, pero no le veía. Estaba en un salón de los llamados “duplo”. Era pequeño, con una mesa para dos personas. Se levantó como cortesía, cuando ella entró. Le echó un vistazo, estaba muy serio. Se sentó frente a él, ayudada por el camarero, que luego les dejó solos. Junto a la mesa habían dejado lo necesario para tomar café o té, leche, pastas, sándwiches y pasteles.


    - Hola Alexandra- su voz seguía creando deseos imposibles en su interior. Era el único hombre que lo conseguía. Hasta el momento.


    - Acabamos de vernos Gabriel, pero hola de nuevo- él sonrió irónicamente.


    - No entiendo cómo es posible que, la mujer a la que más he deseado en mi vida, resulte ser la menos romántica de todas las que he conocido- parecía reírse de sí mismo por ello. 


    - No te puedo contestar a eso, pero tengo que ir a la comisaría. Si no te importa decirme lo que quieres- le echó una mirada con la cafetera en la mano, antes de servirse un café con leche- ¿Te sirvo un café?


    - Sí, uno solo, gracias. ¿De verdad quieres hacerme creer, que no sabes sobre qué quiero hablarte?


    - No- dio un sorbo, estaba buenísimo- hace tiempo que no nos vemos, y, que yo sepa, no quedó nada pendiente de la última vez. 


    - ¿Con nada pendiente, te refieres a aquella vez que estuviste a punto de morir desangrada junto a mí, por un cristal, cuando explotó una bomba en aquella casa? ¿o cuando te he tenido en mis brazos en mi despacho, y casi hemos hecho el amor encima del escritorio?


    - Yo no lo llamaría hacer el amor- masculló metiéndose una pasta en la boca- de todas maneras, de todo eso hace ya mucho tiempo Gabriel. Sé que has cambiado de amiguita, me imaginaba que, esta nueva, te daría lo que necesitas.


    - Eso no es asunto tuyo- había conseguido enfadarle. Con un poco de suerte, la dejaría irse en unos diez minutos.


    - Yo diría que sí, si pretendes que ocupe su lugar. 


    - Nunca he pretendido tal cosa- ya se estaba poniendo colorado. Quedaba poco para enfadarle del todo. Con él nunca fallaba esa táctica.


    - O sea, que seguirías teniendo tu amante y, además, cuando te interesara, tú y yo follaríamos en algún sitio. ¿Es eso lo que tenías pensado?, creo que te has equivocado de religión, y de país ya puestos- después de comer otra pasta, volvió a mirarle. 


    - Sé lo que pretendes, quieres que me enfade, de tal manera, que te deje en paz. Eso no va a pasar Alexandra. Nunca he pretendido que fueras mi amante, por alguna razón, ese papel no te cuadra. Para empezar, yo mantengo a Beth, y le hago regalos a menudo. Regalos caros, no creo que a ti te gustara esa situación- ella le miró airada- bueno, si te regalara de vez en cuando una caja de pastas, serías feliz- ahora había conseguido que se enfadara ella.


    - Pero te equivocas, no quería que habláramos sobre esto, quería comentar contigo algo que ha llegado a mis oídos- ella frunció el ceño al mirarle, no sabía a qué podía referirse.


    - Dime.


    - Me han contado que estás colaborando con un inspector de policía, en un caso especialmente peligroso. De hecho, me han advertido, que arriesgas tu vida, innecesariamente, demasiado a menudo.


    - ¿Y? – levantó la barbilla.


    - Estoy seguro de que tu tía, para empezar, no lo sabe, ni tu hermano tampoco. 


    - ¡Qué bajo has caído Marqués!, ¿estás haciéndome chantaje? - sentía que estaba a punto de explotar. Si pudiera, se pondría a chillar como una verdulera, pero se mantuvo aparentemente calmada. 


    - Si no dejas ese caso, me veré obligado a contárselo- él la miraba seguro de sí mismo, como si ella no tuviera más remedio que hacer lo que decía. A pesar de lo que creía, todavía no la conocía. En lo más mínimo.


    Ella terminó su café, dejando luego la taza sobre el platillo con un golpe seco. Luego se inclinó un poco hacia él para que la escuchara, aunque le habló susurrando. 


    - Escúchame con atención Gabriel- inspiró hondo y continuó- y cree lo que te digo. Si cuentas algo a mi familia, lo que sea. Si les utilizas para hacerme chantaje, puede que consigas que deje trabajar en ese caso. Pero jamás, nunca, me conseguirás a mí. Si ya tienes difícil que me vaya a la cama contigo, esa es la manera más segura de que eso no ocurra jamás. ¿Me has entendido? - él asintió sin hablar. No recordaba que otra persona le hubiera dejado mudo. Nunca.


    - Ahora me voy, el café estaba muy bueno. Muchas gracias. Adiós, Gabriel- se fue del comedor, dejando la puerta entreabierta. El Marqués de Bute seguía en la silla, tal como le había dejado. Estaba atónito, no por lo que le había dicho, sino por cómo se había sentido cuando lo hizo. Tenía mucho en que pensar.
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    Desde entonces, había recibido varias notas de él cada vez más insistentes, pero no había hecho ningún caso. Ni siquiera las había contestado, seguía enfadada. Claro que nunca hubiera creído, que se atrevería a hablar directamente con la policía. Eso sí que la podía perjudicar. Empezaba a hacerse un nombre. Miró el reloj que había sobre la chimenea, seguramente, todavía estaría despierto. Llevó la bandeja a la cocina y subió a cambiarse. Se maquilló un poco, tenía unas ojeras terribles. Seguramente Gabriel, en cuanto la viera, la mandaría a dormir, antes de hablar con ella. 


    Se puso un vestido cómodo, pero más bonito que el que llevaba. Al fin y al cabo, era una mujer, e iba a ver a un hombre muy atractivo. También se perfumó. Cogió su bolso, comprobó que llevaba dinero y salió a la calle, volviendo a cerrar la puerta con llave. Había dejado una almohada debajo de las sábanas de su cama, aunque no estaba segura de que ese viejo truco funcionara. Por si acaso, había cerrado las contraventanas, para que no entrara luz y solo se viera un bulto.


    No encontraba un coche y pidió ayuda a un policía, que patrullaba con un farolillo colgando de su sombrero. El hombre asintió, y la acompañó dos calles más allá, donde había un coche parado. 


    - Empieza a ser demasiado tarde, para que las señoras vayan solas por la calle- ella le miró fijamente, le había sonado casi amenazante, pero el hombre la miró tranquilo. Era mayor, tendría unos cincuenta años.


    - Sí, tiene razón, pero no tengo más remedio que salir, muchas gracias agente- él asintió ayudándola a subir, después de que ella diera la dirección al conductor. 


    La casa de Gabriel estaba en una de las zonas más lujosas de la ciudad, en Cromwell Road, cerca del Museo Nacional de Historia. Era una mansión preciosa, pero un poco apabullante. Le dijo al conductor que esperara, por si no la abrían. Se sorprendió cuando el dueño abrió la puerta, cuando iba a volver a llamar. Estaba descalzo y con la camisa desabrochada, casi por completo. 


    - Sabía que vendrías, tarde o temprano. Te esperaba- la miró con los ojos escupiendo fuego.


    - Espera, tengo que pagar al cochero- se giró para bajar los escalones, pero él la sujetó.


    - Entra, ya voy yo- bajó los escalones descalzo, aunque no pareció notarlo.  Pagó al conductor dándole una generosa propina y estuvo a su lado, de nuevo, en un par de minutos. La empujó sin mucha delicadeza y cerró la puerta. Luego, la cogió del brazo y, durante unos segundos, miró hacia el piso superior, pero suspirando, se dirigió a una habitación de abajo. 


    Era una especie de salita pequeña, casi debajo de las escaleras, pero, con mucha diferencia, la habitación más acogedora de todas las que había visto en aquella casa. Había una mesita baja, un sofá, y una mesa con dos sillas junto a un ventanal. En la chimenea ardía un fuego alegre. Era una habitación de mujer, pero extrañamente, Gabriel no desentonaba allí.


    - Me gusta esta habitación. Es muy bonita. 


    - Era la preferida de mi madre- la mirada de Alexandra se paseó por la habitación. Él fue hacia la mesa, donde había una botella y dos vasos, uno con bebida. 


    - Estoy seguro de que te gusta el whisky- ya estaba echando la bebida en el vaso vacío.


    - Sí - cuando se lo dio, no hizo ningún intento de tocarla. Se dirigió al sofá y se sentó allí, descamisado, y descalzo, bebiendo, mientras la miraba fijamente. La postura de su cuerpo, desmadejada, le indicó, que había bebido mucho. 


    Estaba espectacularmente guapo. Eso era innegable. Después de quitarse el sombrero y la capa, y de dejarla sobre una silla, se quedó de pie frente a él, a pesar de que se moría de cansancio. Se terminó el whisky con un golpe de muñeca, que hizo que él sonriera irónico.


    - ¿Bebes muy a menudo?


    - No mucho, cuando me apetece- lo cierto era que no le gustaba mucho el whisky, pero sabía que le molestaría, y no se podía resistir- está bien Gabriel, has conseguido que venga. Imagino que eso es lo que buscabas con todo el lío que has montado, para que te visitara James. 


    - ¿James? ¿te refieres a tu amiguito?, si te digo la verdad no me ha parecido gran cosa. Es algo gris. Yo diría que esconde algo- se levantó, para volver a echarse whisky.


    - Gabriel por favor, ¿puedes dejar de beber? - él se volvió con el vaso en la mano y se lo tragó de una vez. 


    - ¿Y a ti qué más te da que beba? – dejó el vaso de un golpe en la mesa, y se quedó de pie, enfrentándola. Ella pensaba que estaba calmado, pero realmente el alcohol no había conseguido calmarle. No entendía lo que le pasaba. 


    - ¿Me puedes decir qué te pasa ahora? ¿Estás enfadado?


    - ¿Qué si estoy enfadado? – cuando se dio cuenta de su tono de voz, lo bajó. Se siguió acercando, hasta que se quedó pegado a su cuerpo, de pie junto a la chimenea- Cuando has terminado tu hazaña, esta noche, ha venido alguien a contarme lo que has estado haciendo en casa de ese anciano. Haciéndote pasar por él, para que te apuñalara su sobrino- comenzaría a soltar vapor de un momento a otro. 


    - Gabriel, estaba rodeada de policías, era imposible que…


    - ¡No!, eso que vas a decir es mentira, no es imposible que te maten, ¡no es imposible que maten a nadie! ¡maldita seas! – cogiéndola de los brazos la zarandeó. Ella soltó involuntariamente el vaso, que salió volando y cayó contra la chimenea rompiéndose y lanzando el whisky por todos lados- ¡no puedo soportarlo más! - masculló- ¡estoy seguro de que, si te llevo a la cama, podré sacarte de mi cabeza y seguir con mi vida! - la cogió de la mano y tiró de ella, arrastrándola fuera de la habitación. Alexandra tuvo tiempo de gritar mientras la hacía subir las escaleras, y también mientras la llevaba a su dormitorio. Pero no lo hizo, no era tan hipócrita. Esto era lo que le pedía su cuerpo, cuando no dormía por las noches. A sus veintiocho años, estaba segura de querer que Gabriel fuera el primero, sino su último hombre. El cerró la puerta y se la quedó mirando. 


    - No estás peleando- susurró pegado a ella- ¿lo deseas? – ella le miró ruborizada.


    - Sí. Pero, antes de nada, quiero que sepas que no lo he hecho antes. No por nada, he estado muy liada con mi trabajo y…- él la calló con un beso tierno y fogoso a la vez, sus lenguas enzarzadas en una danza precursora de sus cuerpos. Cuando se separaron, los dos respiraban agitados. 


    - ¡Dios!, siento haber bebido tanto- se pasó la mano por el pelo.


    - ¿Te puede afectar en esto? – él soltó unas risitas.


    - Espero que no. Ven, vamos junto a la chimenea, quiero verte bien cuando te desnude, y que no tengas frío- ella asintió obediente, le dejaría el mando de la situación, ya que tenía experiencia y ella no. 


    Los ojos de él estaban ensombrecidos por un intenso deseo. Se sentía incómodo consigo mismo, porque sabía que, si ella se le negaba, llegaría a suplicar. No podía pasar una noche más sin ella. Luego se olvidarían mutuamente. 


    Comenzó a desabrocharle los botones de la espalda del vestido, notó el temblor que recorrió su cuerpo.


    - ¿Tienes miedo? - Alexandra meneó la cabeza mientras él le bajaba el vestido por las caderas. La miró desde abajo. 


    - No, no me das miedo Gabriel- él dejó ver, en su mirada por unos instantes, la exasperación que sentía por la mentira de la mujer- pero puede que esto sea un error- susurró


    - Es posible, pero, aunque lo sea, lo cometeremos- murmuró él y la besó. Ella se apretó contra él y hundió los dedos entre su pelo. Se estremeció de nuevo, pero en esta ocasión debido a la pasión. Las rápidas manos de él ya estaban quitándole la ropa interior, buscando su piel.


    La desnudó en un tiempo record. Quiso contemplarla a la luz del fuego, pero ella no lo permitió, lanzándose a desnudarle a él.  Él seguía acariciando su espalda, o sus pechos, donde pudiera alcanzar, mientras ella le quitaba, de manera inexperta la camisa, y luego los pantalones y las medias. Totalmente ruborizada, le despojó de sus calzones, dejando a la vista su pene erecto. Ella sabía cómo eran, había visto algún dibujo, pero la impresionó de todas maneras. Adelantó el dedo índice para tocarlo, y él se sacudió cuando lo hizo. 


    - ¿Te he hecho daño? – le preguntó. Él sacudió la cabeza con el ceño fruncido, parecía que le costara concentrarse.


    - No, al contrario, me gusta- ella se acercó más y lo acarició con la palma, luego cogió sus bolsas en la mano y las apretó ligeramente. Él aguantó todo con un pequeño gemido de placer, mirándola con un ansia infinita. Por fin, ella se plantó ante él y abrió los brazos. 


    - Hazme lo que quieras- él sonrió como si le hubiera regalado la luna, y la cogió en brazos, llevándola a la cama. Se imaginó penetrándola salvajemente, hasta que sus gritos retumbaran en la casa y él se vaciara en ella, pero inspiró hondo para tranquilizarse. La tumbó en la cama y luego se echó hacia atrás. 


    Volvió a acercarse unos instantes después, algo más calmado, aunque terriblemente excitado, hasta el punto que le dolía. Se sentó a su lado. Ella le miraba con ojos de gata, somnolientos. Tenía aspecto de estar cansada. Acarició sus pechos pequeños y firmes. Los pezones estaban hinchados, tiró de ellos con los dedos, ella gimió, luego los metió en su boca y succionó. 


    - Alexandra, ¿te gusta esto? - ella asintió, sin darse cuenta de que él no la veía. 


    - Sí, por favor, continúa- él besó su cuello y lamió su oreja, hasta llegar al hombro, donde le dio un pequeño mordisco. Volvió a gemir.


    Ella quería más y lo quería más deprisa. Sabía lo que Gabriel le haría, y que dolería, se lo había explicado su tía hacía tiempo. 


    - Gabriel, prefiero que lo hagas rápido. Me dijo mi tía que la primera vez es imposible que tenga un orgasmo, pero me gustaría tener alguno antes de irme, si puede ser- le dijo muy seria. Él dejó su cuello y se la quedó mirando fijamente, con una sonrisa. 


    - ¿Así que quieres un orgasmo?, no te preocupes, lo tendrás, antes de lo que crees- separó sus piernas levantándolas y flexionándolas- dejándola totalmente a su alcance. Cuando comenzó a lamer su vagina, ella levantó la cabeza bruscamente.


    - ¿Qué haces?, estoy segura de que esa no es la forma correcta de hacerlo. 


    - Cierra el pico Alexandra y disfruta- en parte para darle una lección, se dirigió a su clítoris, y lo lamió repetidamente mientras observaba su reacción. Ella, al principio le miraba con los ojos como platos, hasta que empezó a sentir el placer, y luego, solo gemía moviendo la cabeza de un lado a otro. Él la penetró a la vez con un dedo, imitando un pene, para que llegara antes al orgasmo, lo que ocurrió casi enseguida. La dejó unos segundos de descanso, estaba espatarrada en la cama, con los ojos cerrados, y respirando con agitación. 


    - Eso es un orgasmo ¿te ha gustado querida?


    - ¡Dios! Lo que me estaba perdiendo, ¡es mejor que la comida!, bueno, que el chocolate, puede que no- él rio a carcajadas, conociendo su afición a comer. 


    - Eso ha sido solo el comienzo, ahora vamos a la segunda parte. Abre las piernas- se colocó entre ellas, y acarició su cara, retirando el hermoso pelo, negro y liso, que se le había pegado por el sudor. La besó, recorriendo con la lengua toda su boca, ella le abrazó acariciándole la nuca. 


    Dedicó su atención a sus pechos, y ella volvió a gemir unos instantes después. Metió un dedo dentro de ella para ver cómo estaba de cerrada, era bastante estrecha. Pero estaba muy húmeda. 


    Dirigió su pene con la mano y lo situó en la entrada, ella miraba todo con atención.


    - Iremos despacio, para que te duela lo menos posible Alexandra- siguieron besándose mientras su miembro latía, desesperado, al igual que él, esperando su turno. Empujó unos centímetros y enlazó sus manos con las de ella. 


    - Gabriel, necesito más, por favor- la besó porque no podía escuchar eso de su boca, y seguir cuerdo. Al inclinarse, empujó su pelvis contra ella, lo que provocó que entrara un poco más. Volvió a salir, y volvió a entrar, así hasta que los dos estaban tan excitados, que no podrían aguantar mucho más. 


    - ¡Gabriel ¡ya, por favor!, te necesito- gritó.


    - No quiero hacerte daño- casi no se le entendía, porque hablaba entre dientes, intentando controlarse.


    - ¡Ahora! – guiándose de su intuición, que no la solía fallar, cruzó las piernas por la cintura de él empujando hacia ella. Él no se resistió, y dio el último empujón que necesitaba, para romper el obstáculo y así ser uno.  Luego se quedó quieto observándola, no la besó, ni la acarició. Mantuvo sus manos enlazadas y esperó a que ella, que tenía los ojos cerrados, los abriera. Le miró.


    - Lo siento, no quería hacerte daño, pero la primera vez es imposible que no duela, he intentado que fuera lo menos posible…


    - Calla, estoy bien, ha sido como una especie de escozor, ni siquiera se puede llamar dolor, te lo aseguro. No es comparable a cuando se me clavó el cristal ¿te acuerdas?, eso sí que fue dolor- bromeó, él sonrió, sin poder evitar volver a besarla. Ella carraspeó, para llamar su atención- Ehhh, ¿podríamos seguir?, tengo la sensación de que se nos ha quedado algo pendiente- él se rio a carcajadas, eso hizo que ella pegara un respingo, ya que estaba todavía dentro de ella. Gabriel, feliz, continuó moviéndose con embestidas largas y profundas, ella adelantó sus manos para acariciar sus costados, y sus brazos. Su cuerpo le parecía maravilloso. Comenzó a notar que algo iba a ocurrir, igual que lo que había hecho él antes con su lengua, pero esta vez era diferente, más fuerte. Cuando la alcanzó el placer, se sintió como si flotara durante unos segundos. Gabriel, entonces, pareció enloquecer. La tomó por los hombros y la apretó contra su cuerpo. 


    - ¡Otra vez! - exigió echándole la cabeza hacia atrás, y besándole vorazmente la boca- ¡Otra vez, maldita sea! – siguió introduciéndose en ella y volviendo a salir, ella no podía seguir. 


    - No Gabriel, por favor- estaba demasiado cansada. 


    - ¡Sí, maldita sea!, ¡no te vas a olvidar de esta noche, nunca! - le miró fijamente, al escuchar la desesperación en su voz. En ese momento, se dio cuenta del daño que le había hecho, con sus negativas. 


    Sus manos, volvieron a recorrer el cuerpo de él, al tiempo que arqueaba el suyo, ofreciéndose por entero. El siguiente clímax de Alexandra hizo que Gabriel se sintiera desgarrado por el placer. Mascullando algo inarticuladamente, explotó dentro de ella y dejó caer su cabeza en el hueco de su hombro. Cuando las agotadas manos de ella resbalaron de los sudorosos hombros de Gabriel, éste pronunció su nombre. 


     Ella no habló durante largo rato. En realidad, no había nada que decir. Había dado un paso equivocado, plenamente consciente de lo que hacía. Si había consecuencias, las pagaría. Ahora tenía que hacer acopio de cuanta dignidad pudiese reunir, y largarse de allí.


     - Debo irme- apartando la mirada, se incorporó. Estaba mortalmente cansada.


    - Quédate un rato Alexandra.


    - No puedo dormir aquí, lo sabes- acercarse a la chimenea, a recoger sus ropas le suponía tal esfuerzo, que estuvo considerando pedírselo a él. Gabriel puso la mano en su hombro, medio incorporado, para que ella se volviera. 


    - Alexandra- le miró, él parecía triste- sólo un rato. Descansa. Te despertaré en un par de horas, no parece que hayas dormido en mucho tiempo.


    Pues sí que había tenido éxito maquillando sus ojeras. Asintió en silencio, dejando que la arropara y la abrazara contra él. Durmió como una niña.


    La despertó cuatro horas después. A pesar de que sabía que discutiría con él por haberla dejado dormir tanto, no fue capaz de hacerlo antes. Disfrutó viendo cómo dormía, y lo bien que la sentía entre sus brazos. Se movía mucho durmiendo, cuando lo hacía, él abría los brazos y, cuando se quedaba quieta, los volvía a cerrar sobre ella. 


    No le importó estar despierto velando su sueño, no le importaría hacerlo siempre. 


    Cuando la despertó, insistió en que se duchara, y en acompañarla él mismo, ya que ella no sabría cómo iba el sistema de la ducha. Ella le miró con la ceja arqueada, sabiendo perfectamente que quería aprovecharse, pero, con el gesto de una reina, lo permitió. Él quería alargar el tiempo juntos todo lo que pudiera. 


    Una hora después estaban en la puerta.


    - Puedes poner todos los morritos que quieras, que no vas a ir sola. Y mañana hablaremos de todo eso de la policía.


    - No hay nada de qué hablar- a pesar de que hablaban en susurros para no despertar a los criados, las frases acarreaban todo el genio que tenían los dos, que era mucho- tú haces tu vida y yo la mía. Si quieres que tengamos algún tipo de relación, necesito libertad, sino, olvídate de todo. 


    - ¡Eres una chantajista! - estaba indignado, pero ella también. Se quedaron mirándose como dos duelistas. 


    - Igual que tú, no sé de qué te quejas- le recordó, indignada.


    - Está bien, pero te acompaño. Y me reservo el derecho de protegerte, siempre que crea que estás en peligro- abrió la puerta de la calle y la dejó pasar, ella lo hizo protestando. 


    - ¡De eso nada! - se callaron al ver un policía, que les miraba atento. Alexandra se cogió del brazo de Gabriel, que inclinó la cabeza hacia el guardia.


    - ¿No sabrá donde es más fácil encontrar un coche?


    - Sí señor, un poco más arriba suele haber varios esperando, por el teatro. 


    - Está bien, gracias. 


    - No quiero que hables más con la policía Gabriel, me hace parecer poco profesional- le dijo mientras caminaban.


    - Haré lo que crea conveniente- le miró, estaba enfadado- entonces, ¿esto significa que tenemos una relación exclusiva?


    - Noooo- se murió de miedo, no podía consentir que le pasara lo mismo que a su madre- Gabriel, si quieres que sigamos adelante, tú sigue con tu vida, yo seguiré con la mía, y nos encontraremos de vez en cuando- él volvió a mirarla con cara de enfadado- si no es esto lo que quieres, es mejor que lo digas ahora, tenemos que estar de acuerdo los dos. 


    - Está bien, me imagino que tengo que estar muy contento. Es el sueño de todo hombre, que la mujer con la que se acuesta, le diga que lo haga con todas las que quiera. ¿Eso quiere decir que tú también te acostarás con otros?


    - No. Definitivamente no. Sólo contigo. Creo que podríamos, mientras dure nuestra atracción, tratarnos como amigos- él la miró incrédulo, pero sabía que no podía discutir, por lo menos en ese momento, por lo que asintió. 


    - ¿Cómo nos comunicamos?


    - Nos mandamos notas a nuestras casas, no tiene por qué haber problema, no es como si hubiera un marido o mujer celoso. Estamos solteros. ¿no te parece? – él volvió a asentir, estaba extrañamente callado. 


    - Gabriel, ¿estás molesto por algo? - subieron al coche tras darle la dirección. 


    - No, todo es perfecto- ella se mordió el labio inferior, insegura de repente. 


    - Mira, ya sé que soy nueva en estas cosas, si te he molestado en algo, lo siento- él dejó de mirar por la ventana, su mirada se calmó al ver su expresión. Acarició su cara con el dorso de la mano y la besó ligeramente en los labios suspirando. 


    - No me has molestado en nada, es culpa mía, quiero demasiadas cosas. Pero soy muy paciente, es una de mis virtudes- sonrió


    - Gabriel, no se te ocurra esperar más de mí, si llegamos a un acuerdo…- él la cogió en sus brazos besándola para dejarla sin respiración, y sin habla, según su intención. Mientras, el coche seguía su camino, transitando por los adoquines del viejo y destartalado Londres.
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    La acompañó hasta la puerta, a pesar de sus protestas, y la besó apasionadamente, como despedida. No se fue al coche, hasta que ella no entró y cerró con llave. 


    Alexandra, una vez dentro de la casa, se descalzó para que no se escucharan sus tacones en el piso de madera y subió las escaleras sigilosamente, maldiciendo cuando sonaba algún escalón. No respiró con tranquilidad, hasta que no estuvo en su habitación. Se desnudó y se metió en la cama, sin pensar en nada más, estaba demasiado cansada. Tuvo la sensación de que se quedó dormida, nada más caer en la cama. 


    Una de las doncellas, no sabía cuál había sido, porque no estaba despierta del todo, había entrado en su habitación, para decirle que la esperaban abajo su tía y el doctor Sweets. Levantó la cabeza, a tiempo para ver cómo se cerraba de nuevo la puerta. Volvió a apoyarla en la almohada de nuevo, pero, de repente, abrió los ojos como si le hubieran echado un cubo de agua fría por encima. 


    Se lavó en la jofaina decidiendo que se bañaría por la noche y, deseando, que su tía pusiera una ducha de las que se estaban haciendo tan famosas y que había utilizado en casa de Gabriel, y de la que se había enamorado. Bajaba los escalones hacia el comedor veinte minutos después, con un vestido de color beige, para estar en casa, y el pelo recogido atrás con un broche. 


    Su tía y Sweets la esperaban sentados juntos, desayunando. Se sirvió un café con leche bastante cargado, para afrontar lo que creía que le iban a decir. No se podía creer que su tía lo hiciera por fin. No era tonta, había notado que tenían una relación, evidentemente. Pero su tía no era dada a dar explicaciones, al igual que ella. Levantó la mirada de su taza, le estaba diciendo algo, y no había escuchado nada. Le pasaba cuando estaba cansada, le costaba mucho concentrarse, tendía a divagar. 


    - ¡Alexandra!, ¡llevo unos minutos hablándote y no te has enterado!, ¿dónde tienes la cabeza ahora mismo hija mía?


    - Lo siento tía- miró a los dos, no parecían especialmente felices, la verdad. No creía que le fueran a comunicar nada bueno. 


    - Te estaba diciendo que Sweets quiere pedirte un favor. Se trata de una paciente suya, necesita encargarte una investigación, pero no puede pagarla- vaya detective que estaba hecha, hoy no era su día. Intentó prestar atención. 


    - Perdonad, estoy cansada, y ya sabes lo que me pasa cuando estoy así tía. 


    - Sí, lo sé, pues abre bien las orejas hija, este tema es muy importante- miró significativamente a Sweets, que miraba a Margaret embobado. Su tía le regañó con un susurro.


    - ¡Robert! – luego miró a Alexandra, para que recordara porqué estaban allí reunidos. El anciano carraspeó, algo avergonzado.


    - Sí, perdona Alexandra- volvió su vista hacia él más tranquila. De momento no tendría que pensar en la boda de su tía. Aunque si ocurriera se alegraría, por supuesto. 


    - Estoy tratando, desde hace unos días, a una mujer muy enferma, quizás hayas oído hablar de ella, Ada Byron King. Esto es confidencial, por supuesto, pero se está muriendo. Le quedan días, como mucho, alguna semana. ¿La conoces?


    - Por supuesto, como todos ¿no?, la hija de Byron, quiero decir, la única que tuvo dentro del matrimonio. Pero además es una gran matemática. La escuché en una conferencia en la Universidad de Cambridge, hace unos años, fue muy interesante- su tía la miró extrañada.


    - ¿Cómo es que no me llevaste contigo?


    - No quisiste venir, dijiste que sería un rollo- su tía puso morritos porque cuando quería, bien que la arrastraba a rollos como lo del Chejov ese…Alexandra entendió sin palabras. Su tía, todavía, le echaba en cara aquella salida al teatro. 


    - Bueno- el doctor Sweets decidió cortar rápido, sabía que, si no, se pondrían a hablar del tema, y la discusión podía durar bastante rato- me alegro de que la conozcas. La señora King, Ada, es la que necesita a alguien de confianza, que busque algo para ella.


    - ¿El qué?


    - Si no te importa, prefiere contártelo ella. Le he hablado de ti, pero explicándole que te lo iba a preguntar, no sabía si te interesaría el trabajo. 


    - No lo sé, ahora estoy a medias con un asunto de la policía. Si surgen casos interesantes, colaboro con el inspector Brown.


    - Estoy segura de que puedes dedicar unos días a este caso, teniendo en cuenta la urgencia, por la salud de la señora, ¿no? – su tía sabía que no se podía resistir a nada que le pidiera, estaba segura de que le había dicho a su enamorado que lo haría. ¿Para qué iba a mantener una fachada de que se lo pensaba, si todos sabían que iba a decir que sí?


    - Claro que sí tía.


    - En cuanto a tus honorarios, la señora no está bien económicamente, como verás cuando la visites. Lo pagaré yo- su tía miró sorprendida al médico y éste se encogió de hombros- esa mujer ha sufrido mucho- susurró.


    - No es necesario, no la cobraré. No se preocupe doctor. Si el caso lo merece, en ocasiones, yo tampoco cobro- se observaron mutuamente, valorándose por primera vez, de verdad, desde que se conocían. 


    - Voy ahora a visitarla. Me puedes acompañar, si te viene bien, y hablo con ella. Si se siente con fuerzas, podéis entrevistaros. Podríamos posponerlo, pero no creo que le quede mucho tiempo. Además, por las mañanas, está algo más fuerte.


    - De acuerdo, déjeme que me tome otro café para despejarme, me pongo el abrigo y nos vamos.


    - Robert, deja que desayune bien, sino, será incapaz de hilar dos palabras seguidas.


    - ¡Tía! – la recriminó indignada.


    - Hija, eres igual que yo, serías incapaz de concentrarte, y menos con lo cansada que estás. Come algo sólido, tardaréis cinco minutos más. 


    Sabiendo que, en el fondo tenía razón, le hizo caso y, unos minutos después salía, la extraña pareja, hacia el domicilio de la enferma. 


    Ya en el coche, intentó recabar algo más de información, por lo menos dentro de la especialidad del doctor.


    - ¿Qué enfermedad tiene? - la miró distraído- ¿de qué se está muriendo?


    - En mi opinión, el fin se ha acelerado porque un par de carniceros, no se les puede llamar médicos, decidieron practicarle una sangría, que era lo peor para su enfermedad. Tiene un tumor ya extendido por medio cuerpo. Debió comenzar en el útero, ya que tenía, según me ha contado, desde hace años, unas hemorragias terribles. Lo más contraproducente es, en estos casos, hacer que pierda más sangre. 


    - ¿Y no tiene solución?, recuerdo que era joven. 


    - 37 años. Demasiado joven. Pero no se puede hacer nada. Lo único que puedo hacer por ella es, que sufra lo menos posible. 


    Alexandra asintió emocionada. No envidiaba la profesión del doctor. El resto del viaje transcurrió en silencio, los dos estaban sumidos en sus pensamientos. Al bajar, echó una ojeada alrededor, el barrio no era de los peores que había visto, pero de noche, no sería conveniente aventurarse por aquellos callejones, seguramente. Un puñado de niños observaban con curiosidad el carruaje y a los dos adultos que bajaron de él, poco acostumbrados a ver gente así. Ellos mismos llevaban encima poco más que harapos. Alexandra se sintió golpeada en lo más hondo al verlos, como siempre le ocurría cuando veía niños, así tratados por la vida. Tendrían que hacer que eso cambiara. Si una sociedad necesitaba, para seguir adelante, que los niños trabajaran en lugar de, estudiar y que disfrutaran de su infancia, algo fallaba y había que cambiarlo. Con un último vistazo al corro de niños que jugaban en la calle, siguió al médico, que le esperaba en la puerta de la vivienda. 


    Entregaron los abrigos a una mujer, que más tarde le comentó Sweets que era una vecina. La preguntó:


    - ¿Cómo está?


    - Muy nerviosa doctor, ha dormido mal - él asintió y señaló una silla que había en el mismo pasillo dirigiéndose a Alexandra- ¿le importa esperar aquí?


    - Por supuesto que no – se sentó con las manos cruzadas sobre el regazo y sonrió a la vecina que le ofrecía un té.


    - No, acabo de tomar café, muchas gracias señora.


    Sweets había desaparecido tras una puerta que había al lado de la cocina, donde estaba la enferma. La casa no parecía tener más habitaciones. Gracias a su trabajo se había dado cuenta, hacía tiempo, de la suerte que tenía, por tener una familia, y no tener que vivir en la calle. Unos minutos después salía Sweets y le hizo un gesto para que entrara. 


    La habitación olía a cerrado, y a enfermedad, solamente con mirar a la mujer tumbada en la cama, se notaba que no iba a durar mucho. Era poco más que un esqueleto. Sus ojos estaban vidriosos, imaginaba que por la medicación que le daba Sweets. Éste acercó una silla a la cama, para que se sentara, y así poder hablar con ella. Luego, le puso la mano en el hombro a Alexandra y dijo en voz alta:


    - Esperare fuera- la enferma la miraba intensamente. No parecía ser capaz de hablar, o no sabía por dónde empezar. Intentó facilitarle las cosas.


    - Me llamo Alexandra Wallace, la vi hace unos años en la Universidad de Cambridge. Daba una conferencia sobre una traducción que había hecho, del artículo de un científico italiano. No me acuerdo del nombre


    - Luigi Federico Menabrea- susurró la mujer. Alexandra asintió.


     - Yo no sabía quién era ese señor, usted nos explicó que era un reconocido científico italiano, y que el artículo trataba sobre una máquina analítica que el profesor Babbage quería construir. Yo había leído algo sobre la máquina en los periódicos. Creo que usted le ha dedicado muchos años a ese proyecto- la mujer asintió, con los ojos algo más vivos. 


    - Sí, eso…- respiró profundamente- es importante- tuvo que inclinarse para entender lo que le decía. Haciendo un esfuerzo la enferma continuó- ¡las notas!, ¡tengo que recuperarlas!, son muy importantes. Sin ellas la máquina no funcionará. Es la única herencia que dejaré a mis hijos- miró a Alexandra angustiada- ¿me ayudará?


    - Sí, señora King, por supuesto. Pero necesitaré algunos datos. Intente no hablar ¿de acuerdo?, solo mueva la cabeza cuando yo la pregunte, para que no se ponga usted peor. Solo si no entiendo algo bien, se lo diré para que me lo explique. Veamos- sacó su libretita de notas y la pluma estilográfica, regalo de su hermano Jake, y que siempre llevaba en su bolso.


    - ¿Esas notas, son algún tipo de fórmulas o explicaciones, para que funcione la máquina del profesor Babbage?


    - Sí, pero no él las tiene, hay que encontrarlas, es muy importante, ¿lo entiende? - se incorporó algo en la cama, lo que hizo que respirara más superficialmente. La rozó suavemente el antebrazo para que se calmara.


    - Sí, la entiendo, tranquilícese, por favor Ada. La ayudaré, se lo prometo. Dígame, ¿sabe dónde están esas notas? – la mujer negó con la cabeza.


    - La última vez que las vi, estaban en mi casa, cuando vivía con mi marido. Puede que estén allí, no lo sé. Tuve que irme deprisa. Hace años que no veo a mis hijos, he cometido muchos errores- su voz temblaba. 


    - Ada, escuche- intentó que su voz sonara algo más firme- si no se tranquiliza, no podré ayudarla, por favor, respire despacio y cálmese, ¿de acuerdo? – la enferma asintió y volvió a recostarse.


    - Bien, veamos, lo primero que haré, en ese caso, es ir a ver a su marido.


    - Él no querrá recibirla…


    - No se preocupe por eso, me verá. ¿Alguien más, cercano a su marido, y que pueda saber algo?


    - Sí, esa actriz tan guapa, la rusa- la miró estupefacta, no podía ser que tuviera tan mala suerte.


    - ¿María Feodorovna? – Ada asintió. Con letra algo temblorosa, apuntó el nombre debajo del Conde de Lovelace- bien, con esto tengo para empezar.  Y lo más importante de todo Ada. ¿Qué quiere hacer usted, una vez que tenga las notas de nuevo en su poder?


    - Venderlas- casi no podía seguir hablando- herencia…para mis hijos.


    - Está bien, la he entendido, no diga nada más. Ahora entrará el doctor. Escúcheme Ada, haré todo lo que pueda, para recuperarlas y traérselas. 


    - Sino vivo…


    - No diga eso- cogió su mano, estaba muy caliente- piense en sus hijos.


    - Estoy muy cansada ya- la miró fijamente a los ojos, Alexandra se estremeció, porque sintió como si la mirara desde la tumba. Parecía un fantasma - sino vivo, le pido que lo venda y que sea para mis hijos. No deje que nadie más se quede con ello. El doctor dice que es buena persona, y que me fíe de usted. Es lo único que tengo, lo demás lo he malgastado. Me iré más tranquila, si sé que ellos no tendrán problemas económicos. 


    - Le doy mi palabra de que haré todo lo que pueda. Aguante Ada, en cuanto sepa algo vendré a decírselo- había cerrado los ojos y parecía que dormía, o… algo peor, no estaba segura- se levantó deprisa para avisar a Sweets. Él entró enseguida y ella salió respirando hondo. Tenía los ojos húmedos, se pellizcó los bordes, un truco para no derramar las lágrimas, cuando se estaba a punto de hacerlo. Respiró hondo un par de veces para tranquilizarse. Salió Sweets y le miró interrogante.


    - Está bien, no se preocupe Alexandra. 


    - Doctor, yo creo que ya es hora de que nos tuteemos, y más, teniendo en cuenta tu relación con mi tía, me parece absurdo que nos hablemos de usted. ¿No te parece?


    - Sí, llámame Robert, por favor.


    - Está bien- se dirigieron a la salida. La señora que les había recibido a la llegada, estaba en la puerta manteniéndola abierta. 


    De nuevo en el carruaje, él la preguntó.


    - ¿Vas a trabajar para ella?


    - Sí, por supuesto, tengo que recabar algo de información antes de empezar, pero no creo que haya ningún problema. Iré a casa, y desde allí, planificaré cuales van a ser mis movimientos. 


    - Te dejaré allí entonces, yo tengo que seguir con mi trabajo. 


    - Robert, creo que la labor que haces es maravillosa- habló pensativamente- no me había dado cuenta, hasta ahora, de lo desagradable que es vuestra profesión en estas situaciones. Gente joven muriendo, y en circunstancias terribles, sin nadie de su familia. Menos mal que hay gente como tú, que ayuda a los demás.


    - Igual que tú ahora.


    - Sí, bueno, pero mi trabajo no es tan importante- se ruborizó y se quedó mirando por la ventanilla. 


    Su tía estaba haciendo crochet, la labor que se estaba poniendo de moda entre todas las señoras de cierta edad. Se sentó junto a ella y la observó, ella había aprendido a hacerlo, para los casos en los que se tenía que hacer pasar por una anciana, le daba mucha verosimilitud al personaje. Además, le resultaba relajante, había hecho varias bufandas de lana. Se quedó callada observando cómo iba formando la labor con la hebra. Era casi hipnótico.


    - ¿Qué ocurre querida?


    - Ha sido muy triste, ya lo sabía- suspiró- pero nunca es como te lo imaginas- su tía cogió su barbilla con su mano y la miró a los ojos. 


    - Eres como tu madre, el mismo gran corazón- no supo por qué, pero, aunque se lo había dicho en muchas ocasiones, nunca le había sentado tan mal como en ese momento. Se levantó enfadada.


    - ¡No digas eso tía!, yo no soy como ella, ni voy a cometer el mismo error ¿sabes lo que significó para Jake y para mí, verla consumirse por la pena, porque mi padre no venía nunca a vernos? – se acercó a la ventana para mirar la calle e intentar tranquilizarse- no se debe querer tanto a ningún hombre, le pones un arma en sus manos. Y luego no tienes manera de defenderte.


    - Lo sé querida, nunca habláis de ello. Eso es suficiente para que me imagine lo que sufristeis, por culpa del desgraciado matrimonio de mi hermana. Pero Alexandra, ella cuando se casó, sabía que él no la quería…- se volvió hacia su tía indignada.


    - ¡No!, no quiero saber nada tía. ¡Me prometiste que no sacarías la conversación- Margaret se levantó preocupada! 


    - Está bien hija, lo siento. Tienes razón, déjame decirte algo, solo una cosa- se acercó a ella y puso la mano en su mejilla- tu madre se equivocó. Tenía que haber valorado más que nada, los dos hijos maravillosos que tenía, y no lo hizo- Alexandra se notaba de nuevo a punto de llorar, ¿qué le estaba pasando? 


    - Ven, iba a tomar un té, acompáñame por favor ¿Quieres contarme algo de lo que ha ocurrido en casa de esa mujer?


    - Sí – le contó lo ocurrido, algo más tranquila.


    - Me imaginaba algo parecido, había oído rumores. Esa pobre mujer lleva los últimos años dando bandazos, desde que se separó del marido. Se ha arruinado por el juego y los amantes. Ya no se la recibía en ninguna casa, creo que su madre se ha hecho cargo de sus hijos. 


    - Comprendo, ¿y qué sabes del marido?


    - No mucho, creo que, y perdona que lo diga, al lado de la señora Lovelace, ha sido bastante discreto. Habrá tenido sus amoríos, imagino, llevan separados bastante, pero no ha dado ningún escándalo.


    - Comprendo, voy a cambiarme, y luego, iré a visitarle. Intentaré que me reciba. 


    - Por cierto, te ha llegado una nota, está en la bandeja de la entrada. 


    Se acercó a los sobres que había allí encima, como si una serpiente escondida pudiera saltar a morderla, en el momento menos pensado. Cogió el que tenía su nombre y que se había entregado en mano. Por supuesto. La letra era tan autoritaria como el hombre que la había escrito. Dentro solo dos palabras: 


    - ¿Esta noche? - subió las escaleras corriendo, apretando la nota y el sobre contra su pecho, mientras sonreía, casi feliz. 


    


    


    

  


  
    CUATRO


     


    El conde de Lovelace, la recibió en el invernadero de su mansión, donde estaba cuidando unas orquídeas. No dejó lo que estaba haciendo, hasta que terminó. Ella no podría decir qué era lo que había hecho, aunque la mataran. Algo con unas pinzas entre dos plantas. Cuando acabó, se quitó el delantal y los guantes que llevaba, y se lo entregó todo a un criado que esperaba para ello.


    - Percy, recoja todo y desinféctelo, ya sabe lo que hay que hacer- se dirigió hacia ella y la observó fijamente, como si fuera un insecto bajo el microscopio. 


    - ¿Viene usted de parte de Augusta?


    - Sí señor- había algo extraño en ese hombre, no parecía enfadado ni preocupado- creo que sería mejor si pudiéramos hablar en privado.


    - Si lo desea, la llevarán junto a mi secretario, quien le dará una cita…


    - Señor, me temo que no tenemos tiempo, tengo malas noticias.


    - Mi tratamiento es de Su Señoría- ya sabía lo que ocurría, era idiota perdido.


    - Sí, perdón. Su señoría, es un asunto muy urgente y grave- puso su cara de boba, nunca fallaba.


    - De acuerdo, acompáñeme- la miró de arriba abajo- señorita. 


    Le siguió hasta una habitación junto a la entrada, imaginaba que para que saliera cuanto antes de la casa, en cuanto terminaran la conversación. Él se sentó ante un escritorio, y le hizo un gesto para que ella hiciera lo propio, frente a él. El mayordomo, sigilosamente, cerró la puerta.  


    - Señorita Wallace, mi tiempo es muy valioso, pero escucharé atentamente lo que tenga que decirme mi esposa. 


    - ¿Es usted consciente de que la condesa se está muriendo? – en beneficio suyo, tuvo que admitir que se puso pálido. 


    - No. Sabía que estaba enferma, me lo habían dicho, pero no que era tan grave. Imagino que habrá cosas que quiere arreglar. 


    - Precisamente, la condesa le pide, en estas circunstancias tan penosas, que le devuelva unas notas en las que trabajó mucho tiempo.


    - La verdad, no sé a qué se refiere- parecía sinceramente confundido.


    - Los trabajos que realizó, durante años, para la construcción de la máquina analítica del Profesor Babbage.


    - ¡Ah!, ¡eso! - de repente, recuperó todo el color que hubo perdido, de hecho, su cara se ruborizó totalmente, y comenzó a balbucear - ya comprendo. No entiendo para qué las quiere, no tienen ningún valor- Alexandra le miró con el ceño fruncido, se estaba poniendo excesivamente nervioso.


    - Su Señoría, precisamente si no tienen valor, espero que no suponga ningún problema que me las de- él se pasó la mano por el escaso pelo que tenía en la cabeza, alborotándoselo. 


    - No puedo.


    - ¡Escuche!, estamos hablando del deseo de una moribunda- se esforzó para mantener las formas- No sé qué le hizo ella, pero le puedo asegurar que, si la viera, le perdonaría lo que fuera que ocurrió. O por lo menos, no le guardaría rencor. 


    - No es eso, señorita- se levantó de la silla y anduvo por la habitación, estaba muy agitado. Alexandra decidió dejarle hablar. Efectivamente, la presión del silencio hizo que, un par de minutos después, lo hiciera:


    - No las tengo en mi poder- ella se levantó atónita.


    - ¿Las ha vendido? - él negó con la cabeza - ¿las ha tirado? - volvió a negar- si no las ha vendido, ni las ha tirado- se acercó a él- ¿se las ha dado a alguien? – por fin asintió. Le miró con el ceño fruncido, no mentía, se las había dado a alguien. Pero ¿quién podía querer esas notas?


    - Por favor, ¿puede decirme la persona que las tiene en su poder?


    - Me dijo que coleccionaba fórmulas matemáticas, porque su padre había sido profesor en la Universidad de Moscú. Y que le encantaría tener las de mi mujer, porque no tenía ninguna de una mujer científica. Ella la admiraba mucho.


    - Por favor, su señoría, ¿me puede decir el nombre de esa mujer? – Había muchos rusos en Londres. 


    - María Feodorovna- ¡cómo no! - se acercó a la silla y volvió a sentarse. Había dado su palabra a una mujer moribunda, tenía que hacer lo posible por encontrarlas, aunque tuviera que entrevistarse con el mismo demonio. Se irguió en la silla, seguiría adelante, costara lo que costara. 


    - ¿Puedo preguntarle, la naturaleza de su relación con ella? – él se puso rojo como un tomate


    - ¡No, no puede!, pero le diré algo, aunque no sea de su incumbencia, yo no he faltado a mis votos con mi mujer, ¡nunca! Desgraciadamente, no se puede decir lo mismo de ella - parecía sinceramente indignado. Ante sí misma, tuvo que reconocer, que no era el aristócrata remilgado que había creído en un principio. Sino un hombre enamorado, al que la vida le había tratado mal, y que no sabía cómo hacer frente a ello. 


    - Siento haberle hecho esa pregunta, su señoría. Necesito tener la mayor información posible, para plantear la situación a la señorita Feodorovna. 


    - No se preocupe, le escribiré una nota, para que se lo devuelva. Como lo quería como recuerdo, no tendrá ningún problema- ese hombre era un inocente, ¿sinceramente había creído a una mujer, cuando le había dicho que le diera una serie de fórmulas matemáticas que las iba a guardar como recuerdo? ¿con la justificación de que su padre era profesor de matemáticas? – era como un niño.


    - Muchas gracias- escribió la nota y la metió en un sobre sin cerrar, donde puso el nombre de la actriz y su dirección. Antes de entregárselo, pareció dudar, quería preguntarle algo. Ella le miró fijamente esperando.


    - ¿Podría…podría visitarla? – susurró.


    - ¿A la condesa? - él asintió- lo preguntaré su señoría. 


    - Llámeme William, por favor, nadie utiliza mi título, no me gusta, pero estaba tan enfadado, bueno, todavía lo estoy. En cualquier caso, necesito verla antes de que…


    - Sí, no se preocupe, lo entiendo. Lo arreglaré. Esta tarde le mandaré una nota con la respuesta. ¿Le parece? -  no se atrevía a llevarle sin avisar, por si Ada se ponía demasiado nerviosa y era contraproducente. Prefería hablar antes con Sweets. Estaría bien que también estuviera él.


    Salió de la visita nerviosa y preocupada. No se imaginaba, al entrar en la casa, el giro que daría la historia. Casi choca con un policía, que iba haciendo la ronda. 


    - ¡Uy!, perdone- el hombre agachó la cabeza asintiendo, y siguió su camino. Ella, antes de subir a su coche, miró el sobre unos instantes, pero decidió actuar sobre la marcha y le dio la dirección de la actriz al conductor. 


    La casita de María Feodorovna le gustó tanto, que se podía imaginar viviendo, ella misma, en una parecida. Era una construcción baja en la zona de Chelsea, con un jardín privado, y árboles por toda la calle. Era encantadora. Sí, no la importaría vivir en un sitio parecido.


    Llamó a la puerta y esperó, abrió una doncella joven, que la miró interrogante. 


    - Buenos días, necesito ver a la señorita Feodorovna.


    - La señora no recibe a estas horas, pero si quiere dejarle una nota- ese truco se lo conocía, la doncella de su casa también lo utilizaba, cuando no querían recibir.


    - Por favor, entréguele esta nota. Esperaré- la mujer la cogió y cerró la puerta. Se dio la vuelta para observar, mientras, la calle. Había un carruaje esperando al final de la misma, y le sonaba, no sabía de qué. Lo observó atentamente- entrecerró los ojos, estaba demasiado lejos- sí, le parecía haberle visto al salir de la residencia del conde. Podría ser una casualidad, pero no creía en ellas. Quizás estaba demasiado nerviosa. Escuchó la puerta abrirse de nuevo, la doncella le hizo un gesto para que pasara. Echó un último vistazo al coche, antes de entrar.


    La actriz la recibió en una habitación muy alegre. La luz entraba por los ventanales que daban al jardín, inundando la estancia de luminosidad. El papel pintado de las paredes era de color verde muy suave, con minúsculas margaritas. Al entrar observó, sobre la mesa, una labor en un bastidor, no se imaginaba que le gustara coser, así como papel de carta y pluma. En ese momento, también escuchó la puerta. Así que la señorita Feodorovna había avisado a alguien, y se podía imaginar a quién, por supuesto. Gabriel la había mentido. Aunque no le había dicho, directamente, que ya no estaba con ella, le había dado a entender que había cambiado de amante. Pero, por lo que parecía, seguían juntos. Lo vería enseguida, solamente había que esperar y ver si él lo dejaba todo para venir. Ignoró el sentimiento de tristeza que la invadió, al haberse equivocado tanto con él. No permitiría que, eso, la hiciera desistir de su propósito. Al fin y al cabo, lo único seguro a lo que aferrarse, era su trabajo. 


    - ¡Buenos días señorita Feodorovna! - la saludó con su habitual energía, ¡que no se dijera que se venía abajo por un hombre!


    - Señorita Wallace- la actriz la saludó inclinando la cabeza. De cerca era, aún, más impresionante que en el escenario. Entre tanto maquillaje y polvos, se desperdiciaba una espectacular belleza. Alexandra sabía que no podía competir. Ni pensaba hacerlo.


    - Por favor sentémonos- asintió, la misma doncella había traído té- iba a tomar un té, ¿le apetece?


    - Por supuesto- se sentaron, y, durante unos minutos, charlaron sobre temas que no les interesaban a ninguna de las dos. 


    - Señorita Feodorovna, perdone que vaya directa al grano. Es muy importante, y urgente, que consiga los documentos que nombra el Conde de Lovelace, en la nota que le he traído- la mujer echó un vistazo a la nota que había dejado sobre la mesa, junto a la bandeja. 


    - Sí, lo imagino.


    - Bien, ¿y me los puede entregar?


    - ¿No quiere unas pastas? 


    - No puedo perder el tiempo. La Condesa se está muriendo- la actriz se entristeció, no era tan fría como quería aparentar. Enseguida, sus ojos se velaron, para no dejar traslucir ningún sentimiento. 


    - Lo siento, no he conocido a esa señora, pero creo que no ha tenido suerte en la vida. Y no han valorado todo lo que hizo, solo por ser mujer- parecía que lo decía sinceramente. Era buena actriz.


    - Está bien, dígame, me va a dar las notas de la Condesa, ¿sí o no?


    - No- Alexandra levantó las cejas indignada- Alexandra, no puedo decirle más, pero créame que no es por capricho. 


    - ¡No, no la creo! - tuvo que respirar hondo para tranquilizarse y no cogerla de los rizos negros, estratégicamente colocados por toda su cabeza. Se levantó indignada. 


    - Sólo acláreme una cosa ¿las tiene todavía en su poder?


    - Lo siento Alexandra, de verdad que lamento esta situación- en ese momento escuchó la puerta. Gabriel entró, con su propia llave, de la calle y se quedó en el umbral de la salita. María Feodorovna hizo el mejor mutis de su carrera y salió dejándoles solos y cerrando la puerta. 


    - Alexandra, escucha, no des rienda suelta a tu imaginación, no es lo que tú te crees- no había nada peor para una mujer furiosa, que intentaran aplacarla con gilipolleces. En ese momento, hubiera sido capaz de matarles a los dos. Siguió sentada, sabiendo que esto era el fin de todo. Lo que habían tenido y lo que hubieran podido tener. No le perdonaría, nunca, semejante mentira. 


    - Gabriel, por favor, siéntate. Tengo que hacerte unas preguntas, estoy aquí a petición de una mujer muy enferma- se sentó ante ella. Aunque su corazón sangrara, cumpliría con su trabajo. 


    - Sí, eso he oído, no sabía que la conocías.


    - No la conocía, no hasta esta mañana- él observaba su cara intentando vislumbrar sus sentimientos, pero ella estaba decidida a aclarar todo aquello antes de irse- Necesito recuperar las notas que escribió Ada Byron King, Condesa de Lovelace, para que muera tranquila. ¿Las tienes tú, o puedes decirme cómo conseguirlas?


    - Alexandra, quiero explicarte, lo primero, porqué estoy aquí, y porqué tengo llave de esta casa- intentó parecer razonable.


    - ¡No!, contesta a lo que te pregunto, por favor- él la miró, rígido y erguido en la silla.


    - Entonces, no me dejas más remedio que decirte que no sé de qué me hablas, y que no tengo ni idea de dónde encontrar esos documentos- ahí estaba de nuevo, esa pose de aristócrata arrogante y cabrón. Así le conoció y eso hizo que le odiara nada más conocerle. Sabía que mentía, y él sabía que lo sabía. Se levantó, más furiosa y herida que nunca en su vida.


    - Está bien, muchas gracias por ser tan sincero conmigo Gabriel- respondió irónicamente, se levantó para marcharse- ¡Ah! Y no me esperes esta noche. Ni nunca, si vamos al caso, claro. Te maldigo- le susurró en su cara- y maldigo la noche pasada, haré todo lo posible para borrarla de mi mente. Esto es una despedida- Gabriel había palidecido, todo el color que él no tenía en el rostro, se le había pasado a ella, que estaba roja por el enfado- esta vez, definitiva - respiró hondo intentando retener el llanto


    - Da igual lo que le digas a mi familia. Les confesaré, si es necesario, que me acosté contigo en un ataque de locura, para que no tengas nada con qué chantajearme- cada una de sus palabras parecían golpear al Marqués, que siguió sentado, pálido y con los puños apretados, mientras ella terminaba - Nunca te perdonaré por esto, Gabriel- susurró. Salió de allí casi corriendo y dando un portazo en la puerta de la calle. María vino enseguida y se acercó a él, sin saber muy bien qué decir. 


    - Lo siento Gabriel, no sabía qué hacer, tenía que llamarte. 


    - Por supuesto- se sentía como si le hubieran vaciado por dentro, desgarrándole las entrañas al hacerlo. Sintió un dolor tan fuerte en el pecho, que recordó que su padre había muerto de un ataque al corazón, y se preguntó si había llegado su hora. 


    - No te preocupes, se le pasará y atenderá a razones. 


    No contestó. Por primera vez en su vida adulta, acudieron lágrimas a sus ojos, y no intentó esconderlas. María al verle llorar, salió de la habitación dejándole a solas con su dolor. 


     


    Con los ojos enrojecidos por el llanto, volvió a casa de su tía. Desde allí le envió una nota a Sweets, pidiéndole opinión, sobre la visita del Conde a la Condesa. Después, subió a su habitación y se estuvo aplicando compresas frías en los ojos, para intentar calmar la irritación. Luego fue en busca de Margaret. Estaba a punto de entrar en el comedor. 


    - ¡Ah! Querida ¿estás aquí? ¿qué tal ha ido todo? – observó a su sobrina y apretó los labios al ver sus ojos, hacía años que no veía tanto dolor en ellos. Desde que murió su madre. Se juró a sí misma, que el responsable lo pagaría. 


    - Regular solo tía. Necesito algo de información, si tú no lo sabes, seguro que me puedes decir a quién puedo preguntar.


    - Dime hija. Anthony, por favor, otro plato para mi sobrina.


    - Por supuesto, ya han ido a por los cubiertos- Anthony, también serio, se inclinó dejándolas solas. 


    - Querida ¿qué ocurre?


    - Nada tía, que soy estúpida. Me creo muy lista, y soy la más idiota de las mujeres. 


    - Ya, ¿no querrías darme algún dato más, para que me haga una idea más acertada, de lo que ha hecho que te disgustes tanto? - no podía hablar de ello, de momento no. 


    -Tía por favor, ya te lo contaré. Necesito que me digas, si conoces a alguien que me pueda dar información sobre María Feodorovna.


    - ¿La actriz? – asintió- hija, si es por el Marqués…


    - No, tía- bueno, a decir verdad, no solo por él- el Conde de Lovelace le dio, los documentos de su mujer, a ella.


    - ¿A la rusa? ¿Por qué? ¿para vengarse de su mujer?


    - Puede ser- suspiró cansada, le palpitaban las sienes. Estaba demasiado cansada y enfadada, para poder hacer bien su trabajo- no lo sé, el caso es que ella no quiere o no puede dármelos. Necesito saber más acerca de ella.


    - Por supuesto, ¿has pensado en el dueño del restaurante al que fuimos?


    - ¿Cual? – no sabía a quién se refería.


    - The Clerk se llama, me parece, ¿no? 


    - Y ¿porque iba a pensar en Black?


    - Hija, no te enteras nunca de los chismes, no sé en qué mundo vives. Por lo visto, cuando la señorita Feodorovna llegó a Londres hace años, estuvo bastante tiempo liada con él. El Marqués se la arrebató en sus narices, como se dice vulgarmente. Por eso el otro día estaban, como dos perros, peleando por el mismo hueso.


    Y ella que pensaba que Gabriel se había puesto celoso por las atenciones de Black. Era mucho más idiota de lo que creía. Eso era lo que ocurría, cuando dejabas que los sentimientos, te nublaran el cerebro.


    - No lo sabía, está bien tía, muchas gracias. ¿Tienes algún sobre, de los que te da Sweets, para el dolor de cabeza? - se llevó la mano a la sien derecha. 


    - Sí hija. Ahora mismo te doy uno, están en la cocina.


    - Ya voy yo- se levantó con un latido continuo en las sienes. La cocinera le dio uno de esos sobres, y luego un vaso de agua para tragar el polvo. Hizo una mueca por lo amargo que estaba y volvió al comedor. 


    Casi no comió, moviendo las verduras de un lado a otro del plato. Cuando pudo escapar de allí, escribió una nota en el despacho, que le dio a Anthony. Era urgente, y tenían que esperar la respuesta. Luego se fue a acostar un rato, para intentar que se le pasara el dolor de cabeza. 


    Un par de horas después, estaba bastante recuperada, por lo menos no tenía esos pinchazos en la cabeza. Cuando bajó, había dos cartas para ella. 


    La de Sweets decía que le parecía buena idea que el marido la visitara, incluso podía animarla un poco. Contestó al Conde para decirle que podía ir a visitar a su mujer sin problemas, dándole la dirección. 


     La otra nota era más intrigante. 


    “A las siete en The Clerk. Venga sin cenar”


    El famoso Black iba a invitarla a cenar, se imaginaba que sería un placer algo peligroso, pero así era su vida. Llena de placeres peligrosos. El señor Black se iba a acordar de esa noche. Toda su vida. 


    Esa noche decidió, en gran parte por despecho, ponerse el vestido más escandaloso que tenía. Llevaba los hombros descubiertos y era completamente negro. El escote delantero era, en sí mismo una obra de arte, ya que no entendía como se sujetaba sin enseñar nada. Su tía, afortunadamente, no lo había visto. Se puso un chal encima y la capa después, y salió hacia su coche. Llevaba el pelo recogido en un moño flojo, y unos pendientes de perlas, que le había regalado su tía cuando fue mayor de edad. Se había maquillado ligeramente, sobre todo para que no se notaran los efectos del berrinche de la mañana y de su jaqueca. Sabía que, pocas veces, había estado tan atractiva. El vestido se ajustaba, a sus curvas, perfectamente. The Clerk estaba lleno, como siempre. Era un ambiente perfecto para las parejas de enamorados, ya que se respiraba una especie de romanticismo, en gran parte motivado por la decoración y la luz suave del local.


    Black estaba de pie, junto a la barra que había al fondo, desde donde dominaba su universo. La miró. Sus ojos eran verdes, pero de un tono muy diferente a los suyos, mucho más oscuros. Podría ser un hombre guapísimo, sino fuera por la nariz rota, aunque le daba un aspecto muy masculino. Llegó junto a él y por primera vez le observó como hombre, tenía el pelo rubio rozándole los hombros y no se lo sujetaba como otros, aunque el corte favorecía que no le tapara la cara. 


    - Buenas noches señorita Wallace, acompáñeme, por favor- inclinó la cabeza saludándole y le siguió, aferrada a su capa, pensando si aquello habría sido una buena idea. 


    - Creo que conoce al Marqués de Bute- la mesa de Gabriel estaba de camino. Black era un sinvergüenza, aprovechaba cualquier oportunidad para fastidiar a un enemigo. Gabriel, junto con el hombre que le acompañaba, se levantaron inclinándose hacia Alexandra, que hizo lo mismo. Con una sonrisa fingida, se dirigió a su anfitrión.


    - ¿Podrían, por favor, guardarme esto? - se quitó la capa con elegancia, Black la cogió con suma cortesía, y ella se quedó con el vestido resaltando su cuerpo. Si lo hubiera planeado no habría salido mejor. Sonrió a todos como si fuera la mujer más feliz del mundo- ¿Dónde está ese saloncito privado, Black? – le miró, coqueta. 


    Pareció sorprendido, pero reaccionó con rapidez. Ese hombre no la conocía, ninguno de ellos, Gabriel menos que nadie. Black, sonriendo maliciosamente, hizo un gesto con la mano para que anduviera ante él, hacia una salita, cuya puerta estaba entornada. Antes de irse decidió dar la puntilla. Miró fijamente a Gabriel. Parecía que le iba a dar un ataque, inclinó la cabeza con fingida educación. 


    - Caballeros- siguió andando hasta entrar en el salón, donde todo estaba preparado para una cena íntima. Se giró hacia el único hombre, que le podría dar algún tipo de explicación y que la miraba como si fuera un enigma que había que descifrar. 


     

  


  
    CINCO


     


    - Señorita Wallace, por favor, siéntese, creo que tenemos mucho de qué hablar- ella lo hizo frente a la puerta.


    - Llámame Alexandra, por favor- alargó su mano, para dejar claro que, esa visita, era meramente profesional.


    - Está bien - Sirvió dos copas de una botella que había en una cubitera, junto a él- he pedido un rosado suave, a las mujeres os suele gustar…


    - Prefiero whisky, si no te importa- le interrumpió, él volvió sus ojos entrecerrados hacia ella, como si no hubiera valorado bien el contrincante que tenía delante.


    - Por supuesto, ¿alguno en especial?


    - Si puedo elegir, prefiero que sea bueno- él sonrió.


    - Por supuesto, como todos- se levantó y se dirigió al mueble que había junto a la puerta. Había bastantes botellas, eligió la que estaba detrás de todas las demás- Éste me le mandan desde Escocia, se lo ofrezco a poca gente. Me parece que tú sabrás apreciarlo.


    - Soy una privilegiada entonces. Gracias- sirvió dos vasos generosos y lo paladearon tranquilos. Él se arrellanó en la silla y, como tributo a su inteligencia, no bajó los ojos hacia el escote de su vestido, escandalosamente bajo. 


    - Alexandra, estoy encantado de cenar contigo. Eres una mujer bellísima, como estoy seguro que sabes, pero me pica la curiosidad. ¿Qué quieres de mí, aparte de dar celos al Marqués? – dijo irónicamente. 


    - Necesito información, estoy dispuesta a pagar por ella, y sinceramente, no sé a quién más acudir- se encogió de hombros y se quedó mirando el licor. 


    - ¿Tienes algún problema personal? - Black, por primera vez, le pareció humano. No esperaba que pudiera preocuparle lo que le pasara a otra persona. Le sonrió, negando con la cabeza. 


    - No, es solo que he prometido ayudar a una mujer que se está muriendo. Con decirte que eres mi última esperanza. Imagínate mi nivel de desesperación.


    - Pues no sé si me gusta estar en esa posición. Está bien, cuéntame lo que necesitas, y yo te diré si te puedo ayudar- ella se mordió los labios dudando. Por primera vez, le pareció muy atrevido lo que iba a decir.


     - Está bien, busco unos documentos. Me ha contratado su legítima dueña, la mujer que los escribió. Unas fórmulas matemáticas- le observó, pero él no parecía saber nada de lo que le estaba contando. Empezó a desesperarse, existía la posibilidad de que no encontrara las notas. Y no sabía por dónde continuar la búsqueda.


    - ¿Quién es la dueña? – preguntó.


    - La Condesa de Lovelace.


    - ¿La hija de Byron? - ella asintió- Lo cierto es que, ya había oído que es una especie de experta en matemáticas, y creo que también escribe poesía, si no recuerdo mal- se frotó el lóbulo de la oreja derecha, mientras miraba hacia un punto indeterminado de la pared- ¿y las fórmulas tienen valor?


    - La verdad es que no lo sé, pero ella cree que sí. Está muy grave, es cuestión de días. Los documentos los tenía su marido, pero me ha confesado esta mañana que no las tiene en su poder, se las dio a- dudó unos instantes, pero finalmente lo soltó- María Feodorovna. 


    Black dio un pequeño respingo, no muy grande, ella lo notó porque le observaba atentamente. 


    - Entiendo. Imagino que sabrás que hace tiempo que no tengo ninguna relación con esa …dama- hizo una mueca, al utilizar el adjetivo.


    - Eso tengo entendido, pero no sé a quién más acudir. He estado en su casa después de ver al Conde, y no ha querido decirme nada. Poco después, ha aparecido el Marqués- señaló con la cabeza hacia fuera, para que supiera a quién se refería.


    - Imaginaba que seguían viéndose, a pesar de que quieren dar a entender que todo ha acabado entre ellos- frunció el ceño antes de seguir- Por eso has venido a verme. Efectivamente, María y yo estuvimos viéndonos tres años, pero todo acabó cuando descubrí que, a la vez, veía a tu Marqués. 


    - No es mi Marqués. 


    - Ya, aunque no me caiga bien, te aseguro que al hombre que está ahí fuera, le interesas más que cualquier otra. Le he visto con otras mujeres, y, te aseguro que, con ninguna, se comportaba como contigo.


    - No me interesa un hombre que me miente.


    - Ni a mí una mujer que lo haga. 


    - Podríamos ser la pareja perfecta- bromeó.


    - Sí- Black soltó una carcajada inesperada que sonó, como si la risa le saliera del fondo del pecho. 


    - ¿Y bien? ¿puedes decirme algo?


    - Tengo que hacer alguna averiguación, hay personas a las que puedo preguntar. Antes de nada, quiero plantearte dos cosas: Una sospecha, y una proposición- ella le miró con los ojos brillando por primera vez desde que llegó. ¡Qué hombre más interesante!


    - No he hablado nunca de esto con nadie, y tampoco me he decidido nunca a investigarlo a fondo. Por mi ego- sonrió- quería aparentar, incluso ante mí mismo, que no me importaba que María me hubiera mentido.


    - Pero sí importa ¿verdad? – se observaron, comprensivos. Él asintió lentamente como con desgana. Ella suspiró. 


    - Desde hace poco tiempo, unas semanas, tengo una sospecha sobre esa relación. Es una sensación, ni siquiera eso, no sé cómo explicarlo, llámalo intuición, si quieres, de que todo es una farsa. Y reflexionando sobre una serie de hechos ocurridos durante el tiempo que nos vimos, he llegado a pensar…- la miró fijamente, ella no se movió. Casi no se atrevía a hablar. 


    - Black, habla ya, que me va a dar un infarto. 


    - He llegado a pensar que no son amantes, sino que María trabaja para Gabriel. 


    - ¿Qué?, pero si es actriz- estaba asombrada no entendía nada.


    - Sí que eres inocente- sonrió al volver a beber un sorbo de whisky. 


    - ¿Qué quieres decir?


    - ¿No recuerdas la antigua profesión del Marqués? – le miró con los ojos como platos y se apoyó totalmente en el respaldo de la silla.


    - ¿Quieres decir que él sigue…? - no la dejó terminar la frase.


    - Sí


    - ¿Y que ella también es…? - ahora tampoco.


    - Sí. Escucha, las paredes tienen oídos, y más esta noche. Te propongo que salgamos de aquí y te cuento el resto de mi plan. 


    - Pero necesito que me digas algo sobre las notas de la Condesa. 


    - Lo investigaré, te lo prometo, pero a cambio de algo. Vamos, creo que la función está a punto de empezar. 


    - ¿Qué función?


    - Nos vamos al teatro- se levantaron, ella permitió que le pusiera la capa, después, la hizo salir antes que él. Miró hacia la mesa. Gabriel seguía en ella, aunque solo. Se levantó al verles partir, ella pasó ante él sin dedicarle ni una mirada, Black sonrió desdeñoso al pasar y le guiñó un ojo. El otro hombre estrujaba una servilleta con la mano derecha, como si fuera el cuello del dueño del establecimiento. 


    Salieron fuera, hacía frío. 


    - ¿Has traído coche?


    - Sí, mira, está enfrente- su cochero estaba esperándola


    - Vamos- Black la cogió con seguridad del codo para cruzar la calle, cuando iban a subir, miró hacia su derecha. 


    - Sube Alexandra, ahora mismo estoy contigo- se dirigió rápido hacia un callejón cercano, pero al mirar, no había nadie, se volvió pensativo.


    - ¿Has visto algo?


    - Me había parecido ver a alguien vigilándonos, pero debe ser que me he equivocado. 


    - Bueno y ¿dónde vamos?


    - Quiero que veas dónde trabaja la Gran Feodorovna- así era como se la conocía entre el gran público. 


    El Teatro de Drury Lane estaba ubicado en el edificio Covent Garden. Era el teatro más grande de Europa. Tenía un aforo para 3.600 espectadores. Black era conocido en la entrada, y le dejaron pasar directamente, sin tener que esperar la cola de taquilla. Una vez dentro, hubo un intercambio de billetes, y siguieron a un chiquillo que les llevó, a través de una galería a cuyos lados había varias puertas, hasta la entrada de los palcos. Black le dio una propina y se giró hacia su acompañante, señalando la entrada.


    - Mademoiselle, después de usted- ella le hizo una pequeña reverencia, con la misma sorna y contestó:


    - Merci beaucoup- entró en el palco y se quedó, literalmente, con la boca abierta. Nunca había estado en ese teatro, ya que las entradas solían ser prohibitivas, y ya no digamos los palcos. Se acercó al borde para mirar el patio de butacas, era gigantesco. Había cinco niveles de galerías sostenidas por unas enormes columnas de hierro. 


    A pesar de su tremenda capacidad, estaba casi lleno, exceptuando los palcos. Se quitó la capa, que dejó en manos de Black, y se sentó en el asiento que estaba más esquinado, para poder hablar con tranquilidad.  Esperó a que su acompañante se sentara.


    - Black, por favor, mientras empieza la obra, ¿me puedes explicar lo que se te ha ocurrido? - él asintió mirándola fijamente. A Alexandra le parecía que no había dejado de analizarla, desde que se habían visto esa tarde. 


    - Mira quién está sentado en el palco frente al nuestro- debido a la lejanía no veía bien a quién se refería, solo un contorno borroso. Ante ella aparecieron unos gemelos, listos para ser usados. Su acompañante estaba en todo. Miró a través de ellos, era el hombre que estaba cenando con Gabriel en el restaurante de Black, hacía un rato. Bajó los gemelos con el ceño fruncido y la cabeza funcionando a toda máquina. Miró a Black.


    - ¿También es…?


    - Sí, uno de los puntos de encuentro es mi restaurante, ya hace tiempo que lo sé. Por eso necesito enterarme de lo que ocurre. Damsworth, no suele venir por aquí, imagino que, porque es demasiado conocido, pero envía a este… ¿correo? – ella asintió uniendo todos los conocimientos que había en su cabeza, que eran claramente insuficientes. 


    - Bien, es decir- Alexandra susurró el resto en el oído de Black, que se inclinó como si fueran un par de amantes- que Gabriel es el jefe, ella es espía y a este otro hombre le utilizan para pasarse información. Pero ¿con qué fin?


    - Creo que él nunca ha dejado su profesión. Cuando se hizo demasiado conocido, por el asunto del Primer Ministro, hicieron ver que era así, pero creo que, ahora por lo menos, está en el Servicio Secreto- miró hacia el escenario - empiezo a pensar que nunca estuvo con María, no como yo creía. 


     - ¿Y por qué no me lo ha contado? ¿prefiere que le odie pensando que me ha engañado con otra?


    - No. Es una cuestión de lealtad, han jurado no decir nada a nadie. He investigado, es un requisito que tienen que cumplir al entrar- ella asintió- la cuestión está en, si admites estar por detrás de su trabajo en importancia para él. Yo no lo admito. Quiero ser el primero. En todo. Soy un egoísta y lo reconozco- parecía triste. 


    - Entiendo, bueno, a mi parecer, esto cambia las cosas. Pero ¿qué tienen que ver las notas de la Condesa?


    - Lo averiguaremos, pero, necesito hacerte una proposición. 


    - Nunca creí que le diría esto a un hombre, pero me das miedo- el soltó una carcajada. 


    - No digas eso, eres una mujer valiente, no muchas harían lo que tú estás haciendo esta noche. Escucha, pondré todos los medios que tengo, y son bastantes, para saber dónde están las notas, pero a cambio, tengo un precio. O mejor, como lo he llamado antes, una proposición. 


    - Está bien, dímela, estoy temblando, pero dímela. 


    - Imagínate que conseguimos que ellos dos se creen que estamos enamorados, ¿no te parece que se descolocarían lo suficiente para cometer un error y que sea más fácil que nos enteremos de algo? Yo creo que, sobre todo tu Marqués, sería muy difícil que actuara lógicamente. De esa manera, podemos pillarles y enterarnos de todo. ¿Qué te parece? - la miró con emoción en los ojos. Ella bajó la mirada a sus propias manos y las observó cruzadas en el regazo. Suspiró, tenía razón desde el principio, era un hombre muy peligroso. Le miró a los ojos antes de hablar.


    - Me parece que es la excusa más tonta que me han dado alguna vez para conseguir venganza. Tú no quieres que hablen, tú quieres que María sufra viéndote conmigo. 


    - Sabía que eras demasiado lista- hizo una mueca.


    - Nunca se es demasiado- sonrió malvada, la sonrisa de su tía. 


    - Entonces ¿no lo haremos?


    - Al contrario, soy lo suficientemente mala, como para hacerlo. 


    - No puedes decir nada a nadie de que todo es mentira. Por lo menos públicamente tenemos que mantener la apariencia de enamorados. A pesar de lo que crees, estoy seguro de que tendrá unos efectos inmediatos en él.


    - De acuerdo. No te preocupes, soy experta en- dejó de hablar cuando unos labios ardientes la besaron de improviso, se quedó quieta, a la espera, sin saber qué hacer. Finalmente, sabiendo que se les veía desde otros palcos, incluso desde el patio, levantó sus manos hacia los hombros de Black, y luego hasta su nuca. Afortunadamente, fue un beso largo, pero casto. Él se separó, despacio, un poco después. 


    - Tenemos que acostumbrarnos – le dijo. La miró por si estaba enfadada, pero Alexandra se sentía, más que nada, algo confundida. 


    - Está bien, pero te agradecería que este tipo de muestras de cariño fueran las menores posibles, y que me avisaras antes- le miró ceñuda. Él asintió. 


    - Nuestro amigo de enfrente está mirando hacia aquí con los gemelos, ¡no!, no mires- le cogió la mano y se la besó- quiero que le cuente todo a Damsworth, cuando le vea- mira, empieza la función. 


    Apagaron las luces y salió el primer actor de Romeo y Julieta. Por supuesto María Feodorovna era Julieta, y estaba incomparable, además de bellísima. A Alexandra le pareció notar un pequeño titubeo en un momento de la representación, cuando les vio, pero era demasiado buena actriz para que se le notara. Así que todavía le afectaba Black, éste contemplaba a la actriz a su lado, rígido.  


    - ¿Por qué elegirían tu restaurante y el teatro para comunicarse? Hay demasiada gente, ¿no sería mejor a solas en casa de alguno de los dos? - él se encogió de hombros


    - Me imagino que estarán vigilados, aquí es muy difícil que les pillen, no te puedes imaginar la cantidad de galerías que hay, detrás del escenario


    - Entiendo, bueno, tendrás un plan. 


    - No te creas. Creo que será mejor que vayamos improvisando sobre la marcha. Puedo pasarme por cierta taberna para hablar con el dueño- miró su reloj- tenemos que irnos si quiero que me dé tiempo. Sino le encuentro allí, perderé un día.


    - ¿En medio de la representación?


    - Así creerán que tenemos prisa por estar solos. Nos conviene- se levantó y le tendió la mano, para ayudarla a incorporarse. Salieron del palco en silencio, y así recorrieron los pasillos. Hasta llegar a la calle. Una vez allí, se dirigieron al coche de Alexandra y subieron dentro. 


    - Te acompañaré a tu casa, si te parece, y allí cogeré un coche de alquiler. A la zona de Londres que voy a visitar esta noche, es mejor que no vaya con mi coche. 


    - Bien, ¿me escribirás mañana, con lo que sepas?


    - Recuerda que estamos enamorados. Iré a tu casa con un ramo de flores, y daremos un paseo, allí te contaré todo. 


    - Pastas de chocolate. Flores no. Si me conoces de verdad, nunca me traerías flores, podrían ser bombones. 


    - Mi cocinero hace las mejores pastas de Londres. Te llevaré tantas que te pondrás como una bola. 


    - ¡Qué ricas!, al final, no me has dado de cenar. Espero que mi tía me haya dejado un plato, tengo hambre. Bueno, el que me lo guarda es Anthony, adoro a ese hombre- murmuró. 


    - ¿Quién es Anthony? - preguntó curioso.


    -El mayordomo - respondió seria.


    - ¡Ah! - en ese momento comprendió cuáles eran sus prioridades, con una sonrisa- Si quieres, pasamos por el restaurante para que el chef te prepare algo. 


    - ¡No!, tienes mucho que hacer. Necesito que consigas esa información Black, por favor- le miró angustiada


    - Está bien, está bien, lo entiendo, no te preocupes. Mañana a las 10 pasaré a verte. 


    - De acuerdo. ¡Y trae las pastas!, sino, de paseo nada. El rio a carcajadas.


    


    


    

  



  

    SEIS


     


    Estaba sola en el comedor esperando que llegara, de un momento a otro, Black. Se había dormido, lo que era extraño en ella. Había dormido fatal, tenía unas ojeras tremendas. Estaba desayunando y, a la vez, haciendo una de sus listas, detallando lo que tenía hacer durante el día. La ayudaba a concentrarse y a no pensar en lo que no debía. 


    Su tía bajaba las escaleras, siguió apuntando algunas cosas y tachando otras, en su inseparable cuadernito. 


    - Buenos días querida- se acercó a darle un beso.


    - Hola tía ¿cómo has dormido? - puso la mejilla, concentrada en lo suyo.


    - Bien, muy bien, la verdad ¿y tú?


    - Bien también- mintió. Su tía la miró con ojos de águila, pero no dijo nada. No había llegado a su edad sin aprender cuándo había que callarse.


    - ¿Estás haciendo una de tus listas?


    - Sí, tengo mucho que hacer hoy, sino me organizo no me dará tiempo a todo. ¿Te dije que el Conde irá a ver a su mujer?


    - No, pero me alegro, ¡pobre mujer! – susurró- no me puedo imaginar nada peor que morir sola, abandonada por los tuyos, y que nadie vaya a verte. No creo que nadie sea tan malo para que se merezca eso.


    - Eres muy buena tía, y muy inocente, no sabes cuánta maldad hay en el mundo- se comió otra pasta- y me alegro de que no lo sepas. Hoy iré a verla, después de…- tendría que decirle lo de Black, estaba a punto de venir. 


    - Después de ¿qué?


    - Nada, es posible, que venga un caballero a recogerme para dar un paseo. 


    - ¿El Marqués? - su tía tenía una expresión entre emocionada y sorprendida.


    - No exactamente, es Black, hablamos anoche de él ¿lo recuerdas?


    - No me digas que anoche fuiste a verle.


    - Pues no te lo digo. 


    - ¡Alexandra!, hace tiempo que decidí no meterme en tu vida, al igual que no me gustaría que se metieran en la mía, pero no creo que ese hombre, sinceramente…


    - Tía, tengo 28 años, no soy ninguna niña recién destetada- en cuanto salió por su boca, supo que había metido la pata. Había ciertas palabras que su tía no admitía. 


    - ¡Qué expresión más desafortunada! - se comió un trozo de tostada con cara de enfado.


    - Lo siento tía, pero estoy algo nerviosa, disculpa mis palabras- suspiró-sabes lo que quiero decir. Soy adulta y, hace mucho que tomo mis decisiones, alentada por ti, si me permites que te lo recuerde. ¿Qué tienes en contra de Black, si puede saberse?


    - Se rumorea que es de la mafia- susurró.


    - Ya, no lo creo. Pero solo vamos a dar un paseo, no te preocupes. Por cierto, no creo que pueda venir a comer. Cuando vuelva del paseo iré a ver a mi cliente, y luego a la comisaría, creo que quizás James pueda ayudarme con este enredo.


    - ¿Cuándo le vas a traer?, dijiste que le traerías un día a comer. Me has hablado tanto de él, que me gustaría conocerle. 


    - Sí, se lo diré tía. Gracias- se levantó- me voy a cambiar, porque si no, cuando venga Black, no estaré lista para salir. 


    Black fue puntual, ella se había puesto un vestido rosa claro. Por encima se abrigaba con una capa de lana a juego que le había comprado su tía por su cumpleaños, con una capucha preciosa con el borde cubierto de piel de zorro blanco. Sabía que le sentaba muy bien. 


    El hombre la observó mientras se ponía los guantes, admirando su belleza. 


    - Estás muy guapa Alexandra- ella le miró con las cejas arqueadas, segura de que lo decía por si le escuchaba alguien. 


    - Muchas gracias, tú también- su tía carraspeó desde el comedor. Alexandra puso los ojos en blanco y le susurró- lo siento, tienes que saludarla, sino no me dejará en paz. Llévale a ella las pastas. 


    - Por supuesto- la siguió hasta el comedor donde se desenvolvió estupendamente, era un bribón encantador. Salieron dejando a la anciana algo ruborizada y sonriente, por los halagos recibidos de Black. Y por las pastas, claro. Alexandra esperaba que, cuando volviera a casa, quedara alguna.


    Dejó que la ayudara a subir al landó, antes de hablar.


    - Se te dan bien las ancianitas- él solo sonrió, unos dientes perfectos y blancos, contrastando con la piel morena, y agitó suavemente las riendas de los caballos. Esperó hasta estar en el parque antes de hablar, frente al lago Serpentine, parados. Alexandra le prestaba toda su atención. 


    - Te escucho- él también volvió su cabeza para observarla. 


    - Antes de nada, quiero asegurarme que esta asociación es en igualdad de condiciones, nos lo contaremos todo, ¿estamos de acuerdo?, y, de momento, somos socios y no permitiremos que nadie se meta en medio. 


    - De acuerdo- extendió su mano para cerrar el trato, él se la estrechó igual de serio. Asintió luego y continuó. 


    - Ayer estuve visitando un par de personas que conozco que nos pueden ayudar. Hace años, se escuchó algo sobre unos documentos, era algo impreciso, pero se les consideraba muy valiosos. 


    - ¿Por qué?


    - No tengo ni idea, de momento. Pero tengo un nombre. Mañana por la noche podríamos ir a visitarle. 


    - De acuerdo. 


    - Tendremos que ir a una pelea de boxeo- parecía divertirse provocándola.


    - Muy bien.


    - Ilegal- definitivamente se lo estaba pasando bomba. 


    - Estupendo. ¿No se te ocurre algún otro impedimento para que no vaya? – él siguió sonriendo.


    - No. Me caes bien Alexandra Wallace. ¿Y tú? ¿Hay algo que quieras contarme?


    - No, si te refieres a información, no tengo ninguna, pero luego voy a ir a ver a la Condesa. Y a James Brown, un amigo policía al que le pediré información.


    - Sí, ése es con el que haces las investigaciones. Leo el periódico- aclaró cuando ella le miró, extrañada de que conociera su nombre. 


    - Sí, he tenido mucha suerte. Es el único que he encontrado, que no tiene ningún problema en trabajar conmigo. No me puedo creer que, en el siglo XIX, las mujeres todavía tengamos que luchar tanto para que nos consideren iguales. Pero James es de mente abierta, afortunadamente.


    - Ya, ¿no será que le gustaría tener algo más contigo?


    - ¡Qué va! – desechó la idea enseguida, aunque su tía se lo había comentado, extrañada de las facilidades que le había dado desde que la había conocido. 


    - Está bien, está bien ¿damos un paseo por el parque para que nos vean? Tendrás que poner cara de enamorada, ahora parece que quieres analizar mi contabilidad- ella rio con ganas, siempre agradecía el sentido del humor. 


    Al volver a su casa, sin perder tiempo, se puso un abrigo más discreto. Al fin y al cabo, no iba a ninguna fiesta, y cogió un coche de alquiler. 


    Ada estaba sola, a excepción de la vecina, que volvía a estar con ella. Entró en la habitación despacio, ya que le dijo que quizás estuviera dormida.


    - Hola- estaba despierta y miraba un libro, aunque casi no podía sujetarlo con las manos. Sonrió con cansancio. Se acercó a ella y se sentó en la silla que había junto a su cama


    - ¿Cómo se encuentra hoy?


    - Un poco mejor, el doctor Sweets ha encontrado algo para el dolor, que hace que me sienta mejor. Hoy es un buen día. 


    - Bien, me alegro. De momento no le traigo buenas noticias, pero estoy trabajando en ello. ¿Vino su marido?


    - Sí, ayer, estoy muy contenta de que haya venido, he podido pedirle perdón por todo lo ocurrido. Ha sido muy generoso conmigo después de lo que le hice. Sabiendo que me perdona, moriré más tranquila. Se lo agradezco Alexandra. 


    - No me dé las gracias. Quería hacerle una pregunta, es algo que me da vueltas en la cabeza, si cree que está lo suficientemente fuerte. 


    - Sí, dígame, no se preocupe- la miró, sus ojos estaban más claros. 


    - ¿Se le ocurre que otras aplicaciones podrían tener las notas, además de para la máquina del profesor Babbage? – se quedó pensativa unos instantes, luego se encogió de hombros. 


    - No, a no ser que… es una tontería, pero una vez, el profesor me dijo, que mis notas eran perfectas como base para encriptar mensajes- observó sonriente la expresión de ignorancia de Alexandra- ¿sabe cómo funcionan los algoritmos?


    - Ni idea.


    -  Bueno, digamos que dos personas tienen la misma hoja de mis notas, que sería una especie de clave, podrían tener un mensaje, sin ningún sentido, y con esa hoja, en pocos minutos, traducirlo. Aunque no era el propósito para los que fueron creados. Esto es pura teoría, la verdad. No sé para qué alguien querría mandar mensajes cifrados hoy en día. 


    - ¿Los mensajes los podríamos ver cualquiera y si no tuviéramos sus notas no los podrían traducir?  ¿Y podríamos creer que ese mensaje es otro diferente?


    - Por supuesto que no, mis logaritmos son complejos, si no tuvieran sin mis notas sería imposible que los descodificaran. ¿Ha descubierto algo Alexandra?, le recuerdo que no tengo mucho tiempo- intentó hacer una broma.


    - Todavía no. Pero tengo una idea, ya sabrá que su marido no tiene las notas.


    - Sí, me lo ha confesado todo, ¿entonces esa actriz no las tenía en su poder?


    - Al parecer no, pero no se preocupe. Las encontraré, soy tremendamente cabezota.


    - Confío en usted.


    - Una última pregunta y la dejo descansar. ¿Utilizar sus notas y codificar los mensajes, puede hacerlo cualquiera, o tiene que ser alguien experto?


    -No, cualquiera no, primero, me imagino, habría que crear una rutina de decodificación. Es decir, otro matemático, tendría que diseñar una especie de hoja de ruta, para que, al codificar y al decodificar, las dos partes la sigan y, el resultado sea el mismo, no sé si me explico bien. 


    - Sí, perfectamente, y ¿eso lo podría hacer cualquier matemático?


    - No- sonrió- quizás tres o cuatro que yo conozca, incluyéndome a mí misma, y perdone la falta de humildad.


    - Prefiero la sinceridad a la humildad. ¿De esos matemáticos, alguno es británico?


    - Por supuesto, el profesor Charles Babbage, mi mentor- Alexandra se recostó en la silla como un perro que hubiera olfateado un rastro. Asintió con cara de póker, pero su instinto se había despertado.


    - Me voy ya Ada, descanse, en cuanto sepa algo nuevo, volveré a verla. 


    - Gracias por todo Alexandra. 


    - De nada, hasta otro día. 


    Salió de la habitación hacia la calle despidiéndose de la otra mujer con la mano. Dio la dirección al conductor y se subió al coche intentando recuperarse del asombro.


    La siguiente parada fue en comisaría, al bajar, todavía dudaba qué le iba a decir a James, pero hablar con él le ayudaba a pensar. Era un buen amigo, y sabía que podía contar con él. 


    La comisaría estaba extrañamente tranquila, el sargento de guardia la saludó con una inclinación de cabeza, ya la conocían. Se dirigió directamente al despacho de James. Estaba sentado entre un montón de papeles, y levantó la mirada, enfurruñado, al escuchar la puerta abrirse. Cuando la vio sonrió, al levantarse para saludarla. 


    - Pero ¡bueno!, ¡parece que el día mejora un poco!, y a la hora de comer- estrechó su mano, pero ella le dio un beso en la mejilla.


    - Sí, he decidido ser magnánima e invitarte a comer. En la taberna de al lado, no te creas- hizo un gesto de condescendencia que hubiera envidiado cualquier reina. James se rio a gusto, por primera vez en la mañana.


    - ¿Y cómo te has decidido a reunirte con los pobres mortales? - se abrochó, mientras hablaba, el botón superior de la camisa, enderezando su corbata, y se puso el abrigo y el bombín. 


    - ¿Tardas 10 segundos en estar preparado? – él se encogió de hombros.


    - La costumbre.


    - Necesitaba hablar contigo, y así no comes solo ¿no?


    - Vamos, antes de que salgan de mis compañeros y no tengamos sitio para sentarnos. Estoy harto de comer de pie en la barra.


    La hizo un gesto con la mano para que le precediera. Salieron de la comisaría y torcieron a la izquierda en la misma calle, volvieron a torcer en la siguiente bocacalle. Allí estaba la única taberna donde había entrado Alexandra “Botón de ancla”. No sabía el porqué de ese nombre ya que el dueño, le había comentado James, era un antiguo poli, y no estaban cerca de los muelles. 


    El temor de James era infundado, ya que había varias mesas libres. Eligieron una, la más alejada de las demás, para tener algo de tranquilidad. Ya empezaba la algarabía de las comidas. Una vez instalados y pedidas las bebidas, James esperó a que ella hablara. Decidió ser prudente. 


    - Necesito hacerte unas preguntas- observó su cara tranquila, le transmitía confianza. Y respeto, nunca había trabajado con un poli, ni lo hubiera hecho de no ser por él. Siempre le estaría agradecida por ello. 


    -Claro, dispara- dio un sorbo a su cerveza mientras la escuchaba. 


    - Necesito saber si te suena algo el nombre de Ada Lovelace.


    - Claro, la hija de Byron, ¿no? – parecía sorprendido por la pregunta.


    -Sí, pero ¿sabías que es matemática, y que escribió una serie de fórmulas para hacer funcionar una máquina?


    - ¿Qué máquina?


    - Una que ha inventado el profesor Charles Babbage. 


    - ¡Ah ésa!, creo que leí algo en los periódicos, hace años. Es una especie de máquina para el futuro, que puede seguir órdenes. Pero había problemas para construirla. 


    - Escucha, he estado investigando- sacó su librito de notas para leerle, literalmente, algunas partes- sino, no sabría decírtelo bien, leo: Charles Babbage ha concebido una máquina de propósito general, a la que un usuario cualquiera, puede ordenar que ejecute un repertorio de instrucciones en el orden deseado. La máquina es capaz de almacenar 1000 números de 50 dígitos cada uno, pero no ha podido ser construida hasta el momento, ya que no existe, todavía, la tecnología suficiente. Podría llegar a realizar cualquier tipo de cálculo, no solo los referentes a tablas logarítmicas o funciones polinómicas. 


    James la miraba como si le hablara en otro idioma.


    - Ya lo sé, no se entiende la mitad. Imagina que es capaz de resolver, sola, cientos de enunciados de todo tipo de fórmulas matemáticas. El operario de la máquina no tiene porqué saber resolver las fórmulas, solo debería meter los datos. No sé, a mí me parece increíble. 


    - Vale, lo entiendo, pero si no se puede construir…- volvió a encogerse de hombros. 


    - Sí, es cierto, bueno esto no es lo que te quería decir. Verás, para que esa máquina funcione, necesita unos algoritmos, unos parámetros- pensó- como si fueran unas reglas, imagino yo que serán- explicó al ver la cara de asombro del policía- yo tampoco lo entiendo del todo. Eso, precisamente, es lo que inventó Ada Byron King- se quedó callada esperando.


    - Pero yo pensaba que, el invento, solo era del profesor Babbage.


    - La máquina sí, pero esas instrucciones o reglas que necesita, las inventó ella. De hecho, firmó las notas solo con sus iniciales sabiendo que, al ser mujer, no las tomarían en serio.  


    - Comprendo.


    - Y ahora viene lo más increíble, resulta que ella se separó del marido, y dejó las notas en su casa. Ahora, que está muy enferma, quiere recuperarlas. El marido se las dio a otra mujer, con la que mantenía una relación, y ella no me las quiere entregar. No sé por qué. ¿Puedes investigar o, preguntar por ahí, si te surge la ocasión, por si te enteras de algo?


    - Claro. Por cierto ¿quién es la mujer, la que no quiere entregártelas? - preguntó mientras atacaba su sopa de cebolla.


    - María Feodorovna- él dejó caer la cuchara adrede en el plato y la miró con intención. Se puso roja sin poder evitarlo.


    - No me mires así James.


    - Y ahora me vas a decir, que el Marqués no tiene nada que ver. 


    - No que yo sepa- mintió, siguió tomando su sopa- ya sé que están liados.


    - ¿Están?, yo creía que lo habían dejado hace tiempo.


    - Creo que siguen juntos- por lo menos profesionalmente, no sabía si Black tenía razón.


    - Bueno, no me cuesta nada tener los oídos abiertos, por una amiga.


    - Gracias James. 


    Después de la comida, se dirigió a la Universidad de Cambridge. Una vez allí preguntó dónde podría localizar al profesor, era fácil de encontrar. Y la puerta de su despacho estaba abierta. Le sorprendió que una persona tan conocida, no tuviera, ni siquiera, una secretaria. Entró y vio a un hombre mayor con la frente despejada, comiéndose una manzana mientras leía el periódico. 


    - ¿Profesor Babbage? – levantó la vista del periódico y soltó la manzana.


    - Sí, soy yo, ¿y usted es?


    - Alexandra Wallace- se acercó para estrechar su mano, él le indicó la única silla que había en la habitación. Estaban totalmente rodeados de cachivaches mecánicos a medio montar, y de libros. Ella se sentó en el borde de la silla ya que tenía bastante polvo, e inspiró para comenzar a hablar. 


    - Vengo a verle de parte de la Condesa Lovelace- al profesor se le cambió en el momento la expresión. Hasta entonces, había sido de afable indiferencia, y, ahora, le pareció vislumbrar, una mirada de angustia.


    - ¿Y cómo está la querida Ada?, me comentaron que estaba enferma.


    - Se está muriendo- eso le dejó paralizado, seguramente no le habían dicho el alcance de la enfermedad. 


    - No lo sabía- se quedó mirando el escritorio, con la vista perdida. Luego alzó la vista hacia ella- ¿y sus hijos?


    - Los está cuidando su madre. Ella vive sola, no sé si estaba enterado de que se separó de su marido.


    - Sí, sí, eso lo sabía. Una chica con muy mala suerte, ¿sabía que la conocí cuando tenía 17 años?, ya entonces tenía una mente privilegiada para las matemáticas. Extraordinaria. 


    - Profesor, tengo que hacerle una pregunta- si le dejaba divagar, intuía que no saldría de allí. 


    - Sí, claro, dígame.


    - ¿Usted no sabrá nada sobre las notas que la Condesa desarrolló, para utilizar junto con la máquina analítica que usted iba a construir? 


    Entonces ocurrió lo que menos esperaba. Aquél hombre de 62 años, de aspecto erudito, y bonachón, se la quedó mirando como si estuviera perdido y no supiera contestar, y comenzó a sollozar como un niño. 


    


    


    


  



  
    SIETE


     


    Alexandra sabía que no era buena idea. Era mejor irse a casa y planificar el siguiente paso, pero no podía evitarlo, le hervía la sangre. Tenía que saber si lo que pensaba, era cierto.  Cuando llegó ante la casa de Gabriel, estuvo mirando la fachada unos minutos. Después, con un suspiro y enderezando la espalda, que le dolía terriblemente, seguramente por la tensión de esos dos días, llamó a la puerta. Dio su nombre al mayordomo, quien le hizo pasar, sin preguntar, hasta el comedor, donde estaba cenando el dueño de la casa. Él se levantó al verla. Entró, para que el mayordomo pudiera cerrar.


    - Si quieres puedo esperar, en otra habitación, a que termines de cenar. 


    - ¿No quieres acompañarme?, siéntate, por tu aspecto no creo que hayas pasado por tu casa antes de venir


    - No, llevo todo el día fuera de casa. Pero no es necesario que me des de cenar, no tenemos porqué ser tan educados. Termina de cenar, por favor, yo esperaré. Solo quiero que tengamos una conversación tranquilos. No es personal, no te preocupes. 


    - Preferiría que lo fuera- encajó la mandíbula furioso, al ver su aspecto de cansada- Siéntate, no hace falta que vayas a ninguna otra habitación, podemos hablar aquí. En realidad, no tengo hambre. Últimamente no como bien. Estoy seguro de que eso no te pasa a ti- le dijo irónicamente.


    - No, pero duermo mal, lo que nunca me había ocurrido- se sentó frente a él en la larga mesa. Se vio reflejada en su cara de cansancio y la mirada de tristeza. Decidió atacar, no iba a languidecer pensando en lo que podía haber sido, no era su estilo. 


    - Gabriel, he estado hablando con el profesor Babbage- él se sorprendió al escucharla- no le culpes de nada, se ha venido abajo cuando le he contado la situación de Ada. Está muy arrepentido por haberte dado los papeles. Sobre todo, ahora, que sabe que se está muriendo. 


    - Sí, ya me has dicho que está muy enferma- su boca tenía un rictus amargo- así que te ha contratado.


    - ¿Por qué te voy a dar información, si tú no tienes esa consideración conmigo? – él apretó la mandíbula al escucharla.


    - No puedo hablar de esos temas con nadie. Lo sabes.


    - Sí, ya me lo dijeron ayer- él frunció el ceño- escucha Gabriel, no es mi intención poner en peligro tu red de espías, sacando a la luz las notas de mi cliente- suspiró- esa pobre mujer solo quiere poder dejar algo a sus hijos. Estoy dispuesta a llevarle una propuesta económica, siempre y cuando sea generosa. Quiero una renta vitalicia para cada uno de los hijos- se levantó- si te parece necesario, hablaré con otra persona. 


    - No hay otra persona, tienes mala suerte. Tendrás que negociar conmigo. 


    - No hay nada que negociar. Ella os cede, por escrito, la propiedad de los documentos y a cambio, sus hijos reciben esa renta vitalicia. 


    - No- ella, que seguía sentada aparentando tranquilidad, se levantó de golpe.


    - ¿Cómo que no? ¿sabes lo que dices? Iré a un periódico y lo contaré todo. Me imagino que eso pondrá en riesgo, el trabajo tan importante que hacéis tú y tu amante- su mirada fulminante no le abandonó, en ningún momento.


    - No sabes cómo me pone que me mires así, tú crees que me asustas, y lo que me hace, es excitarme. Me entran ganas de llevarte a la cama más cercana – se levantó y se acercó a ella, lo suficiente para ver que tenía las pupilas de dilatadas por la excitación- De acuerdo, te daré la cifra que quieras para sus hijos, me parece justo. Estoy autorizado a hacerlo. A cambio quiero dos cosas- ella entrecerró los ojos.


    - ¿El qué?


    - Quédate esta noche, sin preguntas. No hablemos de nada de todo esto, será un paréntesis, que se repetirá o no, pero disfrutemos esta noche. Y la segunda, quiero saber cuál es tu relación con Black.


    - La relación que yo mantenga con Black no es asunto tuyo, al igual que la tuya con otras mujeres. Me has demostrado que no es asunto mío. En cuanto a lo de esta noche, no puedo, pero te doy mi palabra que mañana vendré.


    - No, esta noche o nada. Y de lo de Black ya hablaremos, quizás esta noche no sea la más adecuada para ello - se enfrentó a él, con las manos en las caderas.


    - ¿Serías capaz de no hacer el trato, solo porque no nos acostemos esta noche? – su voz sonó indignada.


    - Sí, lo haría- él también estaba indignado, quizás contra él mismo. Pero no le había dejado otra salida, era una medida desesperada en vista de los acontecimientos. 


    - Está bien, me quedaré, déjame que mande una nota a mí tía- él asintió asombrado, nunca creyó que aceptaría. Tenía muy mala opinión de él si pensaba que dejaría a esos niños, ahora que conocía la situación real de la madre, desamparados. Pero se aprovecharía de lo que fuera, para que no se le escapara de las manos de nuevo. Ya no la dejaría que se separara de él, aunque ella no lo sabía todavía. Después de mandar su coche de vuelta a casa con una nota para su tía, contándole una historia sobre la investigación que, dudaba que se creyera, se volvió hacia Gabriel y exigió.


    - Bueno, ¿me vas a dar de cenar o no? – él hizo una seña al mayordomo, y le colocaron los cubiertos en la mesa. Como siempre que le dolía algo, casi no comió. Gabriel estaba extrañado.


    - ¿Qué te pasa?


    - No sé, tengo el estómago raro, pero, sobre todo, me duele la espalda mucho- Se reclinó en la silla un momento, cerrando los ojos. Escuchó acercarse a Gabriel, pero pensó que iría a la puerta para pedir algo al mayordomo. Notó sus manos en el cuello primero, tanteando, acariciando.


    - Déjame Gabriel, me duele un montón- endureció sus músculos preocupada de que le hiciera daño.


    - Estate quieta un momento, quiero ver si puedo hacer que relajes un poco los músculos, tienes rígida toda la espalda. Échate ligeramente hacia delante, ella lo hizo y se dejó masajear. Aunque era doloroso, a la vez notaba cierta relajación, por donde iban pasando los fuertes dedos del hombre.


    - ¿Dónde has aprendido a hacer esto?


    - Realmente haciéndomelo yo, cuando se me quedaba enganchado algún músculo. Hace años jugaba al fútbol y muchas veces acababa destrozado. Ésta era la única manera de poder andar, más o menos normalmente, al día siguiente. Creo que empieza a haber profesionales, que dan masajes de este tipo. 


    - ¿En serio?


    - Sí, aunque para hacerlo bien, deberías estar tumbada- a riesgo de hacerse daño, giró totalmente el cuello para mirarle.


    - No estoy segura, pero es de las excusas más poco creíbles que me han dado, para que me acueste con algún hombre.


    - Y, por supuesto, desnudarte- continuó él como si ella no hubiera hablado- tengo un aceite que podría darte por el cuerpo. 


    - ¡Gabriel que no soy idiota! – se había puesto colorada de solo pensar en el placer de estar desnuda, y que él acariciara su cuerpo, embadurnándolo con aceite.


    - Hacemos un trato. Si no estás mejor cuando termine contigo, te prometo que cada uno dormirá en una habitación. Hagamos una tregua esta noche- se miraron, algo miedosos los dos.


    - De acuerdo- la sensación de sus manos en la piel era maravillosa. Si además le quitaba los dolores, era perfecto. Por supuesto, seguiría enfadada con él. Eso no admitía dudas. 


    - Bien, subamos arriba, creo que el fuego de mi habitación ya estará encendido.


    Gabriel, además, encendió una lámpara de gas, pero a ella le dio algo de vergüenza.


    - Por favor, no pongas más luz Gabriel- él pareció que objetaría algo, pero su expresión hizo que aceptara.


    - Está bien- apagó la lámpara y se acercó a ella. La tomó de la mano y la colocó ante el fuego. Ella recordó otro momento, tan diferente… Por un momento dudó sobre lo que hacía allí. No era una mujer que se dejara avasallar por nadie. Pero ¿a quién quería engañar?, necesitaba estar con él, por lo menos una vez, antes de despedirse. Todo había sido demasiado rápido. Sabía, perfectamente, que nunca conseguiría borrarle de su corazón, por lo menos no del todo. Después de esa noche, estaba dispuesta a empezar de nuevo y darse una oportunidad para ser feliz sin él. Intentaría ser más generosa consigo misma. Comenzaría una vida sin él, aunque Gabriel no fuera consciente de ello. 


    Él la desnudó, como si estuviera desenvolviendo el mejor de los regalos. Con delicadeza, de vez en cuando, en algún sitio, dejaba caer un beso. Alexandra no era capaz de protestar. Ya desnuda, la llevó a la cama, allí hizo que se acostara lo más cerca del borde posible, boca abajo. Él, por su parte, se quitó la chaqueta y la corbata y se remangó la camisa. Desapareció tras una puerta, traía una toalla y un frasco con una sustancia aceitosa. Tapó su cuerpo de cintura para abajo con la toalla, y dibujó sobre su espalda unas líneas con el aceite, que luego dejó en la mesilla. Entonces comenzó a masajear su cuerpo. 


    Le vino un olor a la nariz. Lavanda, no podía ser. 


    - Gabriel, no me puedo creer que tengas aceite de lavanda.


    - Tenía la esperanza de que me dejaras darte un masaje algún día. 


    No tenía nada que ver con lo que le había hecho en el comedor. Aquí Gabriel utilizaba toda su fuerza cuando era necesaria, en ocasiones, tenía que hacerle algo de daño para conseguir relajar los músculos. Media hora después, pensaba que aquello era más placentero que el sexo. Ahora ya no le dolía, le había frotado a conciencia la espalda, los brazos, el cuello, bajando la intensidad cada vez más, hasta que ya no era un masaje, sino caricias. Estaba a punto de dormirse.


    - Date la vuelta Alexandra.


    Lo hizo amodorrada, a punto de decirle que se estaba durmiendo, cuando con las mismas manos, aceitosas y calientes por la fricción continua, abarcó sus pechos masajeándolos con dulzura, y tirando de sus pezones. Gimió mientras despertaba de nuevo. Él se separó para desnudarse, Alexandra le observó hacerlo, curiosa. Desnudo, volvió junto a ella. Los labios de Gabriel se cerraron sobre los de ella, hambrientos, devoradores, ardientes. Su lengua entró con urgencia en la boca y se encontró con la suya. Ella le echó los brazos al cuello y perdió cualquier pensamiento racional, sintiendo una explosión de alegría y placer en las venas. Enseguida, Gabriel se colocó encima e introdujo las piernas entre las de ella. 


     Fue una penetración brusca y violenta. Ella gritó, arqueó la espalda clavando las uñas en sus hombros. Su pene estaba tan caliente y duro, que casi le hacía daño al entrar en su cuerpo. Él ardía por la necesidad, sus músculos se estremecían al penetrar cada vez más profundo, en toda su longitud. Su boca se apoderó de la de ella, acallando sus gemidos a medida que iba inundándola la excitación. Aquello no le había ocurrido nunca. La deseaba más que a nadie, nunca. Ella no podía pensar en nada más que lo que sentía en ese momento, lo tenía dentro hasta la empuñadura, como una presencia opresiva, rebosante. Terminó tan rápido como había empezado, gimieron los dos por el placer, como si hubieran descargado la frustración que llevaban en su interior.


     Gabriel enterró la cabeza en su hombro y se estremeció de alivio, como si no hubiera podido soportar un instante más, separado de ella. Aquel no era el Marqués de Bute que todos conocían, regio y disciplinado. Era solamente un hombre con un apetito incontrolable, por ella. Era su debilidad. Se consideraba un hombre controlado, pero en aquel momento, no mostraba ningún control. Alexandra le acarició la espalda con las manos, notando los fuertes músculos bajo la piel.


    - ¿No habría sido mejor, quizás no meterla toda a lo bestia? – murmuró con una sonrisa - Él levantó la cara y esbozó una sonrisa de tristeza. Se apoyó sobre los codos, adoptó una postura más cómoda sobre ella y la besó en los labios


    - Soy un hombre desesperado. En cuanto puedo tocarte, necesito estar dentro de ti lo más rápidamente posible, antes de que cambies de opinión- Aquellas palabras la sorprendieron, pues apuntaban a una vulnerabilidad, una necesidad, que jamás había sospechado que pudiera sentir Gabriel. Sabía que la deseaba, pero allí parecía haber algo más. Él no la dejó seguir pensando. Se movió de nuevo, lentamente, lo que desencadenó un pequeño motín en sus terminaciones nerviosas. Lanzó una leve exclamación, y alzó las piernas para abrazarle las caderas


     - ¿Por qué iba a cambiar de opinión?, he tomado una decisión- consiguió decir.


     - Las cosas no son fáciles entre nosotros- Tampoco eran fáciles en aquel momento. Había tensión, dolor e incertidumbre, una explosiva atracción sexual, hasta, en ocasiones, bastante hostilidad, provocada por el choque entre dos personalidades fuertes. No había nada sereno en aquella relación, no lo había habido nunca. Ella deslizó los dedos entre los mechones del cabello de Gabriel, sujetándole, al tiempo que levantaba las caderas y empezaba a moverse por su cuenta. El cuerpo entero de Gabriel se puso tenso, y sus ojos ardieron, aunque fueran, prácticamente, negros. Pareció perder la capacidad de respirar. Ella, atenta, repitió el movimiento, levantarse para absorberle dentro de sí y contraer todos sus músculos internos para retenerle, succionarle con su cuerpo. Un áspero gruñido salió de la garganta de él. 


    - ¿Dónde has aprendido a hacer eso?


    - Soy una lectora incansable de todo tipo de libros. Tenía curiosidad por si habría alguno, que describiera técnicas para hacer el amor. Y los hay, a montones, mi tía tiene alguno. 


    - Adoro a tu tía- en agradecimiento, repitió el movimiento, hasta que ninguno de los dos pudo resistirse más, a la nueva avalancha de placer.


    Despertó en sus brazos, a la mañana siguiente. Permaneció tumbada y en silencio, aún somnolienta, entre la vigilia y el sueño. Estaba acurrucada sobre su costado izquierdo. Gabriel era un sólido muro a su espalda, con sus piernas entrelazadas con las suyas y un brazo descansando sobre su cadera. Sentía el calor de su respiración en el hombro. Quizás nunca más volvería a estar así con él. Aquella revelación le causó una fuerte impresión. No veía el reloj, pero casi había amanecido, el cielo empezaba a clarear. Se sentía extrañamente contenta de estar justamente donde estaba. Todo su cuerpo estaba relajado, satisfecho, bien usado. Los labios de Gabriel le rozaron ligeramente la nuca. Se acurrucó un poco más contra él y suspiró de placer. 


    La erección matinal de su amante la empujó por detrás, insistiendo contra sus nalgas. Intentó darse la vuelta, pero él la mantuvo en su sitio con un murmullo, y ajustó su postura para guiarse entre sus piernas. Arqueó la espalda para ofrecerle un mejor ángulo. Gabriel le puso una mano en el estómago para sujetarla y empujó. Fue penetrando lentamente, Alexandra estaba suave, húmeda, pero las posiciones de ambos, hacían que su cuerpo cediera de, mala gana, a aquella intrusión. Respiró por la boca, tratando de mantenerse relajada. Teniendo las piernas juntas, no había mucho espacio en su interior. Le sentía enorme, dilatando su carne hasta el límite. Era una sensación que bordeaba el dolor, pero precisamente por eso resultaba excitante. Echó la cabeza hacia atrás, contra su hombro, luchando por soportarlo. Un centímetro más, y dejó escapar un gemido. Él se quedó quieto.


    - ¿Te duele? - Su voz era grave, turbia por el sueño y el deseo. No lo sabía. Tal vez.


    - Sí, pero no se te ocurra parar- susurró. Él subió la mano derecha hasta sus pechos y comenzó a tirar ligeramente de sus pezones, tal como había descubierto que a ella le gustaba. Aquello encendió una llama, que aumentó cuando rodeó uno de ellos con su mano. Asustaba ver lo rápidamente que había aprendido, cómo le gustaba que la acariciara. Había centrado su atención en ella de tal forma, que no se le había escapado ni el menor fallo de su respiración. Después de dos noches, conocía su cuerpo tan bien como ella misma. Deslizó el brazo izquierdo debajo de ella, para rodearle la cintura y descansar una mano sobre su pubis. A continuación, introdujo el dedo medio y presionó ligeramente el clítoris. No lo frotó, sólo lo presionó, dejando el dedo allí. Entonces, empezó a empujar con movimientos lentos y largos, que hacían que el cuerpo de ella avanzara y retrocediera contra su dedo. Ella gritó y se agitó, bajo aquella sacudida de placer. Gabriel le susurró algo tranquilizante, para calmarla, y reanudó los movimientos.


    - Te deseé la primera vez que te vi - le murmuró- Dios, ¡cómo te deseé! - Su mano derecha subía y bajaba por el torso de Alexandra- he permanecido separado de ti durante meses. Cuando estuvimos juntos la otra noche, fue como entrar en el paraíso, para que luego me enviaras al infierno. Pero no consentiré que te vuelvas a alejar. Resolveremos todo Alexandra, solo necesito una oportunidad - Ella le escuchaba a medias, inmersa en un placer creciente- Ahora eres mía, Alexandra. Mía- Ella estaba aturdida. 


    Gabriel, entonces, retiró las caderas y volvió a penetrarla en un movimiento firme, sin prisas, que se contradecía con la forma en que le retumbaba el corazón


    - Gabriel, por favor, necesito que…- gimió volviendo la cabeza intentando mirarle, pero no llegaba a verle la cara.


    Él deslizó la boca hasta su cuello, en busca del punto exacto situado entre el cuello y el hombro en que el más leve contacto la hacía estremecerse de placer y un mordisco la volvía loca. Entonces, la mordió, sujetando su tembloroso cuerpo, tenso contra el suyo. Ella gritó e intentó separar las piernas, pero no la dejó. Alexandra estaba enloqueciendo. Por muy bueno que fuera aquel dedo entre sus piernas, al tenerlas cerradas, el contacto no era suficiente. Sus caricias no llegaban lo bastante dentro, ni lo bastante rápido. La había llevado hasta el punto de ebullición con palabras y caricias, pero no le permitía rebasarlo


    - Muévete más deprisa, por favor.


    - Aún no - volvió a besarla en el cuello. Le hociqueó la oreja- antes tengo que decirte algo. Sé que piensas que esto es el fin de lo nuestro. Nada de eso, amor mío. Eres mía, y seguirás siendo mía 


    - Gabriel - boqueó Alexandra - Te quiero. A pesar de todo, incluso de mí misma. Seguro que dentro de un rato me arrepiento de habértelo dicho, ¡pero si no empiezas a moverte en este mismo momento...! - él rio, feliz, y obedeció. Le alzó el muslo sujetándolo con la mano y empezó a moverse más deprisa, profundizando más. Ella se tensó, con las piernas temblando, y explotó en un violento clímax. Gabriel se unió a ella antes de que hubieran cesado los espasmos. La mantuvo abrazada contra él mientras eso ocurría, como si temiera que pudiera marcharse en ese momento.


    Alexandra no podía dejar de temblar. El placer había sido demasiado intenso, demasiado prolongado, y aún no se creía del todo las cosas que le había dicho Gabriel. Y lo que era peor, lo que ella le había contestado. Se volvió para verle el rostro, e inmediatamente la expresión de él se volvió cautelosa. Ella logró esbozar una sonrisa, aunque el corazón le retumbaba de tal manera que apenas podía hablar


    - No creas que vas a poder decir cosas así, sólo cuando me tengas de espaldas - Le tocó la cara, tomando su mejilla en la palma de la mano - ¿Lo has dicho en serio? A Gabriel le recorrió un estremecimiento


    - Sí. Todo.


    - Yo también, aunque va en contra de todos mis principios y de las decisiones que tomé para poder hacer bien mi trabajo- comentó triste. Gabriel cogió sus dedos y se los llevó a los labios. Por un instante parecieron faltarle las palabras


    - Iremos despacio, no espero de ti más de lo que puedas darme. Sé quién eres, ¿no te acuerdas? Tienes un trabajo que hacer, y yo no voy a pedirte que renuncies a él, por lo menos, no del todo. Llegaremos a un acuerdo.


    Alexandra le miró irónicamente, aunque no podía dejar de tocarle. Todas aquellas largas horas pasadas en la cama con él, no habían hecho otra cosa que aumentar su anhelo, en lugar de aplacarlo. Acarició su pecho duro como una roca, depositó un beso en su garganta.


    - De acuerdo, ya lo pensaremos. Pero creo que he sido demasiado blanda contigo. Me parece que no te puedo resistir, debes tener un olor especial o algo así, que hace que no pueda- él soltó varias risitas que hizo que su pecho vibrara. Le encantaba verla, tan seria, buscando una justificación lógica a su mutua atracción. 


    - Cariño, si te sirve de algo, no has sido nada blanda. Nunca lo eres. Me has hecho sudar más que ninguna mujer. 


    - Pero seré muy dura en la negociación para la compensación a los hijos de la Condesa, quiero conseguir justicia para ella. ¿Qué te parece si la hacemos ahora?


    - ¿La negociación?


    - Sí- se sentó en la cama tapándose con las sábanas, miró el reloj que había sobre la repisa de la chimenea. Todavía quedaba un rato durante el que podría entrar en su casa discretamente- está bien, tenemos unos minutos, vamos a solucionarlo. Me gustaría poder ir hoy a su casa, para darle la buena noticia.


    Gabriel se sentó apoyándose en el cabecero de la cama, gloriosamente desnudo, y la miró fijamente mientras sonreía.


    - Está bien, dime tus condiciones querida- ella no sonreía, puso su cara más seria, a pesar de que estaba desnuda con la persona que tenía que negociar. Tenía que darse prisa en pensar, así que estableció una cantidad de dinero que le parecía justa y, luego, la multiplicó por diez, entonces se la trasladó a Gabriel. Él aceptó sin regatear, lo que hizo que ella frunciera el ceño, pensando que la había engañado.


    - Me parece que me has tomado el pelo- él levantó las cejas asombrado.


    - ¿Estás de guasa?, sabes que, cualquier otra persona no hubiera conseguido ni una décima parte. Ahora ven y cerremos el trato- alargó la mano hacia ella.


    - Solo un beso Gabriel, tengo que llegar pronto a casa. Mi tía hace la vista gorda hasta cierto punto- se acercó a él, y la sentó sobre sus muslos, para hacer que cerrara el pico, y le diera mejor uso a su boca. 


    No muy lejos de allí, María Feodorovna se despertaba sobresaltada. Había dormido muy mal esa noche, no conseguía quitarse de la cabeza la imagen de Black con aquella mujer. Sabía que no era una coincidencia, y que él intentaría hacerle todo el daño que pudiera. Se sentó en la cama nerviosa. Entrecerró los ojos al observar la silla bajo la ventana, donde normalmente dejaba la ropa. Si no fuera porque sabía que era imposible, pensaría que había un hombre sentado. Ladeó la cabeza para ver mejor, cuando escuchó el chasquido típico alguien que encendía una lámpara. Su corazón empezó a latir descontroladamente, estaba muy asustada. Cuando le vio, casi le mata. Se levantó de la cama, sin tener en cuenta que llevaba un ligero camisón, para enfrentarse a él. 


    Black, había usado sus antiguas habilidades, para entrar en su habitación y verla dormir. Lo había hecho más veces, pero nunca se había despertado. Esta vez, había tenido una pesadilla, y le había visto a contraluz. Si no, se habría ido sin que se enterara. La observó acercarse con sus ojos de bruja, aquellos rizos negros moviéndose como si tuvieran vida propia, y sus largas piernas. Soñaba con ellas, enroscándose alrededor de sus caderas, mientras hacían el amor. Nadie le había hecho sentir como aquella bruja mentirosa. Imaginaba que se lo tenía merecido. Él había ido de cama en cama, hasta que la conoció. Había encontrado la horma de su zapato.


    - ¿Cómo te atreves a entrar en mi habitación? - cuando se enfadaba o estaba asustada, era el único momento en el que se le notaba el acento ruso. 


    - Tengo que hacerte unas preguntas y he pensado que sería mejor, para ti, que no nos vieran juntos- sonrió con maldad- ¿O quieres llamar al Marqués para que esté delante? – ella palideció al escucharle, pero no cambió su expresión. 


    - ¿Qué quieres?


    - Que me digas quién tiene los papeles por los que te ha preguntado Alexandra Wallace, los que escribió la hija de Byron.


    - Black, por favor, no puedo decirte nada. Si has venido por eso, estás perdiendo el tiempo- se volvió y cogió su bata de un perchero, luego, se la puso tranquilamente, pero él había visto su expresión, estaba asustada. Se levantó para acercarse a ella. Se quitó el abrigo, y la chaqueta. 


    - ¿Qué haces? - la voz de ella salió ahogada.


    - Ponerme en igualdad de condiciones para el interrogatorio- ella se echó hacia atrás asustada, pero él la retuvo por el brazo, acercándola a su cuerpo. La besó como había hecho siempre, tomando todo lo que encontraba como si fuera suyo, porque lo era, los dos lo sabían. No importaba si se había acostado con otros hombres o no. Ella, después de unos instantes, no pudo seguir negándose y le echó las manos a la nuca para atraerle hacia ella. Entonces él se separó.


    - María ¿quién tiene los documentos? - ella le miró aturdida intentando acercarle más a ella. Él se resistió, hasta que vio que ella se empezaba a enfadar y se retiraría, entonces lo perdería todo. Iba a ser una noche larga, puede que infructuosa, pero muy placentera.


     


    


    


    

  


  
    OCHO


     


    La “Sombra”, como era conocido en los bajos fondos londinenses, vio salir a Alexandra Wallace del domicilio del Marqués de Bute, acompañada por él, y montar en uno de sus carruajes. Sus sospechas eran acertadas. Ese romance, pese a todo, convenía a sus propósitos, por fin había encontrado el talón de Aquiles del Marqués. Ahora todos pagarían. 


     


    A pesar de no haber dormido y estar terriblemente cansada, se encontraba de excelente humor. Por los pelos, se había arreglado a tiempo para acompañar a su tía en el desayuno. Y eso que se había duchado en casa de Gabriel. Su tía la sonrió, contenta de verla.


    - ¡Buenos días querida! - se levantó a darle un beso y volvió a sentarse junto a ella en la mesa. Necesitaban hablar. Comenzó en cuanto se quedaron solas.


    - Tía, quería hablar contigo, antes de que me preguntes. Te mandé una nota diciendo que no vendría por la investigación, pero era mentira, he pasado la noche con Gabriel- susurró. Su tía la miró atónita pero no por la mentira, como le dijo enseguida.


    - ¿De verdad pensabas que me lo había tragado?, me crees muy inocente Alexandra. Sé perfectamente que anoche estuviste con él, y la otra noche que faltaste, también- ahora la sorprendida era ella.


    - Creía que te sorprendería.


    - Lo que me sorprende es que me consideres tan tonta. Recuerda que he tenido tu edad, y no he sido del todo fea- la última frase la dijo con intención. Así que su anciana tía, a pesar de no haberse casado nunca, había tenido sus amoríos, por supuesto. La miró atentamente, con todo el lío que había tenido desde hacía semanas, no se había fijado demasiado en su tía, pero estaba muy feliz. Quizás demasiado.


    - Tía ¿te puedo preguntar?


    - No, prefiero que mantengamos la privacidad en ese tipo de asuntos, si no te importa- levantó las manos en son de paz.


    - Vale, vale, solo tenía curiosidad. 


    - Pues te vas a quedar con las ganas. Eso solo es asunto mío. Pásame los huevos, por favor. ¿Cómo va tu investigación?


    - Bien, muy bien, la verdad, hoy tengo mucho que hacer. Primero ir a casa de la Condesa, para decirle que he conseguido una renta vitalicia para sus hijos. Yo creo que es bastante justo- siguió desayunando, estaba muy hambrienta. 


    - ¡Qué rápido Alexandra! ¿y tendrán para vivir, con seguridad económica, toda su vida?


    - Ojalá yo tuviera lo que he conseguido para ellos tía, tendrán hasta para sus nietos. No puedo darte cifras, pero está muy bien. Me voy ya, no quiero hacerla esperar más- se levantó. Sentía algo de remordimiento por estar tranquilamente desayunando, y esa mujer esperando, mientras sufría. 


    - Está bien hija, vete. ¿Te espero para comer?


    - Sí, tengo que visitar a Black, iré al restaurante, pero creo que me dará tiempo a volver para comer. Si no, te mandaré una nota- besó la mejilla de su querida tía y aspiró con cariño su olor. 


    Esta vez coincidió con Sweets en la casa, prácticamente llegaron a la vez. Dejó que pasara él primero para reconocerla, y, cuando salió, entró ella. 


    Estaba visiblemente peor que el primer día que la había visto, le impresionó el deterioro de su cuerpo desde el día anterior. No sabía que eso fuera posible en solo un día. Sweets ya le había dicho que no creía que aguantara más que un par de días, y que hablara lo menos posible. Se sentó junto a ella, tenía los ojos cerrados. Por lo menos parecía tranquila y sin dolores. 


    - Ada, ¿está dormida? – negó con la cabeza como si le costara hablar, pero abrió los ojos y giró un poco la cabeza. Lo suficiente para poder mirarla.


    - Tengo que hablar con usted, no hace falta que diga nada ¿de acuerdo? - ella asintió.


    - El gobierno está de acuerdo en conceder una renta vitalicia, para cada uno de sus hijos, de 20.000 libras anuales. Han estado utilizando sus documentos, con la finalidad que usted me comentó- decidió no indicarle la intervención que había tenido el profesor en todo, para no hacerle más daño- sus hijos no tendrán nunca ningún problema económico. Debido a su situación con el Conde, y que ellos están viviendo con su abuela, he pensado que, quizás, quisiera que se hiciera cargo, una persona independiente, del legado hasta que sean mayores de edad. ¿A quién quiere usted nombrar para que cuide de todo mientras sean menores? – la mujer parecía algo angustiada por la pregunta- ¿quizás a su madre?


    -No, ella…no, ella no es de fiar con el dinero, al igual que yo- hablaba con mucha dificultad- tampoco lo he sido. Ahora mismo no sé quién puede ser la persona más adecuada. No conozco a nadie.


    - ¿Quiere que vuelva un poco más tarde para que me lo diga?, además me están preparando un documento, que tiene que firmar, para ceder sus notas, a cambio del dinero para sus hijos- Ada asintió de nuevo, más tranquila al saber, que no tenía que decidir en ese momento. No obstante, dijo algo, cuando Alexandra estaba a punto de abrir la puerta.


    - Alexandra, muchas gracias, y, no venga muy tarde. No creo que sea capaz de aguantar mucho tiempo- confesó con una sonrisa temblorosa. Alexandra asintió, y, una vez cerrada la puerta, se desahogó llorando. Era una situación sumamente triste. Unos brazos desconocidos la acogieron con cariño, en un principio se asustó, hasta que reconoció al doctor. Se dejó llevar unos segundos y luego se irguió despacio para que la soltara.


    - Gracias doctor.


    - Creía que habíamos quedado en que me llamarías Robert.


    - Robert, sí, tienes razón, perdona, no he podido evitarlo.


    - No hay nada que perdonar, no serías humana si no te afectara. Es muy triste- Se encaminaron hacia la puerta, una vez fuera, le dio un beso en la mejilla, igual que había hecho con su tía, y subió a su carruaje. Tenía muchas cosas que hacer, y muy poco tiempo. 


    Afortunadamente había quedado con Gabriel a la una, tenía tiempo de pasarse por The Clerk antes. Tenía que volar, no podía fallar a Ada.


    Como se imaginaba, todavía no había llegado Black, le dejó una nota en un sobre cerrado:


     


    Black:


    No sigas investigando, no es necesario, venía para contarte las novedades, pero no puedo esperar. Tengo que declinar la invitación de esta noche, pero está todo solucionado. Cuando quieras que quedemos, mándame una nota, y estaré encantada de aclararte todo.


    Gracias por todo, ha sido un placer conocerte.


    Alexandra


     


    Sabía que sonaba a despedida, pero era como se sentía, después de la noche que había pasado con Gabriel. Había cosas que tendrían que aclarar, y asuntos en los que se tendrían que encontrar a medio camino, pero lo cierto, era que estaba totalmente enamorada de él. Esa noche había supuesto un cambio en ella. Había sido capaz de decirle que le quería. Una vez que lo hubo hecho, lo demás fue más sencillo.


    La comisaría de James le pillaba cerca, así que decidió acercarse, ya que no podía consentir que dedicara ni un minuto a una investigación innecesaria. Le encontró, como siempre, entre papeles, en su despacho. Sonrió al verla, y se levantó a saludarla.


    - ¡Alexandra! ¿cómo va todo? – puso cara de pena- siento tener que decirte que, todavía, no tengo noticias para ti. 


    - No te preocupes, de eso quería hablarte, ¿puedo sentarme un momento?


    - Por supuesto, pasa- la guio hasta la silla frente a la suya, y la miró atentamente, como siempre. 


    - Verás, no puedo explicarte todo, pero, al final, he conseguido llegar a un acuerdo con los que están utilizando los documentos. Es lo que quería mi cliente, y todos contentos. 


    - Pero no lo entiendo, si los habían robado…- parecía desconcertado


    - James, digamos que, si pusiéramos una denuncia, nunca prosperaría. ¿Entiendes? - era lo máximo que le podía decir. Había llegado a un acuerdo con Gabriel que le prohibía decir, para qué servían los documentos. Le había asegurado que, cualquier comentario sobre ello, pondría en peligro la vida de los agentes que operaban por toda Europa. 


    - Entiendo, es decir, que detrás está el Ministerio del Interior, vamos el Marqués – ella le miró frunciendo el ceño, pero sin decir nada- está bien, lo entiendo Alexandra. Si has conseguido lo que necesitaba tu cliente, es lo más importante. 


    - Sí, me tengo que ir, tengo que hacer muchas cosas. Solo he venido para que no le dediques tiempo a este tema, ya está solucionado. 


    - De acuerdo. Muchas gracias por venir tan rápido a decírmelo. Espero volver a verte pronto- observó fijamente cómo se levantaba y se ponía los guantes. 


    - Claro que sí- él se levantó y se despidieron, luego salió del despacho. 


    Se dirigió de nuevo a casa de Gabriel. Al principio le dijo que era más profesional si trataban ese asunto en el Ministerio del Interior, pero él había sonreído sarcásticamente y le había contestado que no la quería ver por allí. Estaba convencido de que saldría con un trabajo. Y no estaba dispuesto a ello.


    Tenía todo preparado, solo surgió un problema con el tema del tutor para los menores, no quería dejar el espacio en blanco. Además, se negó a firmar el documento y que Alexandra se lo llevara, para que lo firmara Ada.


    - No, te acompañaré a su casa y lo arreglaremos allí. Además, prefiero que no pases por todo sola- guardó los documentos en una cartera, fuera de su alcance y le indicó la puerta. Ella puso morritos, pero le hizo caso. 


    - Había quedado con ella esta tarde, pero imagino que será mejor ir cuanto antes. Está realmente mal - suspiró mirando por la ventanilla del coche. Gabriel le cogió la mano y la mantuvo entre las suyas, sin decir nada. 


    - ¿Cómo está? - preguntó con miedo a la vecina que la cuidaba, después de presentar a Gabriel. Si llegaba tarde, no se lo perdonaría. 


    - Igual – Alexandra asintió y le dirigió una mirada a él para que la siguiera.  Respiró hondo antes de abrir la puerta, y entraron. 


    A ella le pareció que tenía peor color. No parecía quedarle mucho tiempo, respiraba más superficialmente. Gabriel apretó la mandíbula al verla. Alexandra se sentó junto a la cama y cogió su mano.


    - Ada, escuche, estamos aquí con los documentos- abrió los ojos con aspecto de cansada. A pesar de todo, la sonrió- ¿podrá firmar?


    - Creo que sí- susurró. 


    - Está todo preparado, solo falta que nos diga la persona que quiere que administre el legado de sus hijos.


    - Lo he pensado mucho. Usted Alexandra. Creo que es una mujer muy inteligente, y, lo que es más importante, buena persona.


    - ¿Yo?, no creo- miró a Gabriel quien le devolvió la mirada serio- escuche, tiene que haber alguien entre su familia o amigos. Lo que ocurre que, ahora mismo, no se acuerda. ¿Está segura de que quiere que sea yo?


    - ¿No quiere usted hacerme ese favor?, sé que quizás sea pedir mucho, pero tengo que estar segura de que estarán bien cuidados, que estudiarán. Es muy importante que estudien, lo que ellos quieran, a mí no querían dejarme estudiar matemáticas- de repente pareció que le faltaba el aire. 


    - Tranquila Ada. Lo haré, no se preocupe, me ocuparé de ellos lo mejor posible, se lo juro. Hablaré con el Conde para explicárselo.


    - No se preocupe, ya se lo he dicho. Los chicos seguirán con mi madre, lo hemos hablado. Está de acuerdo en que sea usted la que gestione el dinero.


    - Está bien- Gabriel, apoyado en una mesita que había junto a la cama, había aprovechado para poner el nombre de Alexandra en el espacio en blanco- tienen que firmar las dos entonces. Alexandra tú, ya que estás aquí, como que aceptas el puesto. Primero usted, Condesa- colocaron el papel sobre la cartera de Gabriel, encima de un cojín para que ella no tuviera que moverse y firmó.


    - ¿Está bien la firma? – se apresuraron a decirle que estaba perfecta. Ella cerró los ojos, tranquila por fin. Alexandra firmó aceptando el cargo, y Gabriel como testigo. Así no habría ningún problema. Cuando tuvo los documentos metidos en su cartera, Alexandra se acercó a él. 


    - ¿Te importaría dejarme unos minutos a solas con ella? – él asintió con la cabeza, antes de salir susurró en su oído:


    - Si no te quisiera ya, me habría enamorado de ti en este instante- después, salió de la habitación. Ella volvió a sentarse junto a la cama y a coger su mano. 


    - Ada, escúcheme, me voy ya, ¿necesita algo más?


    - No- negó con la cabeza- muchas gracias por todo, ha sido usted muy buena conmigo. Me gustaría haberla conocido antes, creo que hubiéramos podido ser amigas. 


    - Por supuesto que sí. ¿Seguro que no hay nada más de lo que quiera que me encargue?


    - No, ya he hablado con mi marido del entierro. El doctor vendrá esta tarde a quedarse conmigo, es muy bueno también. He tenido mucha suerte al final. Adiós, querida, creo que me voy a dormir un poco- Alexandra se inclinó y la besó en la frente con lágrimas en los ojos, la entristecía profundamente la situación de esa mujer.


    - Me voy entonces, adiós – Gabriel la esperaba fuera, la cogió por el codo guiándola hasta el coche, una vez dentro, la acogió en sus brazos.


    - Voy a decir al cochero que vayamos a mi casa, no quiero separarme de ti estando tan triste.


    - No, Gabriel, necesito dormir, y contigo es imposible- sonrió entre lágrimas- además quiero contarle todo a mi tía. 


    - Está bien, pero esta noche…


    - ¡No!, hemos quedado que nos veremos mañana. Ven a buscarme para dar un paseo, nunca lo hemos hecho. Y me hace ilusión- él respiró hondo y asintió.


    - Está bien, no te puedo negar nada si estás así. Ella se limpió las lágrimas y le dio un beso rápido en los labios, luego se sentó bien en el asiento.


    - Tendrás que ayudarme, para administrar lo mejor posible el dinero de esos niños.


    - Estoy seguro de que te bastas y te sobras para hacerlo tú sola, pero sabes que te ayudaré en lo que necesites. 


     


    Su tía la recibió en sus brazos cuando le contó todo lo ocurrido, y también lloró, emocionada, con ella. Sweets le había confirmado que pasaría la noche en casa de la enferma, esperando el desenlace. Cuando se levantó de la cama, había tenido que acostarse un par de horas debido al cansancio que sentía, Anthony le dio un sobre a su nombre. Era de Black. 


     


    Alexandra:


    A pesar de lo que piensas, es imperativo que nos veamos esta noche, a las siete estaría bien. The Clerk está cerrado, pero llama a la puerta y te abriré. Tengo algo en el restaurante, que hará que cambies de opinión sobre lo que crees haber descubierto. 


    PD- María y Gabriel podrían estar en peligro, creo que todo es una trampa.


    B.


     


    Miró el reloj más cercano que tenía. Eran las seis y cuarto, subió corriendo las escaleras para vestirse, y coger su pistola. Esa nota no le daba buena espina. Quizás tuvieran que ir a algún barrio peligroso. Se cambió en diez minutos y volvió a bajar por las escaleras corriendo. Dejó una nota rápida para su tía, que había salido mientras dormía, junto a la nota de Black, para que la viera. 


    A esa hora de la noche, no se veía absolutamente nada en la ciudad, a menos que estuviera alumbrada. Algunas zonas, las más ricas de Londres, se empezaban a alumbrar por las noches con farolas de gas, desde hacía unos años. The Clerk estaba en una zona de comercios, que, a esa hora y estando cerrado, se encontraba totalmente oscura. Solamente pasaban carruajes por la calle, pero no había nadie en las aceras. Le dijo al conductor del coche de su tía que la esperara. El hombre asintió, poniéndose cómodo en el asiento. 


    Llamó a la puerta principal, que se abrió despacio con su golpe. Estuvo a punto de no pasar, pero vio una luz en el fondo, donde estaba situada la barra. Allí solía estar Black, de pie, vigilando a los clientes como un halcón. Se giró porque escuchó algo extraño tras ella, pero ya era tarde, alguien, la sujetaba por la cintura y le puso un trapo mojado en la boca. Pataleó y gritó, pero nadie escuchó sus gritos. Se fue quedando sin fuerzas, hasta que, cayó en un sueño involuntario. El hombre que la había drogado, la cogió en brazos para sacarla por la puerta trasera. Ahí esperaba un coche que les llevaría donde nadie la encontraría. 


     


    El Marqués de Bute llamó a la puerta, pero no le abrieron. Extrañado, volvió a llamar. El mayordomo abrió la puerta y le miró reconociéndole, parecía afectado por algo. 


    - Buenos días, vengo a buscar a la señorita Wallace- se escuchó un gemido desde el comedor. Gabriel no esperó más, a pesar del mayordomo, que intentó retenerle en la entrada, se dirigió hacia allí. 


    La tía de Alexandra lloraba en brazos del doctor Sweets. Se acercó a ellos realmente asustado, por primera vez en su vida. 


    - ¿Qué ocurre?


    - ¡Gabriel! - la anciana se levantó andando hacia él- ¡por favor!, ayúdenos, ha pasado algo, ¡lo sé!, mi niña no se quedaría a pasar la noche fuera, sin mandarme una nota- él palideció al escucharla, sabía que tenía razón. Había visto, de primera mano, su preocupación por mantener informada, siempre, a su tía de sus pasos, para que no se preocupara. 


    - ¿Qué ha pasado? - Sweets aprovechó para hacer dos cosas, quitarle a Margaret de encima y darle dos notas. La que le había mandado Black a ella, y la que le había dejado a su tía, diciéndole que volvería en un rato y cenarían juntas. 


    - ¿Habéis hecho algo? - Sweets negó con la cabeza.


    - Se acaban de dar cuenta de que no está en su habitación, hace una media hora. Solo me han avisado a mí. Íbamos a ir a la policía. 


    - Yo me encargo. Necesito las notas.


    - Por supuesto- asintió el hombre, Margaret se separó de él y se acercó a Gabriel.


    - Por favor tráemela a casa, no consientas que le pase nada. Sé que le ha pasado algo, lo sé- volvió a llorar, y Sweets a abrazarla. Gabriel le puso una mano en el hombro


    - La traeré de vuelta Margaret- su cara cuando salió de la casa, era una promesa de venganza y de horror para quien fuera que le hubiera hecho algo a Alexandra. No descansaría hasta no tenerla a salvo, y, luego, no permitiría que desapareciera de su vista. 


     

  


  
    NUEVE


     


    La luz y el frío que entraban por la minúscula ventana, la despertaron. Intentó sentarse, pero no pudo hacerlo, ya que tenía las manos y los pies atados. Arrastrándose, consiguió apoyarse en la pared para sentarse despacio, la cabeza parecía que le iba a explotar. Era como si tuviera una campana dentro, dando las horas continuamente. Inspiró profundamente y le dieron arcadas, como pudo, se inclinó hacia el rincón de su derecha, y vomitó. Era un efecto de la droga que le habían hecho respirar, cloroformo seguramente. Observó a su alrededor, intentando no dejarse llevar por el pánico, a pesar de que, lo que más le apetecía, era ponerse a chillar y dar patadas a la puerta, que estaría cerrada con llave. La habitación parecía un calabozo, aunque se imaginó que era un sótano en alguna casa aislada, ya que no se oía ruido de coches pasando, ni de personas. Era posible que estuviera en el campo. Debía haber amanecido hacía mucho, su tía estaría histérica, y Gabriel iría a buscarla para su primera salida… Se negó a seguir pensando en todo eso. Miró de nuevo la habitación, había una mesa que parecía a punto de partirse en dos, sin nada encima, una silla, y que ella viera, nada más.  La ventana era pequeña, y con barrotes, su única esperanza era la puerta. Desgraciadamente le habían quitado su bolso, donde llevaba la pistola. Se miró los pies, no le habían quitado los botines, afortunadamente. Dentro llevaba una navaja, siempre llevaba una en uno de sus zapatos, aunque no lo sabía casi nadie. La dejó ahí de momento. Escuchó ruido en la puerta. Un hombre con un pañuelo tapándole la mayor parte de la cara menos los ojos, abrió y se quedó en el umbral. Llevaba una bandeja.


    - Ahora voy a acercarme, si hace alguna estupidez, mi socio la pegará un tiro con su propia pistola. Estaría bien, ¿no le parece?  No nos interesa matarla, pero siempre la podemos disparar en una pierna - ella palideció.


    - Está bien, no me moveré- permaneció sentada observando. El hombre depositó la bandeja en la mesa. Había una jarra de agua con un vaso, y lo necesario para escribir. 


    - Nos han dicho que debe tener muy mal sabor de boca por el cloroformo, fíjese si somos considerados- el hombre que la apuntaba, situado tras el que hablaba, rio a carcajadas- bien, ahora, la vamos a soltar un momento para que pueda escribir- ella se dejó hacer sin oponer resistencia, de momento no podía hacer nada más- nos habían avisado que, quizás, nos daría mucha guerra, pero es usted una corderita. Ella no contestó, solo se fijaba en todos los detalles físicos de los dos delincuentes, los que podía ver. Una vez que la soltaron, casi se cae al levantarse, ya que tenía los músculos agarrotados. Se mordió los labios y anduvo hacia la silla, luego se dejó caer en ella. Le pusieron la pluma en la mano y una hoja de papel delante. 


    - Escriba:


    “Querido Gabriel:


    Si no entregas los documentos a los hombres que me han secuestrado, me matarán esta noche. Espera otra nota como ésta, te dirán dónde entregarlos...”


    El secuestrador leía una nota que llevaba en la mano, pero dejó de hacerlo, cuando vio que ella no escribía. Le dio un golpe fuerte en la espalda, que hizo que ella se inclinara hacia delante y, su barbilla chocara contra la mesa, mordiéndose los labios por dentro. 


    - ¡Escriba!


    - No lo haré- susurró con la sangre llenándole la boca. No sería la responsable de la muerte de nadie. No creía que Gabriel cambiara los documentos por ella, pero prefería no ponerle en esa situación. Se sintió levantada de la silla, y luego, notó un puñetazo en el mentón. Se mareó por el dolor, el impacto la lanzó a cierta distancia, y la dejó aturdida. Pero pudo escuchar la conversación entre ellos, mientras aparentaba estar desmayada. 


    - ¿Estás loco?, ¡el jefe te dijo que no la tocaras! ¡y ya sabes cómo es cuando se enfada, no me gustaría estar en tus pantalones!, date por muerto- se fueron retirando hacia la salida. 


    - ¿Qué se ha creído la Sombra?, queremos destruir el sistema, no podemos andarnos con remilgos. Como si hay que matarla y mandarla en trozos a su amiguito- después, cerraron la puerta y escuchó las pisadas alejándose. Escuchó con atención, no le pareció que subieran escaleras, simplemente habían pasado a una habitación de al lado. Su mirada fue hacia el vaso que había en la mesa, lo vació de agua y se dirigió a la puerta donde lo colocó para oír lo que decían. Al principio no escuchaba nada, pero cambiándolo de sitio, consiguió entender parte de la conversación.


    - Es mejor que vaya yo y se lo cuente. Ya sabes que dijo que, si pasaba algo, no intentáramos solucionarlo nosotros y que se lo dijéramos, él tenía que quedarse a vigilar. Tú te quedas aquí y no vuelvas a entrar a nada. ¿Estás de acuerdo?


    - Sí, claro, no volveré a tocar a doña melindres, no te preocupes. 


    - Y no bebas, solo faltaba que venga él y estés borracho. 


    - Vale, no seas pesado. 


    - Recuerda lo que nos dijo. Como le pase algo a ella, se lo cobrará en nuestros pellejos. 


    - ¡Que sí pesado, vete ya!


    Alexandra miraba todo a su alrededor, desesperada, no había nada que pudiera utilizar para escapar. No podía salir sin que la vieran. Por la ventana era imposible. Aún sin barrotes, no cabría por el hueco. Solo se le ocurría hacerle entrar de nuevo con alguna excusa, y sorprenderle. Tendría una oportunidad, además no sabía lo que tardaría el otro en volver, tenía que darse prisa. Sacó la navaja y la miró dudando. No sabía si tendría valor para hacerlo. Antes de pensárselo se dio un buen tajo en el lóbulo de la oreja, se había cortado una vez de pequeña, y aquello era un surtidor de sangre. Esperó unos momentos, y puso su mano debajo para, luego, restregársela por la cara. Realizó la operación un par de veces más, luego se acercó a la puerta pidiendo socorro. Dio varios golpes en ella con todas sus fuerzas como si estuviera aterrada, mientras, mantenía la navaja en su mano, intentando que no se le escurriera. Tenía tanto miedo que el corazón parecía querer salírsele por la boca. 


    - ¿Qué narices te pasa ahora? - cuando abrió dejó que le viera la cara sangrante, luego se inclinó como si le doliera el vientre


    - Me duele mucho, me estoy muriendo- el hombre se acercó preocupado, seguramente pensando en la amenaza que le había recordado su compañero.


    - ¿Pero por qué sangras tanto? yo no te he tocado casi…- se acercó instintivamente y le puso la mano en la cabeza para levantársela. Alexandra se dejó, pero, a la vez, le clavó la navaja donde pudo, en el vientre. El hombre se echó las manos a la herida mirándola con odio, pero ella ya salía por la puerta como podía, y la cerraba con la llave que había dejado en la cerradura. Salió del edificio andando con dificultad. No estaban en el campo, como había pensado, solo en un callejón en un barrio pobre de Londres, donde nadie se metía en la vida de los demás. Miró a todos lados por si veía un policía, pero no encontró ninguno. Pasaron dos coches de alquiler y les llamó, pero no pararon al ver su aspecto. Debía dar miedo. Se rompió un trozo de enagua, y con su propia saliva, sin parar de andar, limpió como pudo la sangre de su cara. Volvió a intentarlo con el siguiente coche, casi sollozó de alivio al ver que el conductor frenaba y la dejaba subir. Le dio la dirección de su tía, asustada de que la volvieran a coger, pero no había nadie persiguiéndola. Cuando llegó, le pidió que esperara, y, al abrir la puerta, le dijo a Anthony que le pagara. La cara de este era un poema. Siguió hasta el salón donde se imaginó que estaba su tía. Efectivamente, allí estaba junto con Sweets, también Gabriel y Black, con sendos ojos morados. Gabriel palideció al verla, ella, al verles a todos, de repente, se sintió incapaz de seguir sin llorar. Explotó en llanto frente a todos, tapándose la cara con las manos. Gabriel la abrazó contra él, mientras su tía se acercaba lo más deprisa que podía. 


    - ¡Hija por Dios!, ¿Qué te ha pasado en la cara?, ¡Sweets, por favor! – no podía hablar y tranquilizarlos, solo podía llorar como una niña pequeña. Gabriel la separó un poco, a regañadientes, para que el doctor le viera la herida. 


    - Es un corte en el lóbulo, se lo desinfectaremos y ya está, pero creo que es mejor que se dé un buen baño primero. Se tranquilizará - olfateó el cabello de Alexandra- cloroformo, la han drogado. Gabriel no pudo resistirlo más y volvió a abrazarla. Black se acercó, Gabriel le miró, con aspecto de asesinarle si decía algo indebido. 


    - Alexandra, me voy, vendré más tarde a verte, o quizás mañana. Me alegro de que estés bien- ella asintió, sin dejar de llorar abrazada a Gabriel.


    - Gabriel, por favor, llévala a su habitación, le daré un buen baño- su tía revoloteaba a su alrededor muy nerviosa. Eso hacía que Alexandra llorara con más fuerza.


    - Margaret, quizás sea mejor que tú no subas- miró a Sweets quien se hizo cargo de la situación.


    - Querida deja que la suba Gabriel y la deje en manos de la criada, tú estás muy nerviosa. Quiero que termines la infusión que estabas tomando- la cogió de la cintura para llevarla de nuevo al sofá, ella asintió con un murmullo limpiándose los ojos con un pañuelo. 


    Alexandra tenía temblores, como si estuviera helada. Gabriel miró significativamente al médico, Sweets asintió para que se la llevara tranquilo. La cogió en brazos, y la subió al piso de arriba seguida por el mayordomo, quien le indicó su habitación. 


    - Señor, le enviaré a la doncella ahora mismo.


    - ¡No!, Anthony, por favor, deje que se quede Gabriel conmigo. No diga nada a mi tía- el mayordomo frunció el ceño, claramente en contra de la petición, hasta que ella se separó lo suficiente para que pudiera ver su cara. Asintió consternado por lo que le habían hecho.


    - No se preocupe señorita Alexandra, no les molestarán. Ahora subirán agua para el baño- Entró en la habitación con su mujer en brazos. La dejó sentada en la cama y encendió el fuego. Estaba realmente asustada. Y tenía un golpe tremendo en el mentón. Cuando pillara al que se lo había hecho, no volvería a pegar a una mujer en su vida. El ojo le palpitaba, le había dado un buen puñetazo a Black pensando que tenía algo que ver en la desaparición de Alexandra, y como contestación el otro hombre se lo había devuelto. Después de eso, cuando le dijo por qué le pegaba y vio su cara de sorpresa, supo que él no había mandado la nota. Era demasiado burdo, y Black era inteligente. Lo que hizo que, todavía, se pusiera más nervioso al no saber cómo recuperaría a Alexandra. 


    Se acuclilló ante ella. 


    - ¿Dónde tienes tu bata? - señaló su armario, la sacó de allí, y la dejó sobre la cama. 


    - ¿Vamos al baño y te ayudo a desnudarte? – ella negó con la cabeza.


    - Iré sola, no te preocupes, estoy bien- susurró.


    Mientras ella estuvo cambiándose, trajeron la bañera entre dos criados, y las doncellas entraron y salieron varias veces, con los cubos, hasta llenarla. Dejaron fuera uno de agua caliente y otro de fría. Así como el jabón y la esponja. Era extraño que todavía no hubiera salido. Llamó a la puerta y la escuchó sollozar bajito. Entró sin llamar, estaba, ya con la bata puesta, sentada en el suelo, apoyada contra la pared. 


    - ¡Cariño!, levanta- la ayudó, y la acompañó a la bañera- ven quítate la bata, te vendrá muy bien bañarte, ya lo verás. 


    La estuvo bañando como haría con una niña. Al final del baño, había dejado de sollozar, aunque estaba muy callada. No parecía ella. Le secó, con cuidado, la oreja. Al mojarse había vuelto a sangrar, y le puso el camisón y la bata encima. Ella no quiso meterse en la cama hasta que no le dejara de sangrar el lóbulo, había cogido una toalla que apretaba contra su oreja. No quiso discutir con ella, así que pidió que avisaran a Sweets y a su tía. 


    Margaret se acercó sonriendo, haciendo de tripas corazón. Se veía de donde le venía la casta a Alexandra. Se sentó con ella en la cama. Mientras, el doctor le echó una pomada en el lóbulo que cortó, por fin, la hemorragia.


    - Hija, ¿cómo te encuentras? - Alexandra respiró hondo como venía haciendo desde hacía unos minutos, para dejar de llorar. El baño, y estar unos minutos a solas con Gabriel, la habían tranquilizado un poco. Le había contado lo ocurrido entre besos y caricias por parte de él. Pero no sabía si, alguna vez, se le quitaría el miedo del cuerpo. 


    - Estoy mejor, tía, de verdad- su tía la abrazó dándole un beso en la mejilla. Ella le devolvió el abrazo. Había creído que no volvería a verles a ninguno. Por encima de la cabeza de su tía, Gabriel la miraba fijamente, algo alejado de la cama. 


    - ¿Crees que podrás dormir sola?, sino, puedo darte una pastilla para que estés tranquila.


    -  No hace falta Robert, muchas gracias. 


    - Yo me quedaré aquí contigo- su tía parecía decidida, pero Alexandra observó la cara de cansancio que tenía. 


    - Tía, quiero que te acuestes, además, tendré que hacer una declaración. Quizás podría llamar a James. Estoy segura que vendría. 


    - No es necesario. Tengo autoridad para recogerte yo la declaración, en ausencia de un policía, si fuera necesario. Pero prefiero que mañana, si te encuentras con fuerzas, vayamos al Ministerio. He avisado a George Grey, nos espera a primera hora, si te encuentras bien. Así, con todos los detalles que le des, darán instrucciones a las comisarías. 


    - Me suena ese nombre – Margaret miró a Sweets despistada, éste miraba a Gabriel asombrado, pero contestó a la mujer.


    - Es el Ministro del Interior- Alexandra asintió mirando a Gabriel.


    - Sí, no te preocupes, iremos- Sweets y Margaret observaron cómo se miraban, su tía, aunque deseaba quedarse, fue consciente de que tenían que hablar. Se acercó a Alexandra para darle un beso. 


    - Querida si quieres, luego diré que te suban una bandeja con la cena.


    - Ya veremos tía. Ahora mismo no tengo hambre. 


    Salieron los dos ancianos, cerrando la puerta con cuidado tras ellos. 


    Gabriel se quedó largo rato en silencio mirándola fijamente. Alexandra llevaba sintiendo esa mirada desde que se había sentado en la cama, después de bañarla. Se sentía inquieta. De repente, se movió hacia ella. Le miró, no sabía qué le ocurría. 


    - Gabriel ¿qué te pasa? – se quedó al pie de la cama, y sonrió irónicamente al escucharla. 


    - ¿No te imaginas lo que me pasa? – se acercó sentándose en la cama a su lado. No la tocó, ella se sentía tan vulnerable, que tuvo ganas de irse de allí y no estar a solas con él. 


    - No, por favor, no puedo discutir hoy- la abrazó, pegándola a su cuerpo despacio. Besó su sien con dulzura. Estaba temblando, ella frunció el ceño al notarlo.


    - Todavía no me puedo creer lo que te ha pasado. Cuando tu tía me enseñó la nota de Black, fui a por él, le hubiera matado. Pero él no te lo envió.


    - Lo sé, lo descubrí enseguida- no le importaría quedarse, entre sus brazos, para siempre. 


    - No te imaginas las horas que he pasado sin saber qué te había ocurrido, ni dónde estabas. 


    - Lo siento.


    - No voy a pasar por esto nunca más ¿me entiendes? – se separó como pudo, para mirarle asustada. Seguramente, por fin, había conseguido alejarle, aunque en esta ocasión había sido de manera involuntaria. 


    - Nos casaremos en cuanto estés recuperada. Me da igual lo que digas, o que quieras ser independiente- se mantuvo convenientemente callada. Pero eso no era suficiente para él. No después de lo ocurrido.


    - ¿No vas a contestarme? Puede que no sea una proposición matrimonial habitual, pero me gustaría que me dieras una respuesta. 


    - Sí, sí a todo. Cuando pensaba que no volvería a verte, me he dado cuenta de lo que realmente era importante- se separó un poco para que viera su cara- te quiero Gabriel, ya te lo había dicho, pero quiero que lo recuerdes siempre- se tragó un sollozo que subía, rabioso, hacia su boca- lo más duro al saber que moriría, ha sido pensar que no lo supieras.


    - No digas eso- la besó con cuidado por el morado de su barbilla, y permanecieron abrazados largo rato.


     


    La “Sombra” hizo una mueca cuando vio al hombre apuñalado en el suelo. Todavía respiraba, se dio la vuelta y enfrentó al que había ido a buscarle. Afortunadamente, ninguno de estos dos botarates, sabían quién era. Antes de entrar en el cuarto sabía que ella no estaba, por supuesto. La conocía bien. Era intrépida y muy inteligente. ¡Menuda mujer!, frunció el ceño al ver la sangre.


    - ¿Y esta sangre? – empezó a verlo todo rojo.


    - No sé, él la pegó, pero no creía que hubiera sangrado tanto…- la Sombra se volvió empuñando el revólver que llevaba siempre encima- ¡Sombra!¡no lo hagas, le dije que no lo hiciera, pero no me hizo caso!


    - Os dije que no podíais tocarla ni un pelo, ¿no es cierto?, creía que mis instrucciones habían quedado claras- no dejó que le diera ninguna explicación, descargó dos tiros en el cuerpo de su subalterno, con una mueca de disgusto. Hacía mucho tiempo que había decidido, que no le frenaría nadie, para conseguir sus objetivos. Disparó también al que seguía, desmayado en el suelo, con la navaja en el vientre, y luego, la cogió como recuerdo. Salió a la calle andando normalmente. 


     


    Esperaban a la puerta del Ministro. Gabriel era saludado por todos los hombres que se encontraron de camino. El propio Sir George Grey, un hombre de 1,60 aproximadamente, muy delgado y extremadamente elegante, salió a recibirles. Alexandra, al ver su relación se dio cuenta de que eran amigos, no jefe y empleado como había pensado. Les hizo pasar y se sentaron tranquilamente. Ella no entendía qué hacía allí, en lugar de estar en la comisaría con James. 


    - Es un gran placer conocerla finalmente señorita Wallace, Gabriel me ha contado lo que ha hecho por la Condesa de Lovelace. Un caso muy desafortunado, en el que estábamos cometiendo una gran injusticia. Creo que todo se ha resuelto favorablemente. ¿No es así? – ella asintió.


    - ¿Y cómo está ella?


    - Murió anoche- le había llegado una nota de Sweets esa mañana. Era triste, pero esperado. Ahora tendría que cuidar del patrimonio de esos niños. 


    - Lo siento muchísimo, una persona tan joven- movió la cabeza con tristeza- ¿eran ustedes muy amigas?


    - No-miró a Gabriel porque no sabía qué le habría contado- la acababa de conocer, me la presentaron para que me ocupara de su…” problema”


    - Sí, he oído que es usted muy buena en su trabajo ¿quizás le gustaría trabajar para mí?, necesito mujeres con su inteligencia y arrojo. 


    - No puede trabajar para ti, ya ha aceptado un trabajo a tiempo completo conmigo. Nos vamos a casar- ella giró la cabeza hacia Gabriel sorprendida. No se lo habían comentado a nadie, todavía. Pero como hacía desde que volvió de su cortísimo secuestro, mantuvo la boca cerrada. Había descubierto que solía salir beneficiada. 


    - ¡Enhorabuena entonces! ¡Gabriel, me alegro mucho por ti! – de nuevo se estrecharon las manos- me imagino que estará cansada Alexandra. Si me permite que la llame así. Y dolorida- observó el golpe de la cara. 


    -Sí, un poco.


    - Bien, pues cuénteme lo ocurrido ayer, con todo detalle- ella lo hizo, incluyendo una descripción de los dos secuestradores. Cuando terminó, los dos hombres se miraron durante unos segundos, por fin, Sir George miró a Gabriel y le preguntó:


    - ¿A ti qué te parece? – Gabriel frunció el ceño y pensó durante unos instantes. 


    - Podría ser, me llama mucho la atención que tuvieran instrucciones de no hacerla daño. La falsificación de la letra de Black era buena- se encogió de hombros- Sí, podría ser. Y luego, querer obligarla a escribir aquella carta, sí, creo que es él.


    - Tengo una curiosidad- el Ministro la miró fijamente- ¿por qué se negó a escribir la carta?


    - Estaba segura de que me matarían de todas maneras. Tenía que intentar, por lo menos, que no hicieran daño a Gabriel- Grey sonrió al mirar a Gabriel, que permanecía callado con la mandíbula encajada como un bulldog. 


    - Está bien. Si quiere, organizaré que luego se pasen por su casa para redactar la denuncia y que la firme.


    - ¿De quién están hablando? – de nuevo, aquellas miradas entre ellos- lo siento, pero no haber hablado ante mí. Entiendo, que tenéis algún sospechoso en mente- miró a Gabriel significativamente. Pero fue el Ministro el que habló. 


    - Sí, tenemos a alguien. Creemos que es un hombre detrás del que llevamos años. Gabriel, sobre todo. Por eso no se ha retirado del todo. Es el delincuente mayor de Inglaterra, pero no es un delincuente común. Lo que desea es que cunda el caos en el país. Nos odia, u odia nuestra forma de vida, no lo sé. No sabemos casi nada de él.  Solo un nombre. Y varios asesinatos cometidos, además de todo tipo de fechorías. Es el responsable de varios atentados. En fin, sabemos sólo un nombre, un mote, un susurro de los bajos fondos, es el delincuente más temido de nuestro tiempo.


    - ¿Cómo se llama?


    - “La Sombra”.


    - Nunca he oído hablar de él- estaba intrigada.


    - Por supuesto querida, ni lo escuchará. Gracias a Gabriel, hemos conseguido parar la mayor parte de los golpes de este sujeto, pero es muy escurridizo. E inteligente. No podemos contarle mucho más, y lo que he dicho, le pido que no lo comente fuera de aquí.


    - Por supuesto, nunca lo haría. ¿Y por eso querría las notas de Ada?


    - Sí, si descubriera las claves que usa nuestra red de espías, no es exagerado decir que desestabilizaría el país. Es muy importante que le detengamos- suspiró- pero ese es otro tema. La dejo para que pueda ir a su casa a descansar. 


    Gabriel la cogió del codo y frunció el ceño al observar las ojeras que tenía. Él por deferencia a su tía, se había quedado en una silla, hasta el amanecer. Entonces, le rogó que la abrazara, porque tenía muchas pesadillas. Así durmieron un par de horas. Pero no había descansado suficiente, no después de todo lo ocurrido el día anterior. 


    Salieron de allí y subieron a su carruaje. Siguiente parada: la joyería para elegir el anillo de compromiso, luego Alexandra podía dormir lo que quisiera. 


    


    


    

  


  
    DIEZ


     


    - Black- levantó la mirada del libro de contabilidad del restaurante, y miró a su portero extrañado. Sabían que, a esas horas, no debían molestarle. Estaban cerrados todavía, así que no podía ser un problema con algún cliente.  Su empleado se hizo a un lado, para que pudiera ver quién estaba detrás. Gabriel Damsworth. Se levantó como un resorte. Asintió para que les dejaran solos, le hizo entrar y cerró la puerta.


    - Siéntese, si quiere Damsworth, ¿le apetece tomar algo? - los entresijos de The Clerk eran como los de otro negocio cualquiera, de lo más normal. Todo el lujo estaba reservado a la parte que veían los clientes. Volvió a su asiento, frente a su visita, extrañado de verle por allí.


    - No, muchas gracias- se sentó, observando el espartano despacho. 


    - Nunca hubiera esperado que viniera a verme a mi casa- observó el moratón del ojo del Marqués con satisfacción. Se estaba curando, pero le habría dolido, como el suyo.


    - Por favor, tutéame, ya que hemos tenido una pequeña pelea a golpes, creo que sería ridículo que siguiéramos hablándonos de usted. Además, ya sabes que nunca he tenido nada que ver con María. Alexandra insiste en que, por lo menos nos conozcamos mejor, dice que nos llevaríamos bien- torció el gesto en una mueca.


    - ¡Qué suerte has tenido con ésa mujer!, ¿cómo está?


    - Mejor, tiene dos costillas rotas, se lo dijo el médico ayer, y no debe hacer esfuerzos. Quería venir, pero tiene que moverse lo menos posible.


    - Me alegro. He estado preguntando por ahí, tengo buenas fuentes de información.


    - Sí, lo sé. Si te enteras de algo…


    - Por supuesto, no tienes ni qué decirlo. No quiero que le pase nada a Alexandra.


    - En realidad he venido por otra razón- Black le miró enarcando las cejas.


    - Tengo una carta para ti, de María. Está fuera del país, en una misión- alargó un sobre cerrado con el nombre de Black. Lo cogió, pero no hizo ningún movimiento para abrirlo. Gabriel suspiró al verlo. Haría un esfuerzo por llevarse bien con él, tal y como le había prometido a Alexandra.


    - ¿Qué sabes de la vida de María en Rusia? – Black frunció el ceño, no esperaba esa pregunta. 


    - No mucho, que su padre era profesor en la Universidad. Su madre murió hacía muchos años, y no tenía más familia, excepto alguna prima. Creo recordar. 


    - Sí, básicamente, todo es verdad. Cuando vino aquí, lo hizo invitada por una antigua compañera de colegio, que se había casado con un británico. Estuvo de visita unos meses. Iba a volver a San Petersburgo, cuando le llegó una carta de su prima, diciéndole que habían detenido a su padre. Y que no volviera, porque la estaban buscando a ella, a pesar de que no tenía nada que ver- Black se puso pálido al escucharle, se inclinó hacia delante en el asiento, como si con ello pudiese enterarse mejor, o más rápido de la información. Gabriel le echó un vistazo y siguió hablando.


    - El padre era un idealista. Por lo visto en sus clases de la universidad, empezó a hablar en contra del régimen zarista. No sé lo que se le pasaba por la cabeza, pero acabó encarcelado. Unos meses después se suicidó en la cárcel. Por lo menos, esa es la versión oficial. Es posible que hubiera juego sucio. María no cree que su padre se suicidara. ¿Te contó algo de todo esto en algún momento?


    - No- respondió con sequedad- ni siquiera sabía que hubiera muerto su padre.


    - Sí, el encarcelamiento fue el principal motivo para que empezara a trabajar para el ministerio. Le ofrecieron un acuerdo mediante el cual, a cambio de conseguir los papeles de la Señora King, Inglaterra negociaría con el gobierno ruso para que soltaran a su padre. Por supuesto, no debía decir nada a nadie. Por eso cuando te conoció, ya trabajaba para Inglaterra, pero no pudo contarte nada.  Desgraciadamente no llegamos a tiempo. Cuando consiguió las notas, por medios diplomáticos se llegó a un acuerdo con Rusia, para un intercambio de prisioneros. Pero ya era tarde para su padre. Todo esto ocurrió cuando yo estaba fuera, en la guerra. Cuando el profesor murió, pensó dejarlo, pero finalmente, decidió continuar. Creo que considera que es una manera de luchar, en la medida de sus posibilidades, contra el régimen que encarceló a su padre. De hecho, su única petición, es que, dentro de lo posible, la envíen siempre a misiones contra Rusia. Te estoy contando demasiadas cosas Black, pero aprecio a María y estoy preocupado por ella.


    - ¿Por qué?, yo diría que es bastante autosuficiente- contestó con sequedad.


    - No es así. Ayer la vi cuando me trajo la carta, estaba muy pálida, y más delgada, como si no comiera ni descansara lo suficiente. Y no tiene a nadie que la cuide - le miró, comprensivo, sabía lo que era no poder creer que la mujer a la que quieres, no lo dejara todo para estar contigo. 


    - ¿Dónde está ahora?


    - Fuera del país. Ayudando a una compatriota a venir a Inglaterra, otra mujer muy valiente que está en peligro.


    - Ya- contestó secamente. Es decir que indirectamente también María estaba en un gran peligro


    - Sólo quería decirte la verdad, porque ella no lo hará, para no ponerte en peligro. Creo que te quiere demasiado- se levantó para marcharse, le miró un momento antes de salir - por propia experiencia, te aseguro que no merece la pena tener orgullo, si a cambio dejas escapar a la mujer de tu vida. Adiós Black- salió sin decir nada más. Black esperó unos instantes y luego abrió el sobre. 


     


    Querido Black:


    Sé que estás muy enfadado conmigo, y que, por las circunstancias de tu vida, que te han hecho ser como eres de adulto, no me perdonarás. No puedo excusarme de ninguna manera, para tener menos culpa en todo. Tienes razón. Hace tiempo tomé una decisión. No contarte la verdad de las cosas que me estaban ocurriendo. Decidí vivir dos vidas, una, la de mi trabajo oculto, desagradable, duro y, muchas veces, sí, para qué negarlo, peligroso, y mi vida contigo, donde solamente era una mujer tremendamente enamorada. Porque solo hay una cosa sobre la que no te consiento que dudes, que he estado y estoy enamorada de ti. Si ese amor hubiera sido bastante para que lo nuestro durara, no lo sé, sinceramente. Es posible que simplemente, el haberte ocultado cosas, ya sea suficiente respuesta para ti. 


    Mi padre murió a los pocos meses de que comenzáramos a ser amantes, tú estabas de viaje cuando me enteré. No te acordarás. Al volver, me dijiste que tenía mala cara, y te dije que estaba constipada. Estaba tan triste, me gustaría tanto que os hubierais conocido…pero la vida es así. He apurado mis momentos contigo pensando, siempre, que podría ser el último. Así lo sentí el otro día, cuando descubrí que estabas en mi habitación. 


    Perdóname, por no haberte querido como tú necesitabas. Te quiero y te pido que seas feliz. Sé que hay algo dentro de ti que no te deja serlo, pero con la mujer adecuada, lo conseguirás. Desgraciadamente, yo no soy esa mujer. 


    Solo tengo una petición para Dios. Todas las noches rezo para que seas feliz.


    Adiós, amor mío


    María


     


    Black bajó la carta y la dejó en el escritorio con la mano algo temblorosa, luego, cerró los ojos y se reclinó en la silla, con una mueca de dolor en el rostro.


     


    La pareja estaba tapada, incluidas sus cabezas, por las sábanas. Solo se escuchaba el sonido ocasional de alguna risa, provocado por el hombre, que parecía disfrutar haciendo cosquillas a la mujer. Hacía rato que habían hecho el amor, y, debido a su edad, la recuperación no era sencilla, por lo que disfrutaban en la cama como dos chiquillos. Por fin él dio varios manotazos a la ropa de cama, para apartarla de sus cabezas. 


    - ¡Por Dios Margaret!, ¡nos vamos a ahogar! - ella reía a carcajadas, seguía pareciéndole una chiquilla, sobre todo cuando reía como ahora. Cuando le había propuesto hoy ir a un hotel, le sorprendió al aceptar. Se lo había preguntado cientos de veces, a lo largo de los años, desde que se habían rencontrado. Pero hoy había dicho que sí. Se tumbó de costado para seguir mirándola. No quería dejar de hacerlo. Nunca. Pero era dura de pelar. 


    - ¿Qué miras Robert? – le miró con su melena casi toda blanca, rizada, suelta y su cara con sus amadas arrugas.


    - ¿Y qué voy a mirar?, te miro a ti, a la mujer más hermosa que he visto en mi vida.


    - ¡Qué exagerado eres!, nunca he sido especialmente guapa, y tú lo sabes, pero te lo agradezco- ella le miró a él. Todavía mantenía ese misterio en la mirada, que la había enamorado cuando era una jovencita- eres encantador Robert. Y me temo que no te he tratado especialmente bien. Pero sí que te he querido. Lo sabes- él asintió sin decir nada- cuando volvió mi niña ayer, recordé lo rápido que puede desaparecer una persona de tu vida. Y no quiero que tú te vayas de la mía- la abrazó contra su cuerpo al ver sus pestañas húmedas. Se decidió a hacerle la pregunta. De nuevo.


    - Está bien, te lo volveré a preguntar. ¿Quieres casarte conmigo? – ella frunció el ceño como si no esperara dicha pregunta, y le miró a los ojos durante unos segundos, luego sonrió. El corazón de Robert se saltó un par de latidos. 


    - Sí, lo haré, maldita sea - él contestó con una carcajada, luego la apretó contra él casi sin dejarla respirar, y la besó en la boca, hasta que ella se separó medio asfixiada.


    - ¡Eh caballero!, que ya no tenemos 15 años- rio encantada. 


    - Por eso, tenemos muchos años que recuperar- volvió a besarla, esta vez ella no se separó. Acarició su cabello canoso, con la misma pasión que lo hacía cuando eran adolescentes. Durante largo rato, no volvieron a pronunciar ninguna palabra. 


     


    Anthony entró en el salón para anunciarle la visita. 


    -  El inspector James Brown- ¡James en su casa!, se emocionó al verlo. Le hizo un gesto para que se acercara y se incorporó, para darle un beso.


    - No te levantes, por favor Alexandra- la abrazó con cuidado contra él. Tenía cara de preocupación. Luego la separó- siéntate por favor. 


    - Sólo si tú lo haces también. Por cinco minutos no te has cruzado con Gabriel- dijo maliciosa. 


    - ¡Qué lástima! - sonrió siguiendo la broma- ¿Cómo estás de verdad Alexandra?


    - Bien, lo de la barbilla es escandaloso, pero ya casi no me duele. Solo tengo una herida pequeña en el lóbulo- le mostró la oreja- y me duelen algo las costillas, bueno, y los restos del susto, claro.


    - No sabes cuánto lo siento. 


    - Lo sé. No te preocupes. Tengo que replantearme mi vida. Todo esto ha hecho que piense, sobre lo que de verdad es importante.


    - Lo entiendo.


    - Imagino que te has enterado por el comunicado.


    - Sí, me ha llamado la atención que directamente hayas ido al Ministro del Interior, siendo tú y yo amigos. Pero imagino quién te ha hecho ir allí. Yo habría hecho lo mismo.


    - Gracias por ser tan comprensivo. Quería hablar contigo primero, pero Gabriel insistió- se encogió de hombros- ¿cómo va todo?


    - Como siempre, ahora con un trabajo añadido. El primer trabajo de todos los policías de Londres es localizar y detener a ese malhechor, “la Sombra”, siguiendo instrucciones del Ministro. Le detendremos Alexandra, te lo aseguro- la apretó una mano para transmitirle su cariño.


    - No tengo ninguna duda- sonrió mirando a su amigo. 


    - Bueno, me voy, tengo mucho que hacer, como te imaginarás. 


    - Sí, lo imagino. ¿No quieres tomar algo?


    - No, muchas gracias, no te levantes. Sé dónde está la puerta- se acercó a ella y la miró con tristeza. Los dos sabían que su conexión especial, ahora sería imposible, las circunstancias habían cambiado. Se inclinó y la besó en la mejilla.


    - Adiós James, espero que consigas ser feliz – él sonrió con tristeza y se fue. 


    Alexandra se sintió triste, tuvo la seguridad de que había perdido un amigo. No creía que esa amistad sobreviviera ahora.


    Un rato después volvió su tía, sola. Aunque ella esperaba que entrara Sweets, en esta ocasión no lo hizo. Margaret resplandecía. Por fin. Al parecer, su desagradable aventura no había servido, solo, para que ella se diera cuenta de lo que se estaba perdiendo.


    - Hola querida ¿cómo te encuentras? – si no pensara que era imposible, diría que su tía se había ruborizado. 


    - Muy bien tía, ¿qué tal lo habéis pasado? – definitivamente, ahora el rubor le inundó las orejas. Sonrió feliz. 


    - Muy bien- pareció a punto de decir algo, pero lo debió pensar mejor, porque cerró la boca. 


    - Tía, ven, siéntate a mi lado- palmeó el asiento a su lado en el sillón. Parecía algo angustiada


    - Dime, ¿qué pasa? – Margaret miraba hacia el frente. Cogió su mano y se la puso en la mejilla- tía, cuéntamelo.


    - No sé cómo decírtelo, a lo mejor debería esperar a que llegara Jake- habían avisado al hermano de Alexandra de lo ocurrido, pero no sabían cuánto tardaría en venir, porque estaba en la casa familiar en Gales.


    - Cuéntamelo, por favor – la observó, parecía agobiada.


    - Es que no sé, en algún momento, hace un rato, he aceptado…- se empezó a imaginar qué le iba a decir, pero no se lo podía creer- casarme con Robert- miró a su sobrina, que tenía la boca abierta, incrédula, porque esa frase hubiera salido de su boca.


    - ¡Tía! – sonrió feliz, hacía tiempo que sabía lo suyo con Sweets - ¡enhorabuena! – la abrazó muy ilusionada- ¿por qué no me lo querías decir?


    - No sé, toda la vida diciéndote que una mujer tiene que ser independiente, que a mí no me pasaría lo mismo que a tu madre. Casi parece una hipocresía casarme, pero no me importa. Quiero aprovechar lo que me queda de vida, junto a Robert. 


    - Me parece que ya era hora. Ya puedes estar segura de que te quiere, toda la vida esperándote. 


    - Sí, y yo a él. 


    Jake entró agitado, y observó la imagen de las mujeres más queridas para él abrazadas sonriendo y llorando a la vez. Se acercó a ellas despacio sin entender lo que ocurría. Segundos después no sabía si sonreír por la próxima boda, o enfadarse con su hermana por ponerse en peligro continuamente. Decidió abrazarlas, y ya decidiría después qué hacer.


     


    


    


    

  


  
    ONCE


     


    La novia estaba nerviosísima, Sweets había insistido en que, si fuera necesario, la sedaría para que se casaran. Todos habían reído divertidos, pero él les miró serio, porque no lo había dicho en broma. Por lo bajo refunfuñaba diciendo que no iba a esperar ni un día más. La noche anterior, la última que pasaría de soltera, estuvo con su sobrina en su habitación. Hablando y comiendo, llorando y riendo como adolescentes. Alexandra nunca la había querido más. 


    Margaret, ahora, estaba de pie junto a la ventana, después de que la hubiera maquillado, ya más tranquila, porque veía que, por fin, iba a ocurrir. Llamaron a la puerta de la habitación, era Amanda. Estaba hermosísima embarazada, aunque todavía estaba de cuatro meses y casi no se le notaba. Pero su rostro nunca había transmitido tanta felicidad. Se abrazaron y luego fue a ver a la novia.


    - ¡Querida niña!, ¡cómo te agradezco que hayas venido! - las lágrimas acudieron, de nuevo, a sus ojos. Alexandra ya le había retocado, dos veces, el maquillaje.


    - ¡Tía, ni se te ocurra llorar! - nunca la había visto tan emocionada.


    - Teníamos que venir, sois nuestra familia. Además, Drogo se lo estará diciendo ya al doctor, así que yo os lo digo a vosotras. Me dijo, cuándo se enteró de vuestra boda, que le gustaría que fuerais de luna de miel, a la finca de la Toscana- observó la reacción de Margaret quien agrandó mucho los ojos, como una niña pequeña. Siempre había querido viajar y no había tenido oportunidad de hacerlo. 


    - ¡Que suerte tía!, creo que es maravillosa, ¿habéis estado allí hasta ahora? - Amanda asintió.


    - Sí, hasta hace un mes, cuando confirmamos el embarazo. Drogo se puso nervioso y no quería estar tan lejos, por el parto- sonrió- está histérico perdido.  


    - Margaret, deja que te mire, estás bellísima, ¡qué vestido más bonito, y original!


    Llevaba un vestido de seda gris perla sin cola, con un velo un poco más claro, y un ramo de margaritas y lavanda. La habitación entera olía a lavanda. Como las mujeres de la familia. Sonrió al verlas. 


    - Hemos hecho lo que hemos podido, con mi edad…


    - No digas tonterías tía- la regañó cariñosamente Alexandra- estás muy guapa, mírate en el espejo. 


    Ella lo hizo, la sobrina la retiró cuando vio que, sino, volvía a llorar. A ese paso, no saldrían de allí. 


    - ¿Cómo va vestido el novio? ¿de negro?


    - No, de gris, pero más oscuro que el de ella- contestó Alexandra, que estaba colocando el velo sobre la cara de su tía con cuidado. Cuando estuvo lista la sonrió. 


    - Creo que ya está- ella asintió, y susurró un gracias tembloroso.


    - Bueno, vamos a casarte tita. Espera, que busco a Jake.


    Su hermano estaba al pie de la escalera, junto a Drogo que le observaba burlón. Jake miraba el reloj continuamente, como si fuera el padre, en lugar del sobrino. 


    La boda se celebró en una capilla con la asistencia de muy pocos invitados. Si hubiera sido por el novio, se habrían fugado. Pero Margaret, a pesar de lo que había dicho siempre, quería un traje de novia. Alexandra estaba en primera fila acompañada por Gabriel, que esperaba que, al ver la felicidad de su tía, aceptara casarse lo antes posible. Al otro lado de Alexandra estaba Jake, y junto a él, Drogo y Amanda. 


    - Sí quiero- no tembló la voz de ninguno de los dos, a pesar de que ponían el broche de oro, a un amor de más de 50 años. Cuando desfilaron por el pasillo, Alexandra corrió hacia la salida, junto con Jake, para poder echarles el tradicional arroz, una vez convertidos en marido y mujer. 


    Se acercaron a besar a su tía, que estaba muy emocionada. El novio esperaba, paciente, ante el carruaje. Iban a The Clerk a celebrarlo. Black invitaba a la comida nupcial. En unos días, salían hacia la Toscana, a pasar un mes en la villa de Drogo. Estaba encantado de que alguien de su familia la utilizara, ya que ellos, durante un tiempo, no podrían viajar. Alexandra lloraba de felicidad viendo con qué cuidado Sweets ayudaba a su tía a subir al carruaje, y luego le besaba el dorso de la mano. 


    - No llores, siempre lloras en las bodas – le reprochó con ternura Gabriel.


    - No puedo evitarlo, es tan increíble que se hayan querido todos estos años. Imagínate lo que habrán sufrido – le miró- yo no hubiera podido resistirlo, me hubiera ido. 


    - Te hubiera seguido.


    - Lo sé.


    - ¿Cuándo me vas a dar la fecha de la boda, amor mío?


    - Pronto, lo prometo, es solo que tengo que hacerme a la idea, pero sabes que nos vamos a casar, quizás el año que viene…- él enarcó las cejas enfadado, medio en serio, medio en broma, se encaró con ella. 


    - Eso es demasiado, ¡no pienso esperar tanto! - la cogió de la cintura, y allí, en plena calle, delante de todos, la dio un beso de tornillo, dejándola sin aliento.


    - ¡Gabriel!


    - Pienso hacer este tipo de cosas en cualquier sitio, continuamente, hasta que te decidas – ella sonrió porque él no lo sabía, pero iba a disfrutar de su método de persuasión. Intentó poner cara de horror, pero no podía engañarle.


    - Eres malvada. 


    - Sí


    - Pero te quiero- Jake, que estaba harto se dirigió a los demás.


    - Yo no sé vosotros, pero siento una necesidad extrema de beber algo. Ante tanto besuqueo, me están entrando ganas de vomitar. 


    - Sí, vamos al restaurante- se encaminaron hacia los coches de cada uno de ellos. 


    Otro coche permanecía aparcado en una bocacalle lateral, desde donde tenía una visión perfecta de la puerta de la capilla. La “Sombra” no esperaba que esa fuera el desenlace de todos sus planes. Por primera vez desde hacía mucho tiempo, alguien destrozaba todo lo que le había llevado meses preparar. Fijó su vista en el Marqués, a quien odiaba con una intensidad tal, que su venganza contra él, daba sentido a su vida. En la oscuridad del carruaje, no se le podía ver la cara. Pero cuando Alexandra se acercó a él riendo por la acera, cogida de su brazo, para dirigirse a su carruaje, se inclinó hacia delante para verla mejor. Se regodeó en su figura, su melena negra y sus ojos verdes, era la mujer más hermosa del mundo para él, y ese hombre no la merecía. Se juró que haría lo que fuera para apartarla de él. 


     


    The Clerk había sido decorado para la ocasión. Aunque eran pocos invitados, Black había tenido la deferencia de cerrar el local, para que estuvieran solos. En justa correspondencia, le habían invitado a la mesa con ellos. Estaba organizando todo en su sitio habitual en la barra, antes de sentarse, cuando Alexandra se dirigió a él. Había dejado a Gabriel sentado, bastante tranquilo, teniendo en cuenta que iba a hablar a solas con Black. Quizás ya había llegado el momento de que se hicieran amigos. 


    - Black, muchas gracias por todo- le dio un beso en la mejilla. Él se quedó sorprendido, y pareció, algo avergonzado, aunque, por supuesto, no lo reconocería nunca. 


    - No me des las gracias, es lo menos que puedo hacer- la miró fijamente- no se te nota ya el morado.


    - El maquillaje, se notaba un poco todavía, pero hago magia con él- el hombre sonrió, pero enseguida se puso serio.


    - Me alegro que hayas venido un momento, tengo información sobre “la Sombra”- susurró en su oído- a Alexandra se le erizó el vello de la nuca al escuchar ese nombre. Asintió a Black, pero un camarero les interrumpió para preguntarle algo.


    - ¿Hablamos luego? – preguntó ella.


    - Sí, mejor, si quieres quédate un poco después. Con Damsworth, por supuesto- ella asintió y se dirigió a la mesa, antes le dijo- ven a sentarte Black, eres parte de los invitados. 


    - Voy ahora mismo- firmó algo en un papel que le presentaban y cogió un par de botellas para llevarlas a la mesa. La siguió poco después. 


    Alexandra, quien se había encargado de organizar la boda, había preferido una mesa redonda, que le pareció más íntima, para la comida de la familia. Su tía daría, más adelante, una fiesta para sus amistades. Sería mucho mayor en cuanto a número de invitados, pero esta era la celebración con los más cercanos. Los que habían ido a la ceremonia, los que les conocían y les querían, de verdad, a los dos, y se alegraban con su unión. 


    En medio de los brindis y la algarabía del postre, consiguió poder decirle a Gabriel al oído lo que le había comentado Black, éste asintió sin perder la sonrisa, como si le hablara sobre el tiempo. Su tía, a la que tenía al lado, al otro lado estaba su esposo, por supuesto, estaba totalmente ruborizada después de besar dos veces a su marido, accediendo a las peticiones de los invitados. A pesar de la preocupación que sentía por “la Sombra”, no podía evitar sentirse muy feliz al verla, tan alegre como una chiquilla. Cruzó una mirada con su hermano, quien también mostraba una mirada tierna que no era habitual en él, al ver a su tía. Estaba solo, como siempre, le causaba tristeza que no hubiera ido con nadie. Pero Jake, como todos, tenía que andar su propio camino.


    Al lado de Jake, estaban Amanda y Drogo. Después de lo ocurrido el año anterior en Gales, nadie les hubiera dicho que, todos, se convertirían en grandes amigos. Amanda, por otro lado, le había confesado que seguía sin recuperar la memoria, perdida casi como una bendición, cuando intentaron asesinarla. 


    Como era costumbre, casi al final, sacaron la tarta nupcial, y los novios fueron cortando trozos de la misma repartiendo a todos, daba buena suerte que todos comieran de esa tarta juntos. La había hecho el cocinero de The Clerk, y estaba exquisita. Después de beber una última copa de champagne, y rechazar una segunda, decidieron marcharse. Jake ya sabía que ella volvería con Gabriel, y su tía ya se iría, lógicamente, con su marido.  Despidieron a todos en la puerta, y se dirigieron, siguiendo a Black, a otro salón privado. Allí, sirvió un vaso de whisky para cada uno de ellos, y les hizo un gesto para que se sentaran. Era distinta a las otras habitaciones que Alexandra había visto del restaurante, había varios sillones repartidos por ella. Parecía perfecta para leer un buen libro bebiendo una copa, o hablando con algunos amigos. Podría formar parte de cualquier club, Black no dejaba, nunca, de sorprender. Gabriel y ella se habían sentado juntos, frente a él, que miraba su bebida, ordenando sus ideas. 


    - Bien, lo primero, he de deciros, que no estoy seguro, al cien por cien, de la fiabilidad de la fuente que me ha dado la información. Como sabéis, cuando volvió Alexandra, dije a algunas personas que conozco, de los bajos fondos…- Gabriel le interrumpió.


    - ¿Delincuentes? - Black se encogió elegantemente de hombros.


    - Digamos que cada uno se gana la vida como puede, yo también lo he hecho en su momento, por eso conozco ese mundo- Alexandra estaba atónita, pero Gabriel no.  Siempre lo había sospechado, aunque no tenía antecedentes. Le había investigado. 


    - Como iba diciendo, dije que pagaría muy bien, cualquier tipo de información sobre “la Sombra”. Esta mañana, por fin, he recibido una nota para reunirme con una de esas personas. He estado con un hombre, al que no conocía previamente, que me ha dicho que él conoció un alguien llamado así hace unos años. Este hombre decía de sí mismo que no tenía nombre, ni pasado, esas eran sus palabras exactas, que solo era una sombra. Cuando lo conoció, estaba enfermo, y llevaba vendas en parte de su cuerpo. 


    - ¿Sabe qué enfermedad era?


    - No- negó con la cabeza- pero sí que tenía fuertes dolores. Vivió unas semanas en una habitación en su mismo edificio. Un par de veces bebió con él, y borracho, le habló de unas cartas que buscaba, sobre una mujer que había estado en la Corte con la Reina, y que las desacreditaban a las dos. Decía que hundirían la Monarquía. Por lo visto, estaba obsesionado con eso. Unas semanas después se fue y no supo nada más de él- Alexandra se volvió hacia Gabriel, al notar que contenía la respiración.


    - ¿Dijo de qué mujer se trataba? – Alexandra frunció el ceño al ver la preocupación en la cara de su prometido. 


    - No lo sabía, habló de un escándalo, algo que podía perjudicar a la Reina, pero que no se habían encontrado las pruebas, no sé más, todo es muy vago, pero…- se encogió de hombros- de todas maneras, saben que, si se enteran de algo, y me lo cuentan, su información vale dinero. Así que me enteraré, si cualquiera sabe algo más. 


    - De acuerdo. Muchas gracias por todo Black- se despidieron y salieron del restaurante. Una vez en el coche miró a Gabriel. Estaba muy callado. Demasiado. 


    - Gabriel, ¿qué ocurre? - cogió su mano para ponerla en su mejilla, él la sonrió con tristeza. Movió la cabeza. 


    - Dímelo, sabes que no pararé hasta que me entere.


    - En cuanto lleguemos al parque, si te parece daremos un paseo.


    - ¡Ah!, creía que íbamos a casa de mi tía.


    - No, sabía que no me dejarías en paz hasta que habláramos, así que le he dicho al cochero que nos lleve a los Jardines de Kensington, a estas horas no habrá nadie. Y no nos pueden escuchar. 


    - Está bien- se asustó ligeramente. Sobre todo, por verle tan preocupado. Gabriel siempre hacía gala de una gran presencia de ánimo. Bajaron poco después, le acompañó cogida de su brazo sin hablar. Dejaría que se explicara, antes de nada. Se sentaron en un banco, había otra pareja un poco más alejados, dando de comer a los patos del lago que había frente a ellos. 


    Volvió su cuerpo hacia él para prestarle toda su atención. 


    - Cuéntame Gabriel ¿qué ocurre?


    - Hace 3 años, había en la corte una dama de compañía de la madre de Reina, se llamaba Lady Flora Hastings. Corrió el rumor de que estaba embarazada, la opinión en la Corte era que, dicho rumor, lo había iniciado la propia Reina junto con su secretaria particular, la Baronesa de Lehzen. Al parecer odiaban a Lady Flora. Esta, desde hacía unas semanas, aparentaba estar embarazada, su vientre se había hinchado, provocándola fuertes dolores, lo que dio pie a los rumores. Ella no hizo caso de ellos, y no quiso, por modestia, que la examinara el médico real. Unos días después, toda la historia salió en los periódicos. Arrastraron su nombre por el barro todos los días. Entonces accedió al examen médico. La revisión se la hicieron tres doctores reales, que dictaminaron que tenía un gran tumor en el hígado. Murió a consecuencia de ello 2 meses después.


    - Recuerdo la historia, pero la Reina pidió disculpas, y la Baronesa creo que fue inculpada en cierto modo, y enviada a su casa. 


    - Sí, pero nunca se había conseguido ninguna prueba de la culpabilidad de la Reina, todos pensaban que la principal culpable fue la Baronesa. ¿Entiendes la importancia de esas cartas, si es que existen?


    - Sí, por supuesto- ahora sí que estaba preocupada, se imaginaba que lo peor estaba por venir. 


    - Yo, por entonces, no estaba en el Ministerio, pero sé la historia de primera mano, como luego te explicaré. Recordarás que, algo después, se cesó fulminantemente al Ministro del Interior, y se nombró a Sir George en su lugar.


    - Sí, pero ¿qué tiene eso que ver?


    - El Ministro, yo creo que, siguiendo órdenes, encargó a un empleado del Servicio Secreto, que acudiera a un edificio en el que vivía una hermana de la Baronesa de Lehzen. Su misión era intentar recuperar, como fuera, un par de cartas que, creían, que tenía en su poder. Su hermana se las había dado para protegerse en caso de que el gobierno, o la Reina intentara algo contra ella. Las cartas demostraban claramente la culpabilidad de la Reina en este asunto. 


    - ¡Dios mío, vaya lío!


    - Sí- sonrió irónicamente- el caso es que, no se sabe si, por orden del Ministro o por decisión propia, mató a la hermana de la Baronesa, pero no encontró las cartas. Y, a falta de algo mejor, no se le ocurrió otra cosa que incendiar la vivienda. El fuego se extendió a todo el edificio, se salvaron pocas personas, Murieron cuarenta y nueve. Fue espantoso, he leído los informes.


    - ¿Cómo sabes tanto de todo esto si tú no fuiste con el que habló el Ministro?


    - Lady Flora era mi tía, por parte de mi madre. Mi madre de soltera se llamaba Sofía Hastings. 


    - ¡Gabriel! – tenía la boca abierta desde hacía rato y no era capaz de cerrarla.


    - Yo había trabajado para el Ministerio en algunas ocasiones, pero, cuando volví al país, dejé claro que no volvería. Lo hice cuando sustituyeron, al Ministro del Interior por Sir George. Desde entonces, he estado echando una mano, pero cuando nos casemos, lo dejaré. Mi familia, por supuesto, no entiende que siga ayudándoles, pero lo hago por mi país. No he sido capaz de no ayudar, de quedarme de brazos cruzados, mientras ese delincuente siga suelto.


    - ¿Crees que “la Sombra” es familia de la Baronesa?


    - No lo sé, pero me parece que no, puede ser de cualquiera de los pobres desgraciados que vivían allí, y que murieron de una muerte terrible, y, sin necesidad - se encogió de hombros- lo peor de todo es que le entiendo. No lo que hace, por supuesto, pero sí que quiera justicia. El problema es que es muy inteligente, y ha estudiado lo suficiente a la policía para conocer su funcionamiento, se anticipa siempre a sus movimientos. 


    - Justicia o venganza- asintió y cogió su mano. Los dos miraron fijamente el lago. Pensó durante unos momentos, y luego, puso en palabras sus pensamientos. 


    - Gabriel, necesitamos ayuda, imagino que para esto está descartado pedir ayuda al Ministerio del Interior directamente, dada su posible implicación en el pasado.


    - Totalmente descartado, exceptuando Sir George, que entonces no estaba en el puesto, no sé quién, de los demás, conocía lo ocurrido. 


    - Está bien, tenemos a Jake, que nos puede ayudar. Tiene amigos en la policía y puede indagar discretamente, de manera extraoficial. Black, que tiene conexiones que nos pueden venir muy bien en los bajos fondos, y, por supuesto, James. Sé que no te gusta, pero es un hombre muy inteligente, y conoce su oficio.


    - No me gusta porque está enamorado de ti, no me gustaría ningún hombre que lo estuviera y que te rondara cerca.


    - Ya te he dicho que no creo que eso sea así, pero suponiendo que sea cierto, no nos quedan muchas opciones- le miró decidida a discutir. Tenían que solucionar aquello.


    - Es cierto, está bien. Lo haremos- se irguió y su mandíbula se tensó- tendremos una reunión con todos, en mi casa, si te parece bien. 


    - Por supuesto, es mejor- asintió


    - ¿Daría tiempo a que nos reunamos esta tarde a última hora?, quiero empezar lo antes posible. He estado quieto demasiado tiempo. Mientras ese hombre siga libre, significa un peligro para ti. 


    - Creo que sí, en cuanto vuelva a casa escribiré las notas y las mandaré con cochero, urgentes. Deberíamos volver, mi tía va a pensar que nos hemos fugado, ya sabes cómo se preocupa. 


    - ¿Cuánto tiempo tiene pensado quedarse Jake? - ahora fue ella la que se encogió de hombros.


    - No lo sé muy bien, pero creo que hasta que vuelva mi tía. Me parece que han acordado no dejarme sola- miró a Gabriel- le miró desconfiada ¿no tendrás tú algo que ver en eso?


    - La otra opción es que nos casemos y vengas a vivir conmigo. No puedes vivir sola, por lo menos, hasta que solucionemos esto.


    - De acuerdo- Gabriel asintió con un escalofrío. Una semana antes, jamás habría admitido esa protección sin pelear, eso le indicó lo asustada que estaba.


    Se levantaron y salieron de allí. Tenían mucho que hacer si querían reunirse esa tarde con los demás. Además, había prometido ayudar a su tía con el equipaje. Subió a su habitación en cuanto llegó a la casa, y lo primero que hizo fue escribir los mensajes para sus amigos, y bajó de nuevo para dárselos a Anthony, con instrucciones para que se entregaran urgentemente. Luego, le preguntó por su tía, y le confirmó que, su flamante marido, no estaba en casa. Todavía tenía bastantes asuntos de su trabajo que dejar en manos de algunos compañeros, según le había comentado hacía un par de días, por eso no podían irse enseguida. 


    La habitación de su tía era una locura, pero el equipaje avanzaba a buen paso. Habían estado haciendo una lista el día anterior de la ropa y complementos que se iban a llevar, y Alexandra se la entregó a la doncella, para que hoy se pusiera con ella. Aunque no saldrían hasta tres días después.


    - Tía, te acabas de casar, ¿no deberías estar relajándote sentada en el salón con tu marido?


    - Robert se ha ido a seguir con el traspaso de los pacientes, y he decidido ayudar a Mary- la doncella la miró pidiéndole socorro, asintió sin decir nada.


    - Voy a tomar un té, ¿por qué no me acompañas y tomas una taza?, Mary es perfectamente capaz de arreglárselas sola.


    - No creo…- pero Alexandra ya la había cogido de la mano y tiraba de ella hacia la puerta, luego la cogió del brazo y bajaron juntas las escaleras.


    - Te voy a echar de menos tita- murmuró cariñosa.


    - Y yo a ti, cariño- aceptó la muestra de cariño encantada, ya que Alexandra, y ella misma, no eran muy dadas a ellas. 


    Anthony ya había dado instrucciones para servir el té, y estaba esperándolas. Se sentaron, su tía, que se había cambiado de ropa, lucía un vestido de punto de lana, en color malva, que la favorecía mucho. Alexandra estaba segura de que la felicidad que transmitía su mirada, era lo que le hacía estar más bella. 


    - Cuánto me alegro que seas tan feliz- sonrió tiernamente.


    - Sí, no creí que se pudiera serlo tanto, y menos a mi edad. 


    - Tienes que escribirme a menudo y contarme todo. Me encantaría conocer esa zona, habla todo el mundo muy bien de ella.


    - Si te casas pronto, podríais venir con nosotros.


    - ¿Qué dices?, un matrimonio tiene que estar solo, por lo menos unas semanas. No querrás que nadie vaya a darte el coñazo, no se me ocurriría ir por allí a molestar- su tía la miró con un mohín, pero no protestó, porque tenía razón, se metió otra pasta en la boca. 


    Después su tía se vistió para visitar a su mejor amiga, a quien iba a comentarle lo de la boda. Hasta ese momento no se lo había dicho a nadie. 


    Dos horas después estaba sentada en la salita, y sentía un nudo en el estómago, su intuición le decía que había algo que se le había escapado. Estaba delante de sus narices, pero cuando intentaba verlo, se le escurría. Algo daba vueltas por su mente, una idea, pero no era capaz de atraparla. Suspiró, cuando le pasaba eso era mejor no pensar en lo que la atormentaba, en cualquier momento, le vendría a la cabeza lo que quería recordar. Cogió un libro del salón que tenía a medias y comenzó a leer, pero lo dejó en cinco minutos al darse cuenta que tenía que releer continuamente las líneas, porque no era capaz de concentrarse. Llamaron a la puerta, Anthony abrió, y ella aguzó el oído, se levantó reconociendo la voz de Jake. Por fin podía contarle todo.
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    Llegó con media hora de antelación para hablar con Gabriel a solas, incluso le dijo a Jake que fuera después, para que les dejara algo de tiempo. Jake sonrió asintiendo y preguntándole que cuando irían de boda, ella le sacó la lengua y salió de casa.


    Gabriel estaba muy serio. Sabía que estaba muy preocupado por ella, y que llevaba muy mal no poder protegerla, él directamente. Lo solucionarían pronto, pero antes quería detener a este delincuente que era un peligro, no solo para ella, también para cualquiera que se interpusiera en su camino. Y por lo que intuía, no se detendría ante nada. No hablaron hasta llegar a la biblioteca, había una mesa redonda en la que se podían sentar todos, y estarían más cómodos. Y era imposible que oyeran nada los criados de la casa. 


    Apoyando la espalda contra la puerta, Gabriel la atrajo hacia su cuerpo, y la besó profundamente, luego, antes de que aquello se descontrolara, apoyó la mejilla en la cabeza de Alexandra respirando hondo. Necesitaba más, pero de momento, se tenía que conformar.


    - Te echo de menos- susurró ronco.


    - Y yo a ti, he estado a punto de venir esta noche, sin que supieran nada en casa. 


    - ¡Si vienes sola de noche te mato, no hará falta que lo haga nadie más! – se había puesto rojo en pocos segundos, su novio no aguantaba las bromas. 


    - Era broma.


    - Pues no tiene gracia- le dio un beso en los labios como un picotazo. Como no cambiaba la cara de enfado, le dio otro en la nariz. Bajándole la cabeza para tener la cara a su altura, se lo dio en los ojos, hasta que notó que él se había relajado. Él la volvió a besar, pero ella se separó sonriendo.


    - Sentémonos, sino, cuando vengan, estaremos en la cama, o me tendrás encima del escritorio, haciendo conmigo lo que quieras.


    - Ojalá estuviéramos solos, cuando solucionemos esto nos fugamos, me da igual lo que digan los demás. A Escocia, a casarnos. Al fin y al cabo, mi familia es de allí, así que es de lo más conveniente- esperó la reacción de ella, pero no hubo.


    - ¿No dices nada?


    - No- se encogió de hombros- me daría pena que no estuviera la familia, pero entiendo que sería lo más rápido. Él asintió y la besó en la mano.


    - ¿Les has explicado a que venían?


    - No tenía mucho tiempo, así que simplemente, les he citado aquí, diciéndoles que era algo muy importante, pero nada más. Ahora, cuando vengan, se lo cuentas todo. 


    - Sí, creo que funcionará- llamaron a la puerta, Jake había llegado, acompañado por Black, se habían encontrado en la puerta. Ya era la hora. James llegaba retrasado. Cinco minutos después, estaban todos. Alexandra presentó a todos, la mayoría se conocían, excepto, James que no conocía a Jake y a Black. Cuando le presentó a este último, Black se le quedó mirando fijamente, y le dijo que le parecía haberle visto con antelación, pero James con una sonrisa le dijo que a él no le sonaba. Black se encogió de hombros y se sentaron, todos, alrededor de la mesa. 


    Alexandra comenzó a hablar, como había quedado con Gabriel.


    - Lo primero, quiero daros las gracias por venir, ayer Black nos dio una información, gracias a la cual, tenemos una pista, creemos, sobre “La Sombra”. Ahora, continuará Gabriel, pero repito que, muchas gracias por acudir a mi invitación- sonrió a todos. 


    - Antes de nada, quiero saber si queréis formar parte de este grupo. Vamos a intentar detenerle. El que no quiera, que se vaya, por favor. Esto es totalmente voluntario, por supuesto- observó a todos, pero ninguno hizo intención de moverse del asiento


    - Bien, creemos que “la Sombra” surgió hace unos años debido a un suceso ocurrido en Londres. Hace tres años exactamente, se quemó un edificio en Whitechapel, Alexandra y yo creemos que, ese incendio, está directamente relacionado con las actuaciones de “la Sombra”- habían decidido no hablar del tema de las cartas todavía. Gabriel no quería, si podía evitarlo, volver a removerlo todo y que su familia volviera a sufrir- por lo que fuera, a raíz de ese acontecimiento, nació ese delincuente y, pocas semanas después, “la Sombra” hizo su aparición por primera vez.


    Estaban todos silenciosos, e incrédulos, solo se atrevió a hablar James. 


    - En la policía hasta el comunicado del Ministerio, no teníamos información de este sujeto, así que yo, de momento, no puedo deciros nada nuevo, pero estaré atento, por supuesto.


    - Sí, el Ministerio del Interior, decidió que se encargara de él el Servicio Secreto, pero hasta ahora no ha tenido éxito. 


    - Creía que tú eras miembro del S.S. – le recriminó James, todos le miraron incrédulos y volvieron la vista a Gabriel, para ver qué contestaba.


    - Lo era, hace años, ahora ya no. Pero tengo un interés particular en la resolución de este caso- todos miraron a Alexandra que bajó la vista.


    - Esto no se resolverá con el S.S., hay que moverse por los bajos fondos, la policía tampoco puede hacer nada- Black habló mirando a James, con el ceño fruncido. No entendía qué hacía allí. Comprendía lo de Jake, porque era hermano de Alexandra, pero ¡ese poli! No le gustaban. Nada. 


    - Todos podemos aportar. Jake tiene amigos en otras comisarías que, quizás puedan echar una mano, Black contactos muy interesantes, que otros no tenemos y James es un inspector muy reconocido, que puede investigar internamente sin levantar sospechas- Gabriel no dijo nada más, seguro de que no haría falta, había conseguido callar a todos. 


    - Ya que tenemos una pista. Black ¿podrías quedar con tu informante para que vayamos tú y yo a verle?


    - Sí, pero, debido al sistema que tenemos concertado, no podrá ser antes de mañana por la mañana. En cuanto llegue a casa le enviaré aviso con la hora, el sitio siempre es el mismo. 


    - Bien, mañana, sin problemas. ¿Me avisas para acompañarte?


    - Mejor paso a buscarte directamente, ¿a las 7?, quedaré con él a las 8. El barrio queda algo lejos. Y lleva un arma. 


    - ¿Queréis que os acompañemos? - Jake parecía preocupado por quedarse fuera de la acción.


    - No- Black sonrió- no quiero que se asuste, ya es complicado que venga alguien conmigo. Son gente muy desconfiada, como os imaginaréis. 


    - Está bien, pero si cambias de opinión…- ahora sonreía Alexandra, viendo a su hermano disgustado por no poder estar en primera línea.


    - Por supuesto- asintió Black. Alexandra estaba sorprendida por la cooperación de Black, no la entendía. Con sus antecedentes, imaginaba que no lo hacía por justicia. 


    - Bien, tenemos un objetivo: conseguir cualquier información de “la Sombra”, si os parece, nos vemos aquí en dos días. No obstante, si mañana conseguimos alguna información relevante, os avisaremos. Vamos a ver si es posible que, entre todos, consigamos detener a este delincuente. Solo por lo que le hizo a Alexandra, debería pudrirse en la cárcel- todos asintieron, y terminaron sus bebidas- cualquiera que consiga algo de información, por favor, que me la comunique a mí, y convocaremos a los demás, ¿tenéis alguna pregunta? – todos contestaron que no, y se fueron levantando para marcharse. 


    Jake lanzó una mirada interrogante a su hermana, quien a su vez miró a Gabriel. Era tarde, las nueve de la noche. Si no hubiera sido por la expresión de Gabriel, no hubiera dudado en irse con él, pero algo dentro de ella, la decía que él la necesitaba. 


    - Jake, ¿te importa que acerque a tu hermana yo, dentro de un rato? – su hermano pareció dudar. Alexandra temía una discusión, por lo que puso una mano en el brazo de Gabriel pidiéndole un momento a solas con su hermano. Éste asintió y salió dejándoles solos.


    - Alex, si te dejo aquí, la tía, cuando vuelva, me corta en rodajas- tenía el ceño fruncido, eso siempre era malo.


    - No pongas a la tía de excusa, es bastante más liberal que tú. Jake, Gabriel está pasándolo muy mal, por algo que no te puedo contar, y que afecta a la investigación – respiró hondo intentando dar con las palabras adecuadas – necesito estar a solas con él un rato. Nos vamos a casar en cuanto esto pase. Desde el secuestro, me he dado cuenta que es una tontería perder el tiempo, si puedes estar con la persona que amas. 


    - ¿De verdad que te vas a casar? – parecía realmente asombrado.


    - Sí, cuanto antes. 


    - De acuerdo, le contaré alguna historia a la tía ¿Que teníais una cena con algunos amigos? – preguntó sonriente.


    - Me parece una buena excusa. Si llego tarde, que no se preocupen, tengo llave. 


    - Bien, hasta mañana entonces hermanita. Ya sé que sabes lo que haces – la dio un beso en la mejilla y salió. En el pasillo se despidió del Marqués.


    - Que no vuelva sola, por favor.


    - No te preocupes, y gracias por dejar que se quede Jake – éste asintió, no muy contento con la situación, pero conocía a su hermana, y cómo era cuando algo se le metía en la cabeza. 


    Gabriel le acompañó a la puerta y, al volver, se encontró a Alexandra bebiendo, sentada de nuevo. Se sentó frente a ella, esta vez, con la mirada fija en su cara, recreándose en su belleza, pareciéndole imposible que, ¡por fin! fuera a ser su esposa.


    - ¿Vamos arriba?


    - No he cenado, ni siquiera he merendado como es debido, tengo hambre- él la miró divertido, se levantó y cogiéndola de la muñeca, tiró de ella llevándola a la cocina. Como había hecho mucho tiempo atrás, para intentar aplacarla, alimentándola. Sabía que sino, estaría intratable. 


    La cocinera les recibió, con más naturalidad que la vez anterior. Cenaron en la cocina, comiendo sobras. Alexandra acostumbraba a hacerlo en casa de su tía, con ella. Gabriel, hasta que la conoció, no lo había hecho nunca.


    Cuando acabó con el postre se le había relajado la expresión, él reconoció que también se sentía mejor. Subieron las escaleras saciados, por lo menos en el aspecto alimenticio. Cerró la habitación tras ellos y la acercó a él para meter la cara en su hombro y olerla. Necesitaba tenerla cerca. La miró fijamente y aplastó sus labios con un beso dominante, luego, cogiéndola en brazos se acercó a la cama y la arrojó sobre ella. Riendo a carcajadas, ella luchó con las faldas, que se enredaban en sus piernas, pero no tenía fuerzas, debido a la risa. De repente, el cuerpo de Gabriel estaba encima de ella, y se encontraba clavada al colchón.


    - Me has pillado desprevenida- le miró sonriente, hacía demasiado que no estaban tan cerca.


    - Sí, veo que lo tendré que hacer a menudo si quiero tenerte en esta posición- paseó la mirada acariciando su cara sin manos- ¿te he dicho alguna vez que eres la mujer más hermosa que he visto nunca?


    - Sí, pero no es cierto- ella bajó la mirada, ese tipo de comentarios de Gabriel, conseguían avergonzarla siempre- es sólo, que como me quieres, te lo parezco- susurró- tú también eres el más guapo del mundo para mí. Él bajó la cabeza y dio un leve mordisco a parte de su pecho, que amenazaba con desbordar el escote- una risa ahogada y nerviosa escapó de la garganta de Alexandra. Enseguida se puso seria, en cuanto notó la mano de él que subía por su pierna con un objetivo muy definido.


    - ¿No nos vamos a desnudar?


    - No puedo esperar, si no te importa, primero probaremos vestidos, quiero que puedas valorar las…diferentes técnicas, que se pueden utilizar en el transcurso de esta actividad- sonrió malicioso, y ella rio a carcajadas.


    Volvió a acercar la nariz al cuello e inspiró profundamente.


    - ¡Dios mío!, cuánto te he echado de menos, sueño todas las noches contigo. Todas las mujeres deberían oler como tú- antes de que ella pudiera contestarle adecuadamente, la besó de manera tan persuasiva, que todo pensamiento racional desapareció de su cabeza. Metió la lengua en su boca, para darse un lánguido festín hasta que ella sintió que la cabeza le daba vueltas. Intentaba sujetarse a algo, pero solo podía hacerlo a la colcha de la cama, que mantenía arrugada entre sus puños. Él apartó los labios y la mordió delicadamente en la garganta. Luego, le murmuró su necesidad por ella con crudeza en el oído.


    - No puedo estar separado de ti, no lo soporto. Me despierto varias veces por la noche, después de soñar contigo, ¡mira como estoy siempre! - tomó una mano de ella para apoyarla con fuerza en su entrepierna y que ella supiera cómo se sentía habitualmente. Luego, volvió a meter la mano bajo su vestido, hasta que alcanzó sus calzones. Los bajó con rapidez, haciendo que ella se levantara para poder hacerlo, y los deslizó por sus piernas, arrojándolos lejos. Su mano de nuevo, avanzó bajo su vestido, esta vez sin barreras. Tocó sus rizos con delicadeza, separando sus labios, observándola en todo momento. No dejaban de mirarse a los ojos. Primero rozó el clítoris, esto hizo que ella se mordiera los labios, luego deslizó los dedos bajando por su hendidura, y la penetró con dos de ellos, despacio. 


    - Estás mojada- susurró con agrado. Realizó unas cuantas penetraciones más, y se separó de ella unos momentos para poder desabrocharse los pantalones, agarró su erección con fuerza, Alexandra aspiró con fuerza cuando vio su expresión y el tamaño de su virilidad. Volvió a tumbarse sobre ella.


    - Quiero que grites cuando te penetro, que pierdas la cabeza, que te desmayes en mis brazos- susurró y la penetró con fuerza, ella se quejó por la dureza del envite. Él paró al escucharla y la observó. Le sonrió y le acarició el rostro para que continuara. Lo hizo, y siguió haciéndolo con movimientos bruscos, rápidos, profundos. Ella luchaba por recibirle en su interior sin molestias, era la ocasión de las que habían estado en la cama, en la que él estaba siendo más salvaje. Gabriel tenía la cara oscurecida por un rubor extraño. Ella sentía que el corazón le martilleaba contra las costillas. Llegó un punto, que se le llenaron los ojos de lágrimas, se sintió abrumada. Gabriel la tranquilizó con suaves murmullos, sin dejar de embestir con las caderas, aunque con movimientos más lentos y suaves. 


    Volvió a besarla, parecía querer absorber todos sus gemidos, ella necesitaba llegar al clímax. Ocurrió poco después, fue tan intenso, que creía, como él le había pedido poco antes, que se desmayaría en sus brazos. Ni fue consciente de que él tuvo el suyo, momentos después. 


    Recobró la consciencia abriéndose camino en una niebla de placer, saciedad y amor pleno hacia su compañero. No sabía cómo había ocurrido, pero tenía la mejilla apoyada en su pecho, escuchando los latidos de su corazón, él, mientras, se había entretenido en deshacerle el peinado y acariciaba su pelo. En otro momento le hubiera regañado, pero no se sentía con fuerzas para nada más que para permanecer allí, escuchando el sonido de ese corazón, que había llegado a ser el centro de su existencia. Durmieron un rato, y volvieron a hacer el amor, esta vez, despacio y con ternura. Ella, notó que se iba a quedar dormida y se sentó en la cama, él la miró extrañado.


    - Quiero contarte algo- él la miró, tumbado de costado


    - De acuerdo, pero túmbate mejor.


    - No, esto es importante, tengo que explicártelo bien.


    - Está bien- se sentó en la cama, tal y como había hecho ella- te escucho.


    - De acuerdo. Mis padres se separaron cuando yo era pequeña, bueno no era exactamente una separación. Mi padre venía de vez en cuando a vernos, pero mi madre no aceptó esa situación nunca. Él no la quería, ella, sin embargo, sólo le quería a él. Gabriel, le quería de tal manera, que no había sitio en su corazón, para Jake ni para mí- alargó los brazos hacia ella enternecido, pero ella le hizo un gesto para que la dejara terminar.


    - Cuando fui lo suficientemente mayor para comprender la situación, y ver el sufrimiento de mi madre, y el nuestro, ya que necesitábamos mucho más de ella, me prometí a mí misma, que no permitiría que un hombre hiciera conmigo lo mismo. Por eso, cuando te conocí y vi lo que sentía hacia ti, intenté que te alejaras. Pero no lo hiciste.


    - Ni lo haré amor mío. Nunca- ahora si permitió que la abrazara, arrastrándola hacia su cuerpo. La mantuvo contra sí, para que sintiera cómo la rodeaba con sus brazos y su ternura. 


     


    Dejaron el cabriolé a una distancia prudencial del lugar de la reunión, y siguieron andando, habían tenido la precaución de no ir bien vestidos, para no desentonar con el lugar. Entraron en la taberna y, siguiendo una indicación de Black, Gabriel le siguió, para pedir un par de cervezas en la barra. 


    - Dos pintas- el hombre que les servía, al ver a Black, se puso nervioso mirando alrededor. Esperó a que otro, al que acababa de entregarle una jarra se fuera, para hablar con él. 


    - Vino ayer, le di la nota, pero me temo que no podrá venir hoy.


    - ¿Por qué? - susurró, tal como hacía el otro hombre. 


    - Le asesinaron en el callejón de al lado. Cuando salía de aquí con la nota. Vino la policía un par de horas después y se llevaron el cuerpo, pero le vi bien muerto. Además, escuché los disparos. 


    - ¿Cómo tardó tanto la policía? – Gabriel no daba crédito.


    - Casualidad que vinieron tan pronto, hay veces que el muerto se tira días en la calle. Depende si estorba mucho o no. 


    - ¿Sabes si fue la comisaría del centro o quién?


    - No, los Runners, de Bow Street – Gabriel asintió, conocía a alguien allí. 


    - Muchas gracias, hasta luego- Black dejó una moneda de plata sobre la barra que el dueño tapó con la mano, y que se embolsó enseguida.


    Veinte minutos después estaban en Bow Street, en la guarida de los Runners. Gabriel preguntó por Henry Goodard. Cuando se aseguraron que eran bienvenidos, un policía les acompañó al sótano, que era donde, aparentemente, hacía sus experimentos. Abajo también estaban las celdas de los detenidos. Después de que pasaran junto a ellas, al fondo, la última puerta era la del “laboratorio” de Henry.


     No era un Runner como los demás, el resto de sus compañeros solían ser hombres altos y musculosos, que sabían hacer su trabajo, pero, intelectualmente, algo más escasos. En ese contexto, era llamativa la presencia de Henry Goodard, quien se estaba especializando en la identificación de las armas que habían cometido un crimen, estudiando las balas disparadas, y las estrías y protuberancias en las mismas. Había descubierto el asunto por casualidad, y había llegado a la conclusión de que, aunque fueran el mismo tipo de arma con el mismo calibre, cada arma disparaba de una manera, es decir, cada bala que salía de un arma tenía un sello que dejaba ese arma, inconfundible. El magistrado de Bow Street, viendo la importancia del descubrimiento, le había dejado un espacio para que siguiera con sus investigaciones, y le había retirado de las calles. 


    Le pillaron mirando por un microscopio, pero, aunque escuchó la puerta, no levantó la cabeza del mismo. 


    - Henry, buenos días, necesito hablar contigo ¿tienes un momento? - ahora sí les miró. Sonrió al ver a Gabriel. Se adelantó con la mano extendida para saludar. 


    - ¡Cuánto tiempo Gabriel!, me alegro de verte- Gabriel le presentó a Black, y le comentó que tenía que consultarle algo, en ese momento entró un compañero a traerle un arma con balas. Habló con él unos momentos, y después de anotar una serie de cosas en una hoja que dejó bajo el arma, se volvió hacia ellos. Cuando su compañero se marchó, se volvió hacia Gabriel.


    - Vamos fuera, tomemos una cerveza, aquí no van a dejarnos hablar- salió ante ellos para guiarles a la salida, y, después, a un lugar bastante alejado de la comisaría, donde se sentaron en la zona más oscura para hablar. 


    - ¿Cómo es que vienes tan lejos a tomar una cerveza? - sonrió con ironía, después de que Henry pidiera cerveza para todos. 


    - No soy tonto del todo Gabriel, si vienes a buscarme, es por algo extraoficial, sino, me hubieras mandado una nota desde el Ministerio, como otras veces, imagino que será algo personal. Y si quieres que no se entere nadie, mejor que no lo sepan algunos de mis compañeros, te lo aseguro. 


    - Está bien, necesito algo de información. Creo que recogisteis anoche un cadáver de un hombre en un callejón de Whitechapel.


    - Sí, le habían disparado creo, no conozco todos los detalles, pero sí me han dejado un par de balas que había por allí. Para que las mire cuando pueda. Tengo un par de encargos antes, pero si tienes mucho interés, puedo dedicarles algo de atención. 


    - Te lo agradecería. 


    - Ahora mismo solo te puedo decir que proceden de un Colt, lo que es algo raro, porque, aunque el Sr. Colt empezó a fabricarlos en Londres, en la parte norte del Támesis este año, todavía no se han empezado a vender en suelo inglés. No están aprobados los primeros modelos. Éste tiene que estar fabricado en suelo americano. 


    - Yo he podido ver alguno del mercado negro, los traen de allí y se venden aquí, tienen mucha aceptación- los dos miraron a Black, que decidió cerrar el pico. 


    - ¿Alguna cosa más? – el hombre negó con la cabeza, pensativo.


    - Una cosa, me dijeron mis compañeros que parecía un ajuste de cuentas, porque llevaba dinero encima y no le habían robado. Este hombre estuvo en una taberna cercana, y, al salir, aprovechando que pasaba junto a un callejón, le asesinaron. Debió ver a su asesino, porque corría en dirección contraria cuando le dispararon.


    - ¿Es decir que le conocía? - se encogió de hombros.


    - Podría ser, o que simplemente le vio con el arma, se asustó, y huyó.


    - Está bien, muchas gracias Henry- hizo una seña a la camarera


    - De nada, analizaré a fondo las balas a ver si te puedo decir algo más y preguntaré los detalles del caso. Te avisaré en cuanto sepa algo – estrecharon las manos del policía y salieron de allí. Black no lo pudo resistir más, mientras caminaban en busca del coche, que habían dejado en una cuadra, espetó:


    - ¡Qué hijo de puta!, ¿pero, ¿cómo sabía que iba a ir a la taberna a recoger la nota? – se volvió hacia Gabriel que le miró con el ceño fruncido. 


    - Hay varias posibilidades, entre ellas, que tengamos a alguien, en mi casa o en la tuya, que esté pasando información.


    - Pongo la mano en el fuego por mi gente- pegó un respingo de indignación


    - Black, después de esto, hay alguien cercano a nosotros que no es lo que parece, yo diría que tenemos que investigar la gente que nos rodea- el otro hombre asintió después de dudar- yo voy a hacerlo en mi casa, al fin y al cabo, es donde tuvimos la reunión. 


    -Está bien, esto cada vez se complica más, pero tienes razón. Cuando llegue a casa comenzaré a hacer preguntas- Gabriel asintió, muy serio, ya que se había callado su principal sospecha, aunque la expresión de Black le dijo que no hacía falta que se lo dijera. Él solo se había dado cuenta de otra posibilidad, que uno de los participantes en la reunión fuera “la Sombra”.


     


    Se presentó en casa de Alexandra, tal como había quedado con ella, para informarle de lo ocurrido. Estaban en la salita que había junto a la entrada, para tener algo más de privacidad. Esperó que ella estallara, pero no lo hizo, le miró con tristeza. 


    - ¿Qué pasa?


    - Creo que se quién es- miró hacia la ventana, repasando los mismos detalles como había hecho en su mente durante toda la mañana. Se echó en brazos de Gabriel dando gracias por tenerle a su lado. Luego, le dijo el nombre al oído, este volvió la cara sorprendido.


    - ¿Estás segura? – ella asintió sin dar más explicaciones, en unos minutos volvería a la realidad. Antes tenía que asumir que esa persona llevara engañándola tanto tiempo.


     


    El plan era hacer que se descubriera él solo, estaban todos, al día siguiente, en torno a la mesa, igual que en la primera reunión. Black comenzó a decir que habían matado a la persona que le había pasado la información. Gabriel le observaba como un halcón, esperando que hiciera algún movimiento extraño. Tenía su pistola en el bolsillo derecho, esperando ser usada. Pero tenía una sangre fría tremenda, no dijo nada, habló como los demás, y no consiguieron que se descubriera. Finalmente, Alexandra no pudo aguantar más, Jake y Gabriel se habían puesto muy pesados para que no fuera, pero tenía que hacerlo, quería ver su cara cuando supiera, que ella lo sabía. 


    - James, dime por qué- Gabriel se tensó a su lado, y le puso la mano en el antebrazo, temiendo que ella cometiera algún error peligroso. 


    - No sé a qué te refieres- James sonreía tranquilo, aparentemente.


    - Sabemos que eres tú, las manos y la cara vendadas, pensábamos que era algún tipo de enfermedad, pero luego me di cuenta de que tienes la cara y las manos quemadas. De hecho, casi siempre, llevas guantes. Han investigado y saben que no existías hasta hace 3 años. Y tienes un colt. Lo sé porque me lo has dejado disparar. ¿Por qué James? – ella tenía lágrimas en los ojos, él una sonrisa triste. Sabía que todo iba a acabar así cuando acudió a la cita. Era un hombre inteligente, había notado los movimientos durante todo el día, cercándolo en la comisaría. Compañeros que no se separaban de él, cuando solía estar solo. Otros que insistían en comer con él, cuando nunca lo hacían. Y un par de hombres que le siguieron todo el día hasta llegar a casa del Marqués. Estaba muy cansado. No quería seguir así, había pensado que sería una buena muerte llevarse por delante a su odiado enemigo, pero viendo a Alexandra, se dio cuenta de que no podría hacerlo. 


    - Hace 3 años, yo estudiaba para médico, y mi hermana Daisy para maestra, era una chica muy dulce. Nuestros padres nos habían dejado algo de dinero, con eso, y algunos trabajos esporádicos, tendríamos para estudiar y salir adelante hasta que trabajáramos. Pero nos destrozaron la vida. Por orden de una mujer malcriada, vuestra reina, que era tan maliciosa que arrastró el nombre de una inocente, por el barro, murió mi hermana en un incendio atroz. Ella y 48 personas más. Daisy no había hecho nunca daño a nadie Alexandra. Yo también morí ese día. Y nació “La Sombra”. Mi única finalidad era derrocar al demonio que reina en este país, pero no conté contigo Alexandra- sacó el colt que llevaba metido en el bolsillo - tírala- le dijo a Gabriel, apuntando a Alexandra. Gabriel, aunque no le creía capaz de disparar a Alexandra, echó la pistola en la mesa. No podía correr ningún riesgo, con ella no- Ordené que te secuestraran para chantajearle a él, pero les dije que te cuidaran como si fueras de su familia. Cuando me enteré de lo que te habían hecho, los maté como a perros- la miraba fijamente, Alexandra no podía apartar la vista de sus ojos. 


    - Ayer creí que Black me había descubierto, me vio de refilón en el callejón, cuando os vigilaba, el día del teatro- Alexandra sintió un escalofrío- yo, o alguno de mis hombres, siempre os hemos vigilado. Y cuando conocí la importancia de los documentos de la hija de Byron, entendí que tenía que conseguirlos, para poder derrocar la Monarquía. Pero hoy en la comisaría supe que habíais dado instrucciones, para que no me dejaran solo. Sabíais que era yo. Seguro que lo has adivinado tú Alex- la miraba con cariño- Eres la mujer más inteligente, que he conocido nunca. Ojalá te hubiera conocido antes de todo esto. Damsworth, llévatela de aquí- Gabriel, al ver su expresión, la cogió de la cintura y salió de la habitación corriendo. Acababan de llegar al pasillo, cuando escucharon el disparo. 


    James había girado el cañón hacia su sien, mientras susurraba- al fin y al cabo, ya estoy muerto- y había disparado sin dudarlo- Jake y Black saltaron de sus sitios, a la vez que caía derrumbado sobre la mesa. Gabriel se la llevó, mientras Alexandra estallaba en sollozos. La llevó al salón, y se sentó en un sillón, con ella en el regazo, llorando abrazada a él, la cara escondida en su cuello.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    La última reunión del grupo se celebró una semana después. Black, Jake, Gabriel y Alexandra, estaban sentados en casa de Margaret. Todos querían entender lo ocurrido. Gabriel había necesitado pocos días para descubrir a los otros tres secuaces de James, y armar todo el rompecabezas. Después de informar a Sir George, decidió hacerlo con el resto de participantes en aquella investigación. 


    - Hace unos días, antes de saber quién era James, Alexandra me dijo que, en el transcurso de la investigación, había sentido como si la vigilaran en varias ocasiones. Pero solamente vio, en tres ocasiones, a policías patrullando. Imaginó que era por eso, por lo que sentía que la vigilaban. Y estaba en lo cierto, pero no como ella creía. Eran subalternos de James que iban disfrazados de policías y que nos seguían a Alexandra, a mí mismo, e incluso a Black. Por supuesto nadie desconfía de un policía. 


    Cuando Black mandó la nota a Whitechapel para citarse con el informante, solo tuvieron que seguir al criado que llevó dicha nota y vigilar la taberna donde la entregó. Al ver quien la recogía, le siguieron, y en el callejón más cercano, le asesinaron.  


    Me preocupaba especialmente, cuando terminó todo, cómo se enteraron de la utilidad de los documentos de la Condesa, pero fue más sencillo de lo que puede parecer. Alexandra ya le había dicho a James que estaba buscando información sobre esos documentos, solo tuvieron que seguirla para ver dónde vivía la señora King. Y, sobornar a la vecina que, desde ese momento, estaba siempre en su casa cuidándola, y escuchando, por supuesto, todas las conversaciones. James era un hombre muy inteligente, y con lo poco que le dijo esa señora, se dio cuenta de la importancia que tenían esos documentos, para el Gobierno de Inglaterra. Eso provocó el secuestro de Alexandra – inspiró y miró a su futura mujer serio, todavía no podía hablar de ello sin temblar por dentro- aunque creo que él no pensaba hacerle daño. Creo que el principio de su fin fue, cuando vio lo que le habían hecho a la mujer que quería, por lo menos como amiga, por su culpa. 


    Cuando ocurrió el incendio en el que murió su hermana, él se quemó al entrar para intentar salvarla, ya que no estaba en el edificio. Ver cómo moría tanta gente ante él, debió ser terrible. Creo que su mente no pudo soportar lo ocurrido. Era un hombre atormentado por una brutalidad cometida contra su hermana y 48 personas más. Se equivocó al buscar venganza a cualquier precio. Lo demás os lo podéis imaginar, buscó afines entre los bajos fondos, hombres que quisieran derrocar el sistema, por las razones que fueran. Se creó una identidad nueva, James Brown, e ingresó en la policía, para poder tener acceso a la mejor información, y así cometer los delitos más rentables para sus fines. 


    Todos guardaron silencio, impresionados.


     


    Antes de salir de viaje, convenció a Gabriel para ir a visitar a los hijos de la Condesa, les vieron en casa de su padre, donde estaban de visita. Aunque la abuela les comentó, que seguramente acabarían viviendo con él. El Conde estaba realmente apenado por la muerte de su mujer, y había invitado a su suegra que viviera con él, junto con sus hijos, para vivir todos juntos. 


    Después de estar allí algo más de una hora, Gabriel se puso pesado para que salieran, y se pusieron de camino. Sin embargo, el cochero paró diez minutos después, ella le miró asombrada.


    - ¿Tanta prisa y ahora paramos? ¿tienes que hacer algo?


    - Sí, vamos, baja- ella lo hizo, estaban en una de las esquinas de la plaza del Parlamento- se plantó en la calle tirando de su brazo, intentando frenarle.


    - Gabriel ¿qué pasa? 


    - Vamos, es un momento- atravesaron la verja de la Iglesia de St. Margaret, en la puerta estaba Jake sonriente. La recibió con un beso en la mejilla. Les miró a los dos sin dar crédito a lo que ocurría.


    - No tenía sentido que huyéramos, no somos menores de edad, a los que nuestras familias no nos permitan casarnos. Somos dos adultos enamorados. Llevamos organizando la boda, desde que me dijiste que nos casaríamos. Al salir de aquí iremos a Escocia, pero de luna de miel, a nuestra casa- ella sintió como se le llenaban los ojos de lágrimas.


    - Sabía que te daba mucha pena casarte sin nadie de tu familia, así, que, exceptuando tu tía y Sweets, tus amigos y el resto de tu familia, y la mía, están aquí. Me ha costado localizar a tu amiga Mary, pero llegó anoche- sacó su pañuelo y le secó las lágrimas- ¡cuánto te gusta llorar en las bodas! - se abrazó a él preguntándose, cómo era posible querer tanto a alguien. Se limpió los ojos y se sonó, como una niña pequeña, haciendo que sonrieran los dos hombres.


    - Te quiero Gabriel.


    - Lo sé querida, y yo a ti- Gabriel hizo una mueca.


    - Por favor, vamos, casaros ya, no soy capaz de soportar esto mucho más- Gabriel asintió y le dio un beso antes de entrar en la iglesia y andar por la nave lateral hasta colocarse en su sitio, al pie del altar. Desde allí, se giró para observar cómo se acercaba a él. Todos los invitados se levantaron e hicieron lo mismo, sonriendo.


    Jake ofreció, orgulloso, su brazo a la novia, quien lo aceptó encantada y mantuvo la vista en la cara de su futuro marido, mientras recorría los metros que la separaban de su nueva vida.
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